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    Un gesto tan simple como un beso y lo que pueden cambiar las cosas cuando sientes que es algo más…

  


  


  


  
    Dedicado a las chicas del parque, por su apoyo, por su ayuda y por todas esas tardes compartiendo buenos y malos momentos. Días escritos en nuestra vida y que serán inolvidables.
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    1 El Comienzo


    


    


    


    Iba corriendo por el vestíbulo del edificio Blanco, así se llamaba el lugar donde tenía mi reunión con uno de los hombres más ricos del país. Nunca solía llegar tarde, pero aquella mañana a mi marido le apeteció discutir y entre unas cosas y otras me entretuve. Me fui de casa dando un portazo reafirmando mi enfado, porque en fin la discusión fue de lo más tonta, pero si me buscan me encuentran, era mi peor defecto. Todo aquel que me conocía lo sabía, me gustaba ser clara, al final si te andas con rodeos las cosas se lían y luego los problemas crecen, sinceramente ya tenemos bastante con sobrevivir nuestro día a día, como para encima ser tan estúpidos de liarlo nosotros más.


    —Buenos días, soy Alexandra Lomas vengo a ver a Peter T. Lewis por favor—Indique a la recepcionista nada más llegar.


    —Buenos días señorita Lomas enseguida le aviso, tome asiento por favor.

  


  


  
    —Muy bien gracias —miré mi reloj, llegaba tan solo cinco minutos tarde, era todo un record teniendo en cuenta el tráfico a esas horas de la mañana, me senté en un sillón que había de color rojo mientras pensaba en la excusa que le iba a dar al señor Lewis por mi retraso.


    —Señorita Lomas ya puede subir, tenga usted esta tarjeta de visitas, ascensor par pulse ático.


    —Genial muchas gracias —Cogí la tarjeta y me dirigí a los ascensores.


    Cuando llegué frente al ascensor pulsé el botón para llamarlo. Me empezaron a entrar los nervios, no me gustaban las alturas y solo pensar que me dirigía a lo más alto me ponía los pelos de punta, ¿Por qué los hombres más poderosos siempre estaban en las alturas? ¿Se creían que estaban por encima de cualquier persona? ¿Era para crecer su ego masculino un poco más? Alguien debería buscar respuestas para a esas preguntas pensaba yo en aquel momento.


    Cuando el ascensor llegó me metí y pulsé la planta indicada, era todo blanco con los botones plateados, una numeración moderna que se iluminaba en azul cuando los pulsabas. Mientras subía, me preguntaba si había elegido bien mi traje, era de un rojo pasión con falda lápiz hasta la rodilla, llevaba una abertura en uno de los laterales hasta la mitad del muslo, la camisa era blanca de seda con cuello de pico.


    Me gustaba ir sexy, ropa que definiera mis curvas, no tenía cuerpo de modelo pero me gustaba sacar partido de lo poco que tenía, sentirme guapa conmigo misma como a todas, supongo. El pelo me lo había recogido en un moño alto para parecer más profesional, a mi marido Tomás le encantaba verme con el pelo suelto, decía que mi melena morena resalta mis ojos verdes y que me hacía más alta y delgada. Pero aquella mañana escogí el moño alto simplemente porque me infundada más seguridad como profesional y por llevarle la contraria para que engañarnos.


    La campanita del ascensor me indicó la llegada a mi planta, cuando salí me encontré con otra recepción más pequeña


    —Señorita Lomas ¿Verdad? —me preguntó una chica rubia con una carpeta en la mano que estaba esperándome.


    —Si buenos días ¿y usted es? —siempre me gustaba saber con quién hablaba.


    —Soy Anabela la secretaria del señor Lewis —me tendió la carpeta—. ¿Me permite cogerle su gabardina?


    —Sí claro muchas gracias


    —El señor Lewis la está esperando sígame por aquí.


    —Por supuesto.


    


    Seguí los pasos de Anabela que caminaba con firmeza y confianza, se la notaba segura de sí misma en su trabajo y que llevaba años perfeccionándolo. Cuando llegamos a una puerta de cristal negra llamó, entró, informó de mí presencia y desde el interior se oyó una voz firme y aguda que le indicó que podía pasar, ella se dio la vuelta sin más dejándome vía libre para que yo pudiera entrar en aquel despacho.


    Cuando entré no me sorprendió ver que era todo blanco con los muebles negros y un enorme ventanal de fondo. Peter T. Lewis se encontraba en su mesa sentado firmando unos papeles, cuando me vio aprecie una sonrisa, no tardó ni un segundo en levantarse, abrocharse los botones de la chaqueta y de acercarse hasta mí escaneándome con la mirada.


    —Señor Lewis, perdone el retraso, el tráfico a esta hora es terrible —mientras llegaba hasta mí no pude evitar observarle, llevaba un traje gris perlado con una camisa azul, la corbata era gris también, tenía un look desenfadado, parecía sereno y seguro de sí mismo, alto, moreno, ojos marrones, cuerpo definido de unos cuarenta y tantos diría yo.


    —Señorita Lomas la estaba esperando, es un placer que este aquí, no se preocupe por los cinco minutos que llega tarde, le aseguro que poca gente llega a tiempo a las reuniones —me tendió la mano que le estreche firmemente.


    —Un placer señor Lewis, veo que tiene controlado hasta el último minuto.


    —Si así es, pero venga siéntese por aquí, me ha costado mucho que aceptara esta reunión en persona señorita Lomas.


    —Lo siento estamos desbordados y tengo algunos asuntos entre manos importantes. Pero cuénteme ¿Porque insistió en que fuera yo?


    


    Tomamos asiento en uno de los laterales del impoluto despacho, en unos sofás de cuero negro con una mesita en el centro decorada con unas flores blancas. Había dispuesto dos bandejitas con café, zumos y pastas.


    


    —Tranquila ha merecido la pena la espera. Si está aquí es solo porque me gusta trabajar con los mejores, y una de las mejores en este campo es usted.


    —Muchas gracias me siento muy alagada señor Lewis. Pero seguro que hay contables forenses muy capacitados.


    —Pero yo la quería a usted, mi buen amigo Fernando Varas quedo muy satisfecho con su trabajo y él la recomendó.


    —Todo un detalle por el Señor Varas, le llamare para agradecerle la recomendación.


    


    Fue uno de mis primeros casos cuando abrí mi despacho. Creo que el que más me impulso, aunque Fernando Varas para mi gusto era un hombre…como explicarlo…difícil, consentido. En nuestra primera reunión no paró de tratarme como un pedazo de carne, era el típico prepotente que creía poder conseguir cualquier cosa porque nadie se atrevía a decirle que no. Pero mi mal genio salió en escena, le dije cuatro cositas bien claras y aun qué siempre me hablaba con cierto deseo en su voz, empezó a respetarme como profesional y como mujer.


    —Si…somos buenos amigos, jugamos en el club de golf una vez por semana y cuando le comente mi nuevo proyecto no dudo en hablarme de usted. ¿Le apetece un café, zumo o pastas? —me señaló la mesa donde estaba todo.


    —Un zumo por favor —me sirvió la bebida con mucha elegancia y la depositó frente a mí —Gracias ¿Y bien en que le puedo ayudar?


    —Por favor, me hace sentir más mayor de lo que soy, llámeme Peter si vamos a trabajar juntos será más cómodo para los dos.


    —Bien, señor Lewis, perdón Peter pues llámeme Alexandra a mí también así estamos en igualdad de condiciones.


    —Un nombre precioso, para una mujer tan hermosa —me dijo con una gran sonrisa.


    —Gracias Peter ¿en qué puedo ayudarte?—insistí


    —Veras quiero comprar un pequeño restaurante que se llama The Denís, está pasando por una insolvencia empresarial y me gustaría ayudarles, sería una inversión para sacarles de donde se han metido, está en una buena zona y me gustaría saber en que han fallado y si merece la pena invertir antes de que pase a concurso de acreedores.


    —¿Pero no tiene nada que ver con su empresa? Es otro sector diferente que al de la comunicación que es una de sus principales negocios —afirmé mientras cogía el vaso de zumo para darle un sorbo.


    —Veo que está bien informada—afirmó arqueando una ceja


    —Si he hecho mis deberes Peter, me gusta saber dónde me meto —dije segura de mi misma, porque efectivamente antes de cada reunión me gustaba saber con quién me iba a reunir, así que siempre investigaba un poco, odiaba las sorpresas y quedar como una tonta.


    —Por eso la he llamado, en la carpeta que le ha dado mi secretaria —se levantó, se sentó junto a mí abriendo la carpeta que tenía yo en la mano para enseñármelo—Le facilito toda la documentación que me han proporcionado de los aspectos económicos, contables y relacionados con la empresa. Necesito que usted con sus habilidades, me indique la situación real del negocio.


    —No sé si podré hacerlo, no tengo mucha experiencia en este sector.


    —Seguro que si puede hacerlo, necesito que lo revise y me dé carta blanca.


    —Tengo asesores más cualificados en la restauración que le servirán más de ayuda.


    —¡No! La quiero a usted —dijo casi como una orden.


    —Señor Lewis…


    —Peter por favor —me recalcó serio


    —Peter no entiendo porque yo —dije poniéndome en pie


    —Porque me juego mucho dinero, necesito a alguien neutral, confiar en alguien que no pare hasta dejar todo bien hecho.


    —En mi despacho lo hacemos todos así, somos buenos porque nos gusta la perfección y velamos por los intereses de nuestros clientes.


    —La quiero a usted, vele por mis intereses entonces, la pagare el doble si es necesario—y se puso a mi altura.


    —No diga tonterías ¡perdón! no quería decir eso —me tape la boca con la mano mientras él me miraba serio.


    —Alexandra estudia bien la propuesta llévatela a tu despacho, a tu casa, míralo despacio y nos reunimos en unos días para darme una contestación si así lo prefieres.


    Torcí los labios pensando en su oferta, aunque no sabía mucho del tema de la restauración sí que tenía compañeros expertos en ello, podría pedir consejo y encima si me pagaba el doble…


    


    —Está bien Peter acepto, es usted un hombre muy insistente ¿sabe? me pondré a ello en esta misma semana.


    —Muy bien Alexandra, gracias por aceptar mi oferta, si te surge cualquier duda o cualquier cosa me llamas y lo resolvemos.


    Durante las siguiente horas nos dedicamos a ver el expediente y los datos sobre el restaurante, aparentemente creía que iba a ser sencillo, Peter era un hombre con el que iba a ser fácil trabajar. Lo tenía ya todo un poco estudiado y sabía bien como quería hacer las cosas, respetaría a los trabajadores aunque haría algunos cambios en gerencia y en el local, aunque esa ya no era mi competencia. Yo solo tenía que estudiar las cuentas del negocio y ver en qué estado se encontraba y dar luz verde o roja al proyecto ni más ni menos.


    —Peter tengo que marcharme —dije mirando mi reloj —me pondré a ello lo antes posible y te llamaré si me surgen dudas.


    —Espero que lo hagas Alexandra, te acompaño hasta el ascensor —me puso una de sus manos en la espalda guiándome hacia la salida de su despacho—Dime Alexandra ¿porque has cambiado de opinión?


    —Por el dinero por supuesto—le guiñé el ojo—Y porque ha sido un placer reunirme contigo y conocerte.


    —El placer ha sido mío, mi amigo Varas tenía razón sobre ti—afirmó apretando el botón del ascensor.


    —Y que le dijo el señor Varas sobre mí Peter.


    —Que era una mujer inteligente, exigente, agradable y hermosa.


    —Señorita Lomas su gabardina—indicó la secretaria aproximándose con ella en la mano.


    —Permíteme Alexandra—Peter me hizo una señal con ella en la mano.


    —Claro muchas gracias eres todo un caballero—deje que me pusiera la gabardina y me dio un leve apretón en los hombros. Entonces se abrieron las puertas del ascensor.


    —Hasta pronto Peter—le tendí la mano para estrechársela. Pero me sorprendió estrechándome la mano con fuerza y tirando de mí hacia él, con la otra mano me cogió del codo y acercándose a mi oído me susurró…


    —Eres toda una belleza sin explorar Alexandra, espero sacarte los colores de nuevo en nuestra próxima cita. Hasta pronto.


    


    Sin más me metí en el ascensor, lo último que vi fue una sonrisa pícara en su rostro, me había dejado muda, era todo un Don Juan seguro que iba por ahí diciéndole esas cosas a todas las mujeres con las que se encontraba. Oye que por mí genial mi autoestima me la había subido a un nivel más alto.


    Cogí un taxi que me llevó a mi despacho, no fui en mi coche porque haber ido al centro de Madrid con él, hubiera sido una grandísimo error por los atascos, eso contando también el tema aparcamiento que estaba fatal, normalmente eran estrechos y oscuros, no me gustaban.


    Cuando llegué a mi despacho eran ya las 12:30 de la mañana, parecía que estaban esperando mi llegada porque Sandra mi secretaria salió de detrás de su mesa para recibirme.


    —Señora Lomas, buenos días, la ha llamado la señora Verónica Boleno para retrasar su cita del lunes a las 11 y saber si podía ser a las 12.


    —Buenos días, Sandra ¿Y cómo está la agenda? ¿Se lo podemos cambiar? —seguí caminando hacia mi despacho con ella detrás.


    —Tiene una reunión a la 1 con ALTP, pero si la retrasamos media hora puede reunirse con la señora Bolero a las 12, por si acaso se alargara.


    —Bien, pues hazlo así entonces, llama a ambas partes para confirmar.


    —Si señora, también ha llamado Alfredo indicado que su reunión de las 10 se había alargado y que llegaría más tarde.


    —Bien Sandra llama a Alfredo y dile que se coja la tarde libre —me paré en seco di media vuelta y en voz alta dije para que me oyera toda la oficina.


    —Bien chicos escuchad—Todo el mundo me miraba —sé que llevamos unas semanas muy duras y que el trabajo que estáis realizando es impecable y preciso, por ello os quiero dar las gracias a todos por vuestro esfuerzo y recompensaros con la tarde libre —Aplausos— Así que dedicar… —mire el reloj—una horita más de trabajo y a las dos quiero la oficina cerrada—.Dicho esto me di la vuelta y me metí en mi oficina Sandra me seguía de cerca de nuevo.


    —¿Qué más Sandra?


    —Si señora perdone me quedaba un mensaje más por decirle


    —Bien pues dime —la incite mientras me quitaba la gabardina y coloque mis cosas en su sitio.


    —El señor Peter T. Lewis la ha dejado un mensaje.


    —¿Y cuál es el mensaje? —pregunte mirándola fijamente


    —Tan solo le da las gracias por la reunión, indicaba que había sido muy satisfactoria— ¿estaría jugando el señor Lewis? pero me surgía la duda de ¿A qué? Exactamente.


    —Muy bien Sandra gracias, ahora por favor vete ya a casa.


    —¿Perdone? —preguntó la pobre extrañada, en las últimas dos semanas se había quedado más tiempo porque estábamos desbordados.


    —Que te vayas a casa, te has estado quedando hasta tarde sin pedirte nada y quiero que te marches ya.


    —¿Está segura señora? no me importa quedarme como los demás.


    —Márchate tranquila hoy cierro yo, me voy a ir pronto yo también, tengo una gala con mi marido esta noche y tengo que arreglarme.


    —Es verdad señora, la gala en el edificio Cristal ¿verdad?


    —Sí, venga a casa —La empujé hasta la puerta animándola a salir.


    —Dicen que hay una terraza toda de cristal, que se ve toda la ciudad y que parece que estas caminando sobre ella, tiene que ser increíble.


    —Si eso dicen, hasta mañana Sandra.


    —Qué suerte señora que pueda asistir. Hasta mañana espero que disfrute de la noche.


    


    Sin más logré quedarme sola en mi despacho, suspiré aliviada tras cerrar la puerta y me desplomé en mi silla. Durante unos minutos no hice, ni pensé nada solo me quedé con el cuerpo y mirada inerte. Cuando conseguí salir de mi estado giré mi silla para mirar por la ventana, se veía todo. La gente pasar, los coches ir y venir, furgones y motos de reparto a toda velocidad. Sin embargo yo me encontraba en el más allá, era el estado mental que me había dejado tanto trabajo, era bueno, pero agotador al mismo tiempo.


    


    Abrí este despacho hace casi dos años, nos convertimos en uno de los más prestigiosos. Y digo nos porque fue gracias a mi equipo también. Somos contables forenses, nos dedicamos a llevar las cuentas de aquellos negocios que están en quiebra, averiguamos como llegaron hasta allí y buscamos inversores para salir de donde están, si no hay nadie interesado simplemente damos luz roja y por normalidad la quiebra del negocio en cuestión. Lo hacemos todo siempre con modales y el mayor respeto posible, todo honestamente y con la verdad, sin falsas expectativas, esas son algunas de las normas que seguimos aquí y nos va de maravilla.


    Oí que se abría la puerta de mi despacho de repente.


    —Sandra te he dicho que te vayas a casa —dije girando sobre la silla.


    Me quedé parada, no era Sandra, mis ojos se quedaron contemplando a la hermosa criatura que tenía delante, alto, pelo rapado, con unos ojos increíbles color miel, su piel de color caramelo incitaba a pegarte a su cuerpo. Cerro la puerta tras él humedeciéndose los labios al mirarme, se quedó apoyado en ella, esperando a que yo hiciera o dijera algo, pero solo pude escanearle de arriba abajo ese cuerpo atlético que tenía con la boca abierta.


    —¿Y bien, vas a mirarme durante mucho tiempo? —Preguntó sacándome de mi estado.


    —El que haga falta ¿Qué haces tú aquí?


    —Necesitaba verte, sé que es la gala de tu marido esta noche y no podré tenerte —se fue aproximando a mí.


    —Ya te he dicho que no puedes venir aquí, hay gente ahí fuera —me levanté y rodee la mesa despacito —mi marido podría venir en cualquier momento.


    —Estas muy guapa hoy ¿Lo sabias? —se quitó la chaqueta.


    —No te acerques más. —le ordené apoyándome sobre mi mesa, él se quedó parado un rato pero continuó hasta quedarse frente a mí.


    —Venga nena, he venido hasta aquí solo porque quiero besarte.


    —Estás loco ¿y si entrara mi marido por la puerta y nos viera? —Le empujé un poco para que se separara de mí, pero él me cogió mis manos me las puso en la espalda de manera que quedé atrapada entre sus brazos y su cuerpo pegado al mío.


    —Pues si tu marido entrara por esa puerta… —se quedó pensativo—le preguntaría si sabe besarte así.


    


    Me cogió las dos manos con una de las suyas y con la otra mano libre me cogió por la nuca, primero me acaricia los labios sutilmente, cuando había conseguido que los abriera un poco me beso con pasión, dominó mi boca sin dilación, yo no podía hacer nada o más bien, no quería hacer nada estaba en la gloria. Disfruté de su contacto sin pensar en nada ni nadie, de su cálido y húmedo beso que me encendía el cuerpo. Cuando se retiró una decepción creció en mí, su mirada me quemó por completo, estaba impaciente por tenerme.


    —Me encantan tus besos —susurre


    —Lo sé nena, a que también te gusta que te acaricie… —la mano que tenía en mi nuca descendió entonces hasta la apertura de mi falda, la subió lentamente acariciándome la cara interna de los muslos con rumbo hacia mi palpitante vagina —Aquí


    —Para —dije intentando soltarme las manos para frenarle—Estamos en mi oficina.


    No me hizo caso, su mano llego hasta su destino, me acarició mi monte de Venus por encima de mis bragas hasta que consiguió apartar un poco la tela y meterme uno de sus dedos. Se me escapó un gemido que él tomó con su boca experta para que nadie pudiera oírlo. Palpo mi hendidura con maestría y bebió mis jadeos, hasta que los saco y se los metió en la boca para saborearme, me resultó de lo más excitante esa acción, porque veía en su cara que disfrutaba con mi sabor.


    —Nena sabes tan bien… seguro que quieres que pare.


    —Yo…no, no quiero que pares —me solté como pude, le cogí de la camisa y le acerque a mí con desesperación, me subió sobre mi mesa y con sus grandes manos me levantó la falda hasta dejármela a la altura de la cintura, su erección encontró ese roce entre mis piernas que parecía anhelar mientras nuestras bocas se devoran una a la otra salvajemente.


    —Al cuarto de baño—conseguí decir entre besos.


    Me aferre a su cintura con las piernas mientras que con sus manos me elevo del culo y me llevó hasta el cuarto de baño que poseía mí oficina. Abrí la puerta como pude y cuando por fin llegamos dentro cerramos con un portazo y me apoyo sobre el lavabo.


    —Necesito entrar ya nena, no aguanto más


    Metí una de mis manos entre nuestros cuerpos ayudándole a desabrochar sus pantalones, liberé su erección y retiré la tela de mis bragas para facilitarle el acceso, con una fuerte embestida me empaló, jadeamos los dos, empezó un ritmo castigador que nos tenía a los dos en el limbo, tres, cuatro, diez embestidas y nuestros cuerpos se fusionaron, sus manos me tenían bien agarrada y se me clavan en la piel con más fuerza a cada empujón. Nuestra piel empezó a brillar por el sudor del esfuerzo, mis labios me dolían por la salvaje fusión de nuestras bocas, con cada empuje sentía como si me fuera a partir en dos, pero no me importaba, así lo quería, así lo necesitaba a él.


    —¡Dios! Me voy a correr sigue —le dije contra su boca.


    —¡Joder! Claro nena vamos


    


    Con cuatro embestidas más nos dejamos ir los dos bebiéndonos los gemidos uno del otro.


    —¡Estás loco! —susurre rozando mi nariz con la suya. Él seguía sosteniéndome con fuerza de las nalgas mientras nuestras respiraciones se normalizaban.


    —Loco por ti ¿crees que puedes mantenerte firme?


    —Claro —me soltó despacio dándome un pico, luego cada uno nos limpiamos en silencio mientras veíamos nuestros reflejos en el espejo arreglándonos la ropa.


    —Yo ya estoy, voy a salir por si acaso entrara alguien ¿vale?


    —Claro nena, pero antes déjame saborear tus labios de nuevo, me encantan.


    


    Dicho y hecho le di el beso que me pidió y salí del baño minutos después sin aliento.


    Me senté en mi mesa, encendí el ordenador para revisar mi correo antes de irme, por si tenía algo importante, me había tirado toda la mañana fuera y por la gala de mi marido aquella tarde cerraba. La puerta de mi despacho se abrió de golpe entonces llamando mi atención.


    — ¡Alfredo! Me has asustado ¿Que pasa que no sabes llamar a la puerta?


    —Perdona Alexandra llame antes y nadie me contesto, me aseguraron que estabas dentro, entre tan rápido para ver si te había pasado algo.


    En aquel momento me quede pensativa, estaba buscando la mejor excusa para darle. No le podía decir que estaba empotrada en mi cuarto de baño, era la jefa, tenía que dar ejemplo de buen comportamiento y esas cosas ¿no? necesitaba pensar algo rápidamente hasta que se encendió mi bombilla…


    —Ya bueno, no te he podido atender antes porque estaba en una video conferencia.


    —Perdona Alexandra


    —No pasa nada, pero dime ¿qué haces aquí? le dije a Sandra que te llamara para decirte que te tomaras la tarde libre.


    —Y me llamo, pero ya estaba llegando aquí, así que he aprovechado para dejar el expediente en mi mesa, quería comentarte algunas cosas sobre este último trabajo, me surgen du…


    


    Se abrió la puerta del baño y el hombre que me había hecho perder la razón hacía tan solo unos minutos salió. Me quedé en silencio porque no sabía cómo iba a reaccionar Alfredo al verle y que pensaría ¿se imaginaría que era lo que estábamos haciendo realmente en mi despacho?


    —Señor Tomás es un placer verle —se acercó hasta mi guapo marido y se estrecharon la mano.


    —Hola Alfredo llámame solo Tomás por favor ¿Cómo estás? ¿Qué tal os trata mi hermosa mujer por aquí?


    —Bien muy bien, venia solo para indicarle a Alexandra unas cosas, pero pueden esperar al lunes.


    —Por mí no lo dejes, solo he venido a buscarla, esta tarde tenemos una gala y ya sabes, no hay quien la saque de aquí.


    —Si las horas extras ¿Cómo le van las cosas? Me dijo su esposa que han cambiado de edificio.


    —Si por eso tenemos una gala esta noche, vamos a la inauguración del edificio Cristal, estamos contentos con la nueva ubicación, todo va sobre ruedas.


    


    Me encantaba ver a Tomás de vez en cuando por allí, no solía ir mucho, nuestros horarios eran casi iguales y solo venía cuando quedábamos a posta para comer, pero hoy realmente había sido una grata sorpresa. Me encantaba como se desenvolvía en mi oficina con mis empleados, derrochaba seguridad y todo el mundo le respetaba, pero no era porque fuera el marido de la jefa o dueña de la empresa, era porque su personalidad era cercana y arrolladora.


    —Me alegro Tomás, os dejo para que os podáis ir, una vez más encantado de volverte a ver.


    —Igualmente Alfredo me la llevo antes de que me ponga a trabajar a mí también.


    —No es para tanto exagerado —dije cerrando el ordenador de golpe y levantándome—gracias Alfredo, hablaremos el lunes entonces ¿Queda mucha gente en la oficina?


    —Ya se estaban levantando los últimos


    —Pues venga que ya nos vamos todos—cogí mi gabardina, mi portátil y el bolso para marcharnos.


    —Que lo paséis bien—Y se fue


    


    Con la ayuda de Tomás cerré la oficina y nos fuimos felices a comer, me encantaba hacer cosas con él, habíamos estado los dos muy ocupados con nuestros trabajos en los últimos meses, yo por mi nueva empresa y él porque tuvo que buscar una nueva ubicación para el suyo y hacer el traslado, aparte no dejar desatendido el negocio, era abogado en un bufete que se llama ENCY abogados del cual era uno de los socios, por eso aquella tarde era la gala del edificio donde se encontraba su nuevo despacho. Era un edificio nuevo que no había querido hacer la inauguración hasta no tener todas las plantas al completo alquiladas o vendidas.


    En el último año habíamos estado algo distantes, casi no nos veíamos, no nos hablamos y no nos tocábamos. ¿Por qué? Pues la verdad no lo sé, le había dado muchas vueltas al asunto sin éxito. Me conforme pensando que solo se debía a que nuestros trabajos no nos daban tiempo para nosotros y durante un tiempo parecía que éramos amigos más que una pareja.


    Elegimos un restaurante Italiano, me encantaba la pasta, podría comerla todos los días sin ningún problema. Nos sentaron enseguida cuando llegamos.


    —¿En qué piensas? —Me preguntó mi marido tras pedir nuestros platos.


    —Pues en donde nos encontramos hoy, me refiero a nosotros y laboralmente han sido unos meses duros.


    —Hemos trabajado mucho nena, pero creo que ya hemos superado lo peor, ahora ya estamos asentados y nosotros estamos bien —me cogió de la mano.


    —Si estamos bien…


    —¿Qué es lo que te ronda por esa cabecita? —se me quedo mirando fijamente.


    —No entiendo por el bache que pasamos, algunas cosas no las tengo claras.


    —¿Qué es lo que no entiendes? —hizo círculos con su pulgar en mi mano.


    


    Me quedé pensativa un rato, no sabía si sacar el tema, cada vez que hablamos sobre este terminábamos enfados y varios días casi sin hablarnos, pero nos prometimos tras la última pelea ser sinceros y hablarlo todo.


    


    —Sigo sin entender como de la noche a la mañana, no nos tocábamos, ni nos mirábamos, ni nos besábamos. Ahora casi no podemos estar sin tocarnos y antes…


    —Teníamos mucho estrés encima, el trabajo, no descansar bien, los grandes cambios, nos hacen tener comportamientos estúpidos, somos humanos, cometemos errores… —se quedó pensativo unos segundos—.Pero menos mal que supimos aceptar nuestros problemas y arreglarlo ¿no crees?


    —Si tengo que darte la razón ha sido un año de locos, mi trabajo, el tuyo hemos estado tan pendientes de nuestro alrededor que se nos olvidó centrarnos en nosotros dos.


    —Lo sé pero ya ha pasado, mejor olvidarlo todo.


    —No me gustaría que se repitiera esa situación, nunca.


    —Ni yo, no me imagino ni un solo día sin tus caricias nena.


    —Ni yo sin tus besos ¿te he dicho que me encanta como besas?


    —Creo que me ha parecido oír algo antes pero repítemelo


    —Me encantan tus besos…


    —A mí me gusta tu sabor… —paso uno de sus pulgares por mis labios y le mordí suavemente… —Nena yo que tú no haría eso.


    —No puedo evitarlo, me encanta


    —Ya pero no querrás montar un escándalo


    —No supongo que no, pero apuesto 20 euros contigo a que se te ha puesto dura.


    —Tonterías


    —¿Seguro? —pregunte levantando una ceja


    —¿Te crees muy lista?


    —Lo suficiente para saber que me debes 20 euros.


    —Si tú lo dices, hoy pago yo


    —¿Ves?


    —¿Qué?


    —Me acabas de dar la razón sin darte cuenta, te conozco demasiado por eso te quiero.


    —Yo también te quiero nena, terminemos de comer anda.


    


    Cuando terminamos de comer aquella mañana seguimos tonteando como dos adolescentes, decidimos irnos a casa, haciendo antes una apuesta. Como cada uno había venido en su coche, el que llegara el último a casa tendría que obedecer al otro durante el resto de la tarde.


    Nos dirigimos al parking de mi edificio con calma, picándonos los dos como chiquillos, cuando vi mi polito azul noche, acelere el paso sutilmente.


    — ¡Eh no corras tramposa! —Gritó Tomás dirigiéndose a su BMW 320 negro.


    —Prepárate para perder esclavo —dije tirando las cosas en el interior del coche.


    —Cielo prepárate tú para obedecer—afirmó sonriente.


    


    Arranque mi coche y salí pitando, como era más pequeño supongo que el peso me daba ventaja en la salida. Le perdí de vista enseguida, al cabo del tiempo iba centrada en la carretera, estábamos haciendo una carrera pero no queríamos poner en peligro a nadie, cogí las glorietas un poco más deprisa pero con control, en las rectas un poquito más veloz y cuando por fin llegue ante la puerta de nuestra casa sé que la victoria ya era mía.


    Aparque derrapando, salí del coche y cuando estaba cogiendo las cosas del asiento del copiloto llegó Tomás. Corrí hacia la puerta de la casa que era la meta dejando la puerta del coche abierta y Tomás igual, corrimos como dos tontos, yo ya tenía la risa floja. Pero di un salto para evitar los cuatro escalones que dirigían al porche y gané, hice sonar nuestro timbre como símbolo de victoria y alce los brazos con euforia a lo Rocky Balboa.


    —Te lo dije cariño, soy más lista y ahora más rápida que tú.


    —Has hecho trampa saliste antes —Puso los brazos en jarra.


    —De eso nada, no tengas mal perder—le apunté con el dedo—y ahora vete a mi coche coge mis cosas y ciérralo, cuando entres prepárame un baño por favor—le puse las llaves de mi coche en la cara.


    —¿Te encanta esto no? —Pregunto mal humorado arrancándome las llaves de las manos.


    —Esto solo es un juego cariño y has perdido, tal vez la próxima vez te deje ganar.


    —Que te encanta—repitió


    —Por supuesto, ahora ves a hacer lo que te he pedido esclavito.


    —Si mi señora ¿algo más? —dijo haciendo una reverencia.


    —Bésame antes—lo hizo sin rechistar, me lo estaba pasando pipa, cuando se retiró de mis labios me faltaba respirar, al girarse le di un manotazo en el culo— ¡Rápido!


    —No te pases —me advirtió alejándose a los coches mientras yo entraba en casa riéndome por la situación.


    


    Nada más entrar colgué las llaves y puse el contestador automático para escuchar los mensajes.


    
      	Señora Lomas recordarle su cita para la revisión de la caldera el día 07 a las 11:30 de la mañana si no va a estar por favor póngase en contacto con nosotros en el 900 32 32 32 gracias.

    


    


    
      	Hola cariño soy mama habla con tu mujer para ver si podéis venir el fin de semana a la casa del pueblo a celebrar el cumpleaños de tu padre. Besos mi tesoro.

    


    


    
      	Hola pendón hace muchos días que no nos vemos, las demás y yo tenemos ganas de noche de chicas, que te parece el viernes de la semana que viene por la noche en casa de Gema, lo ha propuesto ella así que solo por aprovechar la jornada de puertas abiertas en su casa yo iría, venga anímate un poquito. Llámame Besos. Pobre Paula la tenía abandonada a ella y al resto pensé, sonaba interesante su proposición, me apetecería mucho pasar tiempo con ellas. De repente saltó otro mensaje de ella.

    


    


    
      	Por cierto perra se me olvidaba, dale un buen apretón en el culo a Tomás de mi parte para que sepa que también me acuerdo de él, que bueno que esta el cabrón. Te quierooo. Jajaja que tía pero la quería, me había extrañado que no soltara una de sus perlas.

    


    FIN DE MENSAJES


    Los borré todos y me dirigí a la cocina, era como el punto de encuentro de los dos. Cuando Tomás dejo las cosas sobre la encimera yo me encontraba mirando el calendario, vi cómo fue hasta la nevera, cogió una cerveza, la abrió y le dio un buen trago, se quitó la chaqueta, la corbata y las dejó sobre la encimera, sabía que le estaba observando, así que bebió otro trago de cerveza despacio, estaba jugando conmigo porque me había quedado con la boca abierta, pero se iba a enterar de quien era yo porque también sabía jugar.


    —Tomás, ¿me podrías dar una cerveza? Por favor


    —Por supuesto nena —se acercó de nuevo a la nevera, cogió otra cerveza y me la dio.


    —Ábrela


    —Alex… —me advirtió


    —He ganado, por favor ¿me puedes abrir la cerveza? —con un suspiro me abrió la cerveza.


    —¿Contenta? —Preguntó subiendo una ceja


    —Gracias pero quiero que me des tú la cerveza


    —Alexandra te estás pasando


    —Venga sígueme el rollo no seas aguafiestas —dije sonriente acercándome a él, le pasé los brazos alrededor de su cintura —Quiero que me des la cerveza con tu boca —susurre junto a sus labios.


    


    No hubo quejas, ni suspiros dio un trago de cerveza y cuando retiró el botellín de su boca la pego contra la mía dejando escapar el líquido dentro de la mía, una vez trague la fría cebada, me la devoró saboreando la deliciosa bebida que nos había unido.


    —Más —exigí, no sé hizo esperar repitió la misma operación, esta vez la cebada resbaló por mi cuello y él lo absorbió poco a poco, hasta dejar un suave beso en mi garganta.


    —Al final me va a gustar esto de que ganes tú, quiere que siga…mi señora —. Preguntó entre dientes mientras mordisqueaba mi cuello. Me encantaba, tenía la piel de gallina y estaba receptiva para jugar con mi marido. Él intentaba hacerme perder la razón como siempre, en eso era todo un experto y sabía cómo hacerlo, le gustaba mandar a él. Pero tenía que ser fuerte ya que este juego lo había iniciado yo y quería seguir mandando en él.


    —Sé lo que intentas y no va a funcionar


    —¿Ah sí? ¿Y qué estoy intentando? —siguió besándome, mordisqueándome el cuello, una de sus manos me agarró de las nalgas y me acerco más a su cuerpo.


    —Distraerme para tomar tú el control—informé gimiendo, su erección se me clavaba en la unión entre nuestros cuerpos.


    —Solo sigo las órdenes de mi señora, la estoy dando de beber, saciando su sed —Inclinó el botellín nuevamente en su boca dejando caer la bebida en la mía, cuando la estaba tragando sentí entonces algo frio sobre mi pecho, mis senos se empaparon de cerveza en un segundo, dejó con fuerza la botella en la encimera y me abrió la blusa de un tirón, dejando al descubierto mi ropa interior de encaje blanca. Una vez liberada su mano me acarició los pechos por encima de la tela, fue absorbiendo cada gota de cerveza de mi piel con su boca.


    —Joder… —me estaba volviendo loca.


    —Mi mujercita preciosa mojada en cerveza, sabe tan bien… —era un canalla aunque me estaba costando mucho logre parar la situación.


    —Esclavito —le dije apartándole un poco —me has puesto perdida, prepárame un baño.


    —Te estaba limpiando muy bien—refunfuño mirándome.


    —Lo sé, todo un maestro de la distracción, pero no quiero dejarme engatusar por ti. Prepárame un baño y espérame desnudo —me miró durante unos segundos serio, hasta que apartó sus manos de mi cuerpo con desgana, antes de separarse del todo le pude dar un apretón en el culo.


    —¿A que ha venido eso?


    —De parte de Paula, dejo un mensaje en el contestador en el que me pedía que te diera un apretón en el culo.


    —Estás loca ¿y la haces caso? —preguntó mientras se dirigía a la salida de la cocina.


    —Claro que la hago caso, me recordó lo bueno que esta el cabrón de mi marido— No dijo nada más, pero me pareció ver una sonrisa en su cara cuando salía. Limpie un poco lo que habíamos manchado, cogí el móvil del bolso y me dirigí a la habitación donde sé que me esperaba preparándome un baño.


    


    Cuando entré en el dormitorio, se oía el ruido de la bañera llenándose. Me quité los tacones, la chaqueta, la falda, la blusa, las medias, ropa interior, cuando estuve desnuda me adentre en el cuarto de baño y mi premio estaba esperándome ahí sentado en el borde la bañera, gloriosamente desnudo, solo para mí y para mi suerte seguía empalmado.


    —Su baño está preparado, ¿alguna cosa más señora?


    —Levántate—lo hizo sin rechistar—y ven hasta mí —se acercó con paso firme.


    


    Cuando estuvo frente a mí, deslice mis manos por su pecho, era un imán para mí, no podía evitarlo. Con más calma de la que sentía, le acaricie el cuerpo rodeándole despacio mientras le dejaba ver mi cuerpo, su erección estaba en lo más alto, cuando mi mano se deslizó por ella, mi hombre cerro los ojos para concentrarse, le estaba costando controlarse su respiración me lo indica. Acerque mi cuerpo al suyo y cuando mis pezones rozaron sus pectorales, abrió los ojos para observarme, acerqué mi boca a la suya mordiéndole el labio inferior, con lo que se le escapó un gemido. Sutilmente me incline sobre su oído donde solo pude darle ya la última orden.


    — ¡Follame!


    No se ando con tonterías, me cogió con fuerza, me besó con desesperación y me empujó hasta el borde de la bañera, con un giro bruco me encontré de espaldas y de rodillas, se colocó de tras de mí reclamando mi boca nuevamente tirándome un poco del pelo, la mano que tenía libre bajó hasta mi chorreante vagina donde me masajeó el clítoris con fuerza, no me dejó protestar le había calentado de tal manera que no tenía control sobre sí mismo.


    —La señorita quiere que la folle ¿verdad?


    —Sí hazlo ya—le ordené estaba al borde de la combustión.


    —A sus órdenes, nena esto va a ser rápido agárrate al borde de la bañera.


    


    Entonces me inclinó un poco hacia delante y con una fuerte embestida entró en mi interior arrancándome un grito de satisfacción y de dolor al mismo tiempo. Pero no se detuvo me follaba desde atrás como un animal, una de sus manos me propinaba un azote en mis nalgas de vez en cuando llevándome a un estado de no retorno.


    —Tomás me corro


    —Sí nena si ¡Dios!


    


    Nos dejamos ir los dos sin dudar, noté como me llenaba por dentro y sentía las sacudidas de su polla dentro de mí. Me apoye en la bañera para no caerme y sujetar el peso de nuestros cuerpos, cuando nuestras respiraciones se fueron normalizando, felices nos dimos un baño relajante, en el que no hablamos mucho, solo nos lavamos uno al otro entre besos apasionados. Aquella tarde disfrute al máximo de nuestra tarde juntos, olvidando que atravesamos por una mala racha de pareja y que todo había vuelto a la normalidad. Al menos eso pensaba yo.


    


    


    


    


    

  


  


  
    2LA FIESTA


    


    


    A las ocho de la tarde Tomás ya estaba esperándome abajo preparado, se había puesto un traje negro con pajarita y estaba espectacular. Le dije que me dejara sola para terminar de arreglarme, quería que mi vestido fuera una sorpresa, sé que iba a quedarse con la boca abierta.


    Me mire en el espejo visualizando bien mi imagen, había escogido para la ocasión, un vestido negro y plata, la parte de arriba era un corpiño negro con un solo tirante, en la parte de la cintura el negro se iba tornando más claro y cuando llegaba a los pies era plata lleno de plumas, con alguna de ellas negra puesta al azar, llevaba una apertura por encima de la rodilla que dejaba producir movimiento. Un chal negro y los zapatos con pedrería remataban el atuendo. El pelo lo llevaba recogido en un lado dejando caer del otro mi melena dejando ver bien mi rostro. Maquillaje natural solo centrándome en mis ojos verdes con un poco de carmín rojo fuego como toque final.

  


  


  
    Estaba satisfecha con el resultado, iba elegante, sensual, me hacía sentir guapa y sexi. Salí de la habitación para dirigirme al salón donde Tomás me esperaba.


    —¡Joder! —exclamó al verme


    Me quedé como una estatua mientras se aproxima con las manos en los bolsillos, me rodeó observándome despacio, disfrutando con lo que veía. Se paró frente a mí frotándose el mentón con una de sus manos, se inclinó hasta que sus labios rozaron mi oreja y con esa voz tan sensual que me volvía loca y me indicaba su excitación me dijo.


    —¡Lástima! que no pueda encerrarte con llave para que solo yo pueda verte y perderme en tú cuerpo.


    —¡Sí lástima! ¿Qué tal estoy?


    —Espectacular, no sé si voy a poder sobrevivir a las miradas del resto de los hombres esta noche nena.


    —¡Exagerado!


    —Te lo digo en serio, no te apartes de mí— me dijo abrazándome.


    —Te recordare tus palabras cuando seas tú quien se aleje—le rodeé por el cuello


    —Estás preciosa tengo mucha suerte de tenerte.


    —Tú también estas muy guapo y atractivo esta noche ¿Nos vamos?


    —Por supuesto en marcha nena.


    


    Salimos dirección al coche, fuimos en el de Tomás ya que era más grande y elegante. Cuando estábamos los dos juntos siempre usábamos el suyo.


    No cogimos tráfico en ningún momento, por el camino escuchábamos música y hablábamos de todo un poco. Según nos aproximábamos al edificio Cristal me di cuenta de la preciosidad de la que se trataba, era una de las torres más grandes de Madrid y le daba un toque de elegancia y sofisticación a la ciudad, me sentía afortunada de poder asistir a la inauguración de dicho edificio y conocer tal vez a más posibles clientes.


    Cuando llegamos a la puerta un aparca coches salió a recibirnos, me abrió la puerta para que bajase y tras darle a Tomás un numero se fue a aparcarlo.


    Fuimos agarrados de la mano por una alfombra negra hasta el interior del edificio donde solicitaron nuestra invitación y nos tacharon de una lista. Tras pasar por esa recepción una camarera nos ofreció champán que nosotros aceptamos encantados, entonces un hombre con pelo canoso, algo rellenito y con los ojos azules se aproximó hasta nosotros.


    —Buenas noches mi nombre es Didier Fetén soy uno de los jefes de seguridad del edificio Cristal ¿Ustedes son?


    —Buenas noches, ella es Alexandra Lomas mi esposa y yo soy Tomás Milán.


    —¡Ah sí!… uno de los socios del despacho de abogados ENCY, un placer señor Milán —se estrecharon la mano—un placer señora Lomas —me besó a mí la mía.


    —Gracias Señor Fetén ¿Es usted francés? —Pregunté


    —Sí de Marsella para ser más exactos ¿Como lo ha adivinado señora Lomas?


    —Primero por su nombre y apellidos, también he notado un ligero acento.


    —Es usted muy observadora señora Lomas


    —Sí más bien curiosa diría yo—indicó mi marido


    —Bien pues señor Milán como ya sabe su bufete se encuentra en la planta diez de este edificio, tendrán acceso a la planta hasta las doce, hora en que todas las plantas quedaran cerradas y solo se permitirá el acceso a la sala de fiestas. La terraza estará abierta hasta las tres de la mañana donde podrán disfrutar de unas vistas espectaculares de la ciudad.


    —Genial señor Fetén, pues si nos disculpa voy a enseñarle a esta hermosa mujer mi despacho.


    —Por supuesto, si necesitan cualquier cosa no duden en preguntar por favor.


    —Muchas gracias señor Fetén —dije despidiéndome.


    —Gracias señorita Lomas que lo pasen bien.


    


    Mientras nos dirigíamos a los ascensores, iba observando todo a mí alrededor. Los medios de seguridad eran desmesurados, policía dispersa por toda la sala con sus pistolas bien agarradas. Diferentes cámaras de seguridad grabando cualquier movimiento. Habían dispuesto barras a los laterales del edificio para la gente sedienta. Aprecie mucho ir y venir de camareros con diferentes bandejas de comida y bebida, en el centro del edificio una fuente cuadrada con luces azules con varios cristales de diferentes tamaños y colores, supuse que en representación al edificio. Mi marido se paraba saludando de vez en cuando a la gente que conocía. Hasta que llego a un grupo de hombres de diferentes edades con el que se entretuvo un poco más, me mantuve un poco al margen mientras miraba a mi alrededor, hasta que por fin me presento a mí cuando termino de saludar él a todos ellos.


    —Señores les presento a mi mujer Alexandra Lomas


    —Señores un placer conocerles —dije


    —Cariño estos son Pedro Caballero— era un hombre de unos treinta años moreno, ojos marrones, estatura media, delgado, llevaba gafas.


    —Un placer señor Caballero, creo que nos hemos visto por el otro despacho, pero no nos habían presentado todavía.


    —Efectivamente nos hemos cruzado alguna vez, un placer por fin conocerla Señora Lomas


    —Él es Javier Cantero —prosiguió mi marido haciendo referencia a un hombre de cuarenta años, bajito, ojos azules pelirrojo, con peluca estaba segura, el cual me dio dos besos— y él es…


    —Raúl Moreno principal socio del bufete donde trabaja su marido —se presentó este último, era moreno con el pelo muy corto, casi rapado, con los ojos marrones claros, alto, cuerpo definido, labios gruesos, parecía el típico chico malo, tenía cierto atractivo, pude apreciar parte de un tatuaje en la mano izquierda.


    —Por lo tanto el jefe de Tomás ¿no? —dije tendiendo mi mano.


    —Eso es, pero también somos amigos, un placer verte de nuevo Alexandra— Depositó un suave beso en mí mano y una especie de corriente eléctrica me atravesó. Nos habíamos visto alguna vez pero nunca estuvimos más de unos minutos hablando, notaba cierto filin entre nosotros pero no sabía si eso sería bueno o malo, sé que él también percibió algo cuando retiré mi mano bruscamente.


    —Igualmente Señor Moreno.


    —Llámame Raúl por favor, hacía tiempo que nos veíamos, pensaba que Tomás te había dejado escapar y estaba soltero de nuevo.


    —Púes como ves soy un hombre felizmente casado —sentenció mi marido agarrándome de la cintura.


    —Toda una suerte —afirmo sin apartar su mirada de mí.


    —Gracias Raúl —la situación se había vuelto un poco ¿rara? no sabría explicar por qué exactamente.


    —Bien chicos voy a subir a enseñarle a Alexandra nuestros despachos si me disculpáis en un ratito estamos con vosotros.


    —Por supuesto Tomás disfrutar de la visita—indicó Javier Cantero.


    


    Mientras seguimos nuestro camino me inquietaba la mirada de Raúl Moreno, no me quitaba ojo. Era uno de esos hombres que creía en su atractivo estaba segura de ello. Me encontraba algo expuesta y nerviosa sin poder remediarlo. Era una sensación extraña. Sabía cómo me miraban los hombres, eso lo sabemos todas las mujeres, sin embargo con él…


    Llegamos al ascensor el cual se abrió nada más llegar, entramos y Tomás apretó el botón de la planta décima, el ascensor se cerró justo cuando Tomás me envolvía la mano con más fuerza, sabía que no me gustaban las alturas.


    —Tranquila cariño estoy aquí contigo.


    —Lo sé—le apreté la mano.


    —¿Todo bien?


    —No me gusta cómo me miraba Raúl Moreno ¿Qué quería decir con que otra vez soltero?


    —No tengo ni idea nena, como no te va a mirar si estás espectacular esta noche.


    —Tenía algo en su mirada, me pone nerviosa.


    —No me he fijado pero estaré atento ¿de acuerdo? —Me rodeó con sus brazos por la cintura.


    —Claro


    Se abrieron las puertas en la planta del bufete y salimos del ascensor, me gustaba mucho lo que veía, una recepción en pino natural de frente, luego dos pasillos a cada lado en el que se encontraban diferentes despachos, el de mi marido a la derecha y el primero, era de un buen tamaño, según entrabas había un sofá verde de dos plazas con una mesita auxiliar en el centro, seguido una estantería donde había dispuesto libros colocados sobre leyes. Al fondo del despacho una mesa de pino claro con una gran silla verde también, un cuadro de fondo sin nada definido en diferentes tonalidades de verdes y un gran ventanal con vistas a la ciudad.


    —¿Quieres entrar a verlo? me harías muy feliz.


    —Sí claro.


    Me adentré un poco, olía a nuevo todavía, en dos pasos se encontraba la estantería donde pude observar de cerca algunos títulos de los libros, no reconocía ninguno no estaba muy puesta en abogacía y estos parecían de esos tomos de los que a mí personalmente me harían dormir al minuto.


    —¿Qué te parece? —Me preguntó apoyándose sobre su mesa con los brazos cruzados.


    —Muy bonito, me gusta el verde, me transmite tranquilidad.


    —Y a mí, estoy satisfecho con el resultado, me encuentro muy a gusto aquí, ven.


    Miré a mi izquierda, el ventanal mostraba una vista hermosa de nuestra ciudad pero también me indicaban a la altura que a la que nos encontrábamos.


    


    —Prefiero quedarme por aquí si no te importa —hice un gesto con el brazo señalando mi posición


    —Hazlo por mí anda. No se ve nada desde aquí.


    —Tomás sabes que no puedo, yo…es que está muy alto preferiría mantenerme lejos de la ventana.


    —Son unas vistas increíbles ¿verdad? —Indicó muy contento dando unos pasos hacia la ventana


    —Preciosas desde lejos.


    —Y si… —siguió caminando hacia el ventanal—Te pidiera que vinieras hasta aquí, solo para ver un poquito la ciudad conmigo.


    —Sabes que no me gustan las alturas, así que no me voy a acercar.


    —Te aseguro que es seguro, me podría apoyar así dejando caer todo mi peso sobre el cristal y no pasaría nada de verdad.


    —Joder Tomás apártate de ahí —me estaban entrando los sudores


    —Venga nena ven


    —¡No! Ven tú aquí conmigo


    —Vamos a abrazar la ciudad—estiro los brazos sobre la ventana


    —Estás haciendo el tonto Tomás y no tiene ni puta gracia —me gire sobre mis pies y salí del despacho. No me gustaba cuando sacaba su lado machista para burlarse de mí y mis miedos. Cuando llegue a recepción tras dejarle plantado. Tomás no tardo ni un minuto en agarrarme por el brazo para detenerme.


    —No te vayas perdona.


    —¿Por qué lo haces? Sabes que no me gusta, pero tú aun así fuerzas la situación.


    —Lo siento nena, me gustaría que se te quitara el miedo a las alturas


    —Pero así no me ayudas, me asustas más haciendo el tonto.


    —Perdona —me dio un beso en los labios— no voy a jugar más.


    —Te lo pido por favor, no me gusta esa broma, es muy pesada y solo consigues mosquearme.


    —Te lo prometo perdóname —me deje abrazar encantada cuando me apoyo sobre su pecho.


    —Vamos a la fiesta.


    —Si a eso hemos venido, pero nos vamos pronto ¿vale? —Me besó en la cabeza


    —¿Por qué te encuentras mal o algo? —dije separándome para mirarle.


    —No, es que estoy deseando llegar a casa y quitarte ese vestido poco a poco, seguro que llevas las medias de muslo que tanto me gustan y un conjunto de ropa interior que estoy deseando arrancarte.


    —Seguro ¡vamos anda!


    


    Bajamos entre risas y nos sumergimos entre la multitud de la fiesta, hablamos con unos y con otros Tomás conocía a mucha gente en el edificio y tuve el placer de hablar con muchos muy agradables. La bebida no paraba y la comida estaba muy buena, no era de las que comían poco, de hecho mi marido me decía siempre que tenía la solitaria, pero es que a mí me gustaba saborear la comida y estaba todo buenísimo, aunque las raciones eran pequeñas para mi gusto.


    En un determinado momento el señor Didier Fetén se acercó hasta nuestro grupo.


    —Caballeros, señora Lomas ¿va todo bien? ¿Necesitan algo?


    —¿Cuándo vamos a conocer al creador de todo esto? —Preguntó uno de los hombres del grupo.


    —Tiene que dar un discurso en unos minutos así que pronto podrán conocerle.


    —Sí, hemos venido aquí para poder darle la enhorabuena por este espectacular edifico —dijo Tomás.


    —Claro, ¿Han visto ya la terraza? —Todos contestan que sí, menos yo y mi marido.


    —¿Señor Milán, Señora Lomas?


    —No, es que mi mujer tiene miedo a las alturas—le fulminé con la mirada en aquel mismo instante.


    —Señora Lomas es totalmente segura y las vistas de la ciudad son espectaculares —aseguro el señor Fetén.


    —No lo dudo, pero prefiero quedarme aquí abajo con los pies en la tierra, donde sé que la caída no me hará tanto daño —me excusé bajo la atenta mirada de todos.


    —Yo si quieren les acompaño para que se sienta más segura. ¿Qué le parece a usted señor Milán?


    —Lo que ella quiera.


    —Yo es que…


    —Si me disculpan un minuto, enseguida estoy con ustedes—el hombre salió casi corriendo con la mano puesta en la oreja, debía de a ver recibido una llamada urgente. Y menos mal, porque no pensaba subir a ningún sitio.


    


    Tras un rato de amena charla se aproximó a nuestro grupo Raúl Moreno muy sonriente. No sé porque me puse nerviosa con su presencia.


    —Hola chicos, ¿Habéis visto a Pamela Ruiz? Resulta que me la he encontrado en una de las barras del fondo.


    —¿Y que hace ella aquí? ¿No la habían echado de su agencia por acoso o algo así? —preguntó Javier Cantero.


    —Ni idea ira buscando a otro al que echarle el guante, sé que la echaron de su antiguo trabajo porque se obsesiono con su jefe ¿pero acoso? no sé yo, sabéis como son los rumores.


    —¿Y alguien le ha preguntado porque la echaron? — ¡sí! esa pregunta la había hecho yo. Pero es que odiaba las conjeturas sobre las personas


    —Perdón Alexandra, me he expresado mal yo…


    —No te preocupes Raúl —mi marido comenzó a hablar—Cariño es solo una mujer que es conocida por sus conquistas.


    —Lo entiendo, pero tendríais que confirmar hechos antes de despotricar de alguien.


    —¡Alexandra! —mi marido parecía enfadado.


    —Lo siento chicos —dije, pero no sentía nada.


    —Perdónanos tú a nosotros Alexandra, tienes razón —se excusó Raúl.


    


    Se cambió de tema en seguida, una situación de lo más particular donde mi carácter salió en escena, sabía que Tomás se había molestado, pero supo disimularlo muy bien durante toda la velada. Una de las veces que fui a beber de mi copa, ya estaba vacía, así que como mi marido estaba tan entretenido con sus amigos, me fui a la barra yo misma. Cuando el camarero me atendió decidí cambiar el champan, el cual llevaba toda la noche bebiendo, por un coctel de fresa que llevaba alcohol. Como no era ninguna experta no sabía cuál de todos ellos era, solo disfrute de mezcla ya que estaba buenísimo.


    Me quedé apoyada en la barra mirando a la gente divertirse durante unos minutos. Solo hablaban y reían entre ellos, era fácil mirar desde un punto de vista en el que nadie te conoce y juzgarles sin que supieran que pensabas realmente de ellos. Una mujer con sobrepeso, un hombre con peluquín, el hombre que atrae todas las miradas, la sonrisa más brillante, la risa más escandalosa, la voz más alta. Si era fácil observar al resto desde donde yo me encontraba, todos ellos con defectos y virtudes, todos ellos iguales que yo.


    Sin darme casi cuenta me había bebido el coctel así que me giré para pedir otro. Esta vez era una camarera muy simpática, de repente noté una mano en mi cintura y por instinto me eché para atrás al notar que me aproxima hacia su cuerpo.


    —Mmmm eres la mujer más guapa de toda la fiesta —me dijo al oído.


    Me retiré como si me quemara su contacto, me giré para mirar al hombre que pensaba que era mi marido, me encontré con una sonrisa pícara en la cara de aquel hombre jodidamente guapo que atraía muchas miradas femeninas.


    —Perdona pensaba que eras…


    —Tu marido —Raúl Moreno terminaba la frase por mí.


    —Yo es que, lo siento no voy frotándome por ahí con otros hombres.


    —Deja de disculparte Alexandra, culpa mía también, discúlpame tú a mí.


    —Bien ¿Querías algo? —Cogí la copa que me dio de nuevo la camarera.


    —Si venía a pedir una copa me dejas un sitio.


    —Claro todo tuyo.


    Cuando me eche hacia un lado para dejarle pasar, él fue hacia el mismo y nos chocamos de frente, volvimos a repetir la misma operación con el mismo resultado, pero esta vez nos quedamos mirando unos segundos, la verdad es que era un hombre muy guapo, el típico chico malo de instituto con el que te harías unas pellas para vivir una aventura loca.


    —Lo siento —me aparté un poco haciendo una señal con el brazo para dejarle pasar y no entorpecer otra vez su camino. Finalmente se apoyó en la barra y pidió al camarero una copa. Cuando se la entregó los dos mirábamos la multitud sin decir una sola palabra, dando sorbos de vez en cuando de nuestras copas de forma automática. Hasta que me percaté de que Tomás no estaba con el grupo.


    —Oye Raúl ¿has visto a Tomás? —Le pregunté en el oído. Este recorrió la sala con la mirada.


    —Sé que había ido al baño—indicó muy serio.


    —Bien gracias—fingí una sonrisa, pero me dio la sensación de que no me decía la verdad.


    —¿Qué tal te lo estás pasando? —Me preguntó entonces


    —Bien, la comida es un poco escasa, me gusta comer mucho, pero por lo demás está muy bien ¿Cómo que elegiste poner aquí el bufete?


    —Conocía al hijo del dueño, íbamos a la universidad juntos, tras la muerte de su padre volvió a la ciudad y nos encontrarnos un día, me hizo una buena oferta y no la pude rechazar.


    —Hiciste bien, el edificio es espectacular —dije señalando a nuestro alrededor.


    —Sí es una bonita arquitectura, pero más espectacular eres tú.


    —Gracias Raúl— nos miramos a los ojos fijamente.


    


    En ese momento noté movimiento a mi derecha, cuando desvíe mi mirada, me encontré de pleno con Peter T. Lewis que se dirigía cual halcón peregrino hacia su presa, directo a mí.


    —Alexandra preciosa, que gusto encontrarte aquí— me sorprendió dándome dos besos.


    —Señor Lewis —dije asombrada


    —¡Peter! Alexandra ya hablamos de eso.


    —Perdón ¿Qué haces por aquí Peter?


    —El edificio es de la familia, no podía perdérmelo, pero y tu… —me miró de arriba abajo tan fijamente que me hizo sentir un tanto incómoda—Mírate derrochas belleza por todos los poros de tu piel.


    —Peter—Raúl se hizo presente en la conversación y ¿Se conocían?


    —Por dios muchacho como tú por aquí, cuanto tiempo sin verte —se estrecharon la mano.


    —Mi bufete se ha instalado en una de las plantas del edificio, me alegra verte ¿vosotros dos de que os conocéis?—pregunto curioso.


    —Peter me ha contratado esta mañana para uno de sus proyectos.


    —Si esta preciosidad de mujer me va hacer ganar mucho dinero. Pero y dime ¿No serás tú el marido afortunado de esta mujer muchacho?


    —¿Qué? ¡No! mi marido y Raúl trabajan juntos Peter, son socios—Contesté yo casi a la defensiva.


    —Si solo estábamos tomando algo juntos—confirmo Raúl, me pareció algo ofendido o molesto.


    —Bien pues os dejo chicos, tengo mucha gente a la que saludar, Alexandra guapa espero que me guardes un baile.


    —Claro Peter


    —Raúl un placer volverte a ver, queda con mi sobrino para comer en casa y así nos ponemos al día.


    —Sera un honor, que disfrutes de la gala Peter —sin más se marchó tan rápido como había venido, casi volando.


    


    Raúl y yo nos quedamos mirando un rato con una sonrisa falsa en la cara. Yo casada con Raúl…qué tontería


    


    —Eh un hombre bastante peculiar —dije


    —Le he visto unas cuantas veces en mi vida, es buena persona. Pero ten cuidado con él —dijo serio.


    —¿Cómo dices? —Pregunte porque no sabía si había escuchado bien.


    —Que si vas a trabajar con él tengas cuidado, tiene fama de seductor y yo le he visto en acción.


    —Puf por dios, que estoy casada. ¿Qué les pasa a los hombres de hoy? ¿No sabéis ver un anillo en el dedo?


    —Eso no significa que seas feliz y para algunos…razón para no intentarlo Alexandra.


    —Ya pero si es una razón suficiente para mí, no tiene nada que hacer— ¿Por qué estaba dando yo explicaciones a aquel hombre? Ni idea ¿Cómo habíamos llegado a aquella situación tan incómoda? Tampoco lo sabía.


    —Alexandra ¿puedo hacerte una pregunta personal?


    —Sí claro—A ver que le rondaba en la cabeza a este chico.


    —¿Cuánto llevas con Tomás? ¿Le conoces bien?


    —Son dos preguntas, pero nos conocimos hace cinco años y casados llevamos casi tres.


    —¿Sois felices?


    —Eres muy curioso —me estaba mosqueando—. ¿Por qué quieres saberlo?


    —Porque tú tienes una mirada llena de amor por él pero el sin embargo…


    —¡Que estas insinuando! Conozco a mi marido perfectamente Raúl, somos felices, estamos bien juntos.


    —¿Estas segura? —dijo levantando una ceja.


    —Por supuesto—afirmé— ¿A qué viene esa pregunta? Te estas tomando demasiadas libertades para no conocerme de nada.


    —Lo sé y lo siento —dijo acercándose a mí—Parezco un hombre intimidante, seguro y sin sentimientos, pero no soy así Alexandra.


    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo ahora?


    —Porque si yo tuviera una mujer como tú a mí lado, no la dejaría sola para tirarme a otra en estos momentos.


    No sé cómo se me escapó un bofetón que le giró la cara, la gente nos miraba a nuestro alrededor, sentía mi mano palpitar por el golpe. Volvió la cara hacia mi buscando mi mirada, que encontró echando chispas. La suya no era mucho mejor que la mía, para mí sorpresa me cogió del brazo obligándome a seguirle dirección a los ascensores.


    —¡Suéltame! ¿Qué estás haciendo Raúl?


    —Enseñarte donde está tu maridito, no aguanto las mentiras y ver como finge contigo aquí me está poniendo enfermo, suficiente tengo ya en la oficina.


    —Para por favor —se paró me soltó y me fulmino con la mirada—. ¿Por qué haces esto? ¿Qué te importa a ti? ¿Crees que contándome mentiras sobre Tomás, voy a correr a meterme en tu cama? ¡Estás loco!


    —Puede que mi forma de mirarte sea con deseo, lujuria, pero soy sincero ¿Mentiras? no guapa lo vas a ver con tus propios ojos.


    


    Se abrieron las puertas del ascensor, me cogió de la mano con fuerza y me metió con él en el interior. Apretó la tecla del piso diez y enseguida se cerraron las puertas.


    —¡Suéltame! —Me arrastre hasta uno de los rincones del ascensor, él se puso en el lado opuesto apoyando una de sus piernas contra la pared, con las manos en los bolsillos en plan chulito. Mientras ascendíamos iba pensando en el giro que había dado la velada, era una situación muy rara, por eso no paraba de mirarme, estaba evaluándome o estudiando cómo sacar el tema, lo que no lograba entender muy bien era ¿porque le importa a él lo que mi marido me hiciera a mí?


    —Seré el malo en todo esto por tomarme la libertad de abrirte los ojos, no soy mala persona, puede que algún día hasta me lo agradezcas.


    —Te equivocas —dije rápidamente


    —Ojala fuera así.


    


    Las puertas del ascensor se abrieron, mi corazón latía más deprisa de lo normal, salí con cuidado del cubículo mirando la recepción de la planta pero no se veía nada fuera de lo normal. Parte de la tensión de mi cuerpo se relajó entonces, me gire mirando hacia atrás para encontrarme con Raúl que todavía estaba dentro del ascensor, sujetando las puertas para que no se cerraran.


    —Pase lo que pase si me necesitas estaré abajo…lo siento.


    Sin más desapareció de mi vista y me quede sola. Con un fuerte suspiro decidí dar una vuelta por la planta buscando…algo, no sabía bien él que, ni que estaba haciendo pero allí me encontraba mirando a mí alrededor en busca de alguna señal. Me dirigí al despacho de Tomás a ver si estaba ahí, fui despacio, mi corazón se aceleraba con cada paso que daba, cogí el pomo de la puerta con fuerza, antes de abrirla tomé aire y me preparé para lo que fuese que me iba a encontrar dentro. Giré el pomo suavemente para no hacer ruido, asomé la cabeza por la rendija que iba dejando según abría la puerta. Cuando mi mirada se centró en el interior… nada no había nadie, entré cuidadosamente y me desplomé en el sofá soltando todo el aire que habían cogido mis pulmones.


    Me quedé ahí pensando en la estúpida situación en la que me había dejado arrastrar y mi mal humor fue creciendo. Solo se me pasaba una cosa por la cabeza en ese instante y era dejarle las cosas claras a Raúl Moreno, no me gusto desde un principio y encontrarme allí sola con sospechas erróneas sobre mi marido por su culpa, me gustaba mucho menos.


    Me levanté, salí del despacho cerrando la puerta con sumo cuidado y me apoyé un segundo en ella pensando, en cuál iba a ser mi siguiente movimiento. El silencio me envolvía desde todos los lados. Mire hacía los largos pasillos y decidí ir al cuarto de baño antes de bajar a la fiesta de nuevo. Mi vestido no era fácil para lidiar con él en el baño. Por lo de las plumas así que al menos en esta planta estaría sola para tomarme mi tiempo, sin prisa de que otras mujeres pudieran estar esperando.


    Empujé la puerta de los aseos para entrar decidida, mi sorpresa al cruzar el umbral fue ver que dentro había un pasillo el cual dejaba ver un ventanal al fondo y dos puertas, hombres a la izquierda, mujeres a la derecha.


    Abrí la puerta correspondiente y al centrar mi mirada en el interior de aquella preciosa estancia, mi corazón se paró al instante. Me llevé la mano a la boca para evitar que saliera un grito. Mis lágrimas empezaron a brotar de mis ojos como cataratas porque la imagen que me encontré allí dentro fue desgarradora. Mi marido estaba apoyado en la pared con las dos manos, los pantalones bajados y balanceando las caderas contra la boca de otra mujer sacándola y metiéndola con frenesí, mientras ella le agarraba por las nalgas para que se adentrara en su boca una y otra vez. Sin tregua, se oían grandes suspiros de placer de ambos. Estaban disfrutando.


    Era la escena más caliente y erótica que había visto en vivo y en directo. Pero a la vez sucia e inmoral que estaba presenciando en mi vida, mi mente estaba grabando la escena, los sonidos, porque mi razonamiento no terminaba de creérselo, nunca podría haber imaginado algo así de parte del hombre al que amaba y el cual me estaba destrozando el corazón con aquel acto.


    Conseguí reaccionar a duras penas y salir del cuarto de baño sin ser vista. Me apoyé en la pared llevándome las manos al corazón porque me dolía, me acababan de clavar un puñal y me estaba abriendo el pecho, tenía que salir de allí cuanto antes. Me aferré a la pared que era la única que me sujetaba en aquel momento para que no me desplomara en el suelo.


    Cuando llegué a recepción, miré desvalida al despacho de Tomás rememorando los minutos vividos antes con él. Una idea se cruzó por mi mente como un rayo, me di media vuelta saque el móvil del bolso, abrí la puerta del baño con cuidado y saqué una foto como prueba de la infidelidad de Tomás. No era para mortificarme, no era porque me gustase ver como mi marido se tiraba a otra, era tan solo por cubrirme las espaldas.


    Corrí todo lo que pude hacia el ascensor antes de ser vista, las puertas por casualidad estaban abiertas. Entré dando golpes a todos los botones como una loca, cuando las puerta se cerraron me derrumbé llorando sin compasión en el suelo con el alma rota. Había perdido toda la fe que tenía en el hombre al que amaba, por el cual había puesto la mano en el fuego por amor, había pisoteado todo lo que habíamos construido juntos, la vida que compartíamos no era suficiente para él y eso le permitió acabar con el futuro que podíamos haber seguido teniendo juntos.


    El ascensor se paró, logré ponerme en pie y corrí sin dirección destrozada, mis lágrimas no cesaban de caer por mí rostro. Noté aire fresco en mi piel y sé que me encontraba en la calle, cuando conseguí parar y apoyarme en algún sitio tenía los ojos cerrados; no quería ver mí dolor. Me hice una bola cuando caí al suelo, y lloré, lloré porque por más que le daba vueltas buscando consuelo no lo encontraba. Solo quería morir de pena, solo tenía pensamientos tristes y negativos. No sé cuánto tiempo pasó, cuanto tiempo estuve allí, tirada, dolida y ¿sola…?


    —¿Perdona estas bien? —Oí que me preguntaba alguien. Abrí los ojos por la sorpresa pero no contesté —siento insistir pero antes de irme me gustaría saber si estás bien.


    —No…si… no sé—contesté, la verdad es que no sabía que decirle


    —¿Te puedo ayudar en algo? —Era la voz de un hombre.


    


    Me incorporé, el aire fresco azotó mi cuerpo y entonces fui consciente de donde me encontraba. Estaba en la famosa terraza de cristal, la ciudad se mostraba espectacular y coqueta ante mí. Sus luces parecían un vaivén de olas que querían llegar a la orilla, era de lo más bello. Pero toda esa belleza se esfumo en un segundo dejando paso al pánico, cuanto fijé mi mirada hacia abajo. El suelo era transparente y la realidad golpeó mi mente como un martillo, se veía todo bajo mis pies desde una altura de… no sabría ni calcular los metros. Me acerque como un gatito asustado a la pared, sujetándome con todas mis fuerzas a una barra que había de metal, cerrando los ojos para poder desaparecer de aquel infierno.


    —¡Dios!


    —¿Qué te pasa mujer?


    —Tengo miedo a las alturas—grite


    —¿Qué dices? —Me preguntó el hombre extrañado.


    —Tengo miedo a las alturas, ayúdame a salir de aquí por favor.


    —Está bien…eh… ¿Cómo te llamas?


    —Alex…Alexandra Lomas


    —Bien Alexandra, mi nombre es Lucas Thomson voy a acercarme hasta ti y te ayudare a salir.


    —¡No! El cristal se romperá ¡Dios! —Estaba de los nervios


    —No tranquila, confía en mí, además ya casi estoy.


    —Madre mía madre mía— en aquel momento me acordaba de todos los santos que había. Estaba aterrorizada y los músculos de mi cuerpo los tenía agarrotados.


    —Alexandra estoy aquí abre los ojos —me indico con voz tranquila.


    —¡No! Ni loca—le sentí muy cerca, su perfume inundó mi olfato.


    —Por favor haz lo que te digo, voy a ayudarte, te lo prometo y yo siempre cumplo mis promesas.


    —No puedo lo siento.


    —Bien vamos a ver, abre los ojos por favor estoy justo delante de ti, céntrate en mis ojos


    


    No sé como pero le hice caso abrí los ojos, al principio me costó enfocar debido al tiempo que llevaba llorando. Cuando centré mi mirada en él… unos ojos marrones oscuros me miraban llenos de preocupación, me observaban con detenimiento, pelo castaño o rubio no sabía muy bien en aquel momento era corto y tenía unos labios de un grosor perfecto, en una de sus cejas una cicatriz, parecía de mi edad y era guapo.


    —Hola Alexandra, vamos a salir de aquí tu y yo juntos, si te parece —me indicó con calma


    —Hola Lucas gracias, seria genial.


    —Te voy a levantar del suelo, tu solo céntrate en mis ojos y deja que te guie.


    —Vale —me cogió por los hombros y me levantó dejándome de pie frente a él.


    —Relájate, mírame no me pierdas de vista, no voy a soltarte.


    —No sé cómo relajarme, estoy muerta de miedo—le explique


    


    Solo me concentré en sus ojos, en sus labios, en la forma en la que me hablaba. Empezó a trazar círculos con sus pulgares sobre mis hombros, el contacto me fue calmando y note como mi cuerpo respondía a su caricia.


    —Bien, ya estas mejor ahora avanza conmigo—le hice caso mientras seguía concentrada en su mirada, parecía serio, a medida que íbamos avanzando mi mente se fue despejado un poco, hasta se me pasó por la mete una pregunta ¿Cómo se habría hecho la cicatriz de su ceja?


    —Muy bien lo estás haciendo genial ¿Y dime Alexandra que hacías aquí?


    —No sé cómo he llegado hasta aquí ¿y tú? —Fije entonces mi mirada en sus labios.


    —Curioso, yo estaba admirando las vistas, las luces de la cuidad parecen una marea de luciérnagas desde aquí.


    


    No sé porque cuando dijo eso miré a un lado, puede ser que tuviera curiosidad por ver la belleza que el acababa de describir, pero me entró de nuevo el pánico de nuevo, esta vez me aferré a su cuerpo como si me fuera la vida en ello, mis manos y brazos rodeaban su cuerpo.


    —¡Joder! Lo siento, no puedo hacerlo.


    —Alexandra no te voy a soltar estoy aquí contigo—No sé porque con esas palabras me sentí a salvo, estaba abrazada a un hombre que no conocía y con él cual ahora pensaba que me encontraba en el mejor sitio que había en el mundo. Noté sus manos en mi espalda, como las subía y bajaba sobre ella para calmarme, su respiración tranquila fue relajándome poco a poco.


    —Voy a permitirme cogerte en brazos Alexandra, así te sacare de aquí ¿Me lo permites? —Asentí


    —Lo siento, te lo estoy poniendo difícil Lucas.


    


    En un segundo, me cogió en brazos, me aferré a él con brazos y piernas, me concentré en mantener los ojos cerrados y sujetarme bien para no caerme, noté su cuerpo moverse bajo el mío, uno de sus brazos en mi espalda con la mano en el cuello y la otra en el culo sujetándome, pero no me importaba, no sé cómo era, ni quien era pero para mí era mi salvador.


    —Alexandra, ya ha pasado todo—noté que se sentaba en alguna superficie, de modo que quedé a horcajadas encima de él—Venga se fuerte y por favor relájate al final no voy a poder respirar.


    —Lo siento.


    —Me estás haciendo cosquillas en el cuello con tus labios, ya puedes soltarme—parecía que estaba sonriendo


    


    Me aparté de él un poco, su mirada estaba fija en mí, pude leer en ella preocupación, compasión, alivio, parecía que no necesitábamos hablar para comunicarnos entre nosotros. Una mirada que fue cambiando cuanto más tiempo nos observábamos. Parecía estar llena de curiosidad y calma. Me distrajo al fin la manera en la que se mordía el labio inferior y por un segundo me perdí en su boca.


    —Hola encantado de conocerte Alexandra —sus manos reposaban en mi cintura.


    —Hola Lucas igualmente, gracias por el rescate, me habría tirado ahí toda la noche.


    —No lo hubiera permitido y ahora explícame ¿Cómo has llegado ahí? —Parecía realmente muy interesado.


    


    Mis lágrimas empezaron a caer nuevamente por mi rostro, la tristeza inundó de nuevo mí cuerpo, giré la cara lentamente bajando la mirada pero él en un acto de compasión me las quitó con sus dedos, una de sus palmas me sujetaba el rostro y por acto reflejo apoye mí cara en ella.


    —Mi marido… —cogí aire—he visto a mi marido con otra en los baños— le dije en un susurro.


    —Entiendo —se limitó a decir serio.


    —No sé dio cuenta ni de que estaba ahí…salí corriendo y bueno aterrice en la terraza sin darme cuenta.


    —No tienes que darme más explicaciones si no quieres, aún que te escucharé si lo necesitas.


    Desprendía ternura, no entendía como aquel hombre mostraba tanto cariño por una persona a la que no conocía. Parecía como si mis problemas no existieran junto a él. Su teléfono empezó a sonar en el interior de su chaqueta, hice un amago de levantarme, pero no me permitió moverme ni un centímetro. Descolgó la llamada con un simple Si y puso atención a su interlocutor. No apartó su mirada de la mía parecía estar estudiándome hasta que se apartó el teléfono de la oreja para hablarme


    —Espera, Alexandra tengo una cita importante tengo que irme ¿me necesitas para algo?


    —No perdona…joder no me he dado cuenta de que... —me levanté de encima de él con cuidado dejándole libre, el me siguió al instante, me di cuenta entonces que llevaba un traje negro con una pajarita y camisa blanca, era un invitado de la fiesta ¡no me di cuenta os lo prometo! —.Lo siento Lucas, vete tranquilo no quería estropearte la noche.


    —Tú me has hecho la noche más interesante te lo aseguro—.Se limitó a decir a su interlocutor que ya bajaba y colgó.


    —Muchas gracias por todo Lucas, no sé cómo podre agradecerte algún día tu ayuda.


    —Ya lo has hecho, dándome las gracias es suficiente, me tengo que ir. Ahora tienes que ser fuerte y pensar en cómo vas a llevar esta situación, me sentiría mejor si pudieras guardarte mi número en tu teléfono.


    —Claro —saque mi móvil del bolso sin pensarlo —¡Dime!


    —663-06-06-03 llámame si necesitas cualquier cosa. Hazme una perdida— le hice caso y su teléfono sonó en su mano—Buena chica


    —Gracias Lucas por todo —me acerque, le di un beso en la mejilla y le arreglé la pajarita en un acto reflejo—Ya estás bien— afirmé mordiéndome el labio algo avergonzada.


    —Gracias a ti, mucha suerte —sin más se dio media vuelta y vi cómo se alejaba.


    


    Me senté en un saliente pensando en que debía hacer en aquel momento. Ya no lloraba, deje que el aire limpiara mi alma escuchando los latidos de mi corazón en absoluta calma, contemplando las estrellas, la luna, el firmamento y entonces supe que hacer. Tomás y yo pasamos por una mala racha que pensaba que aviamos superado, pero me di cuenta entonces que realmente la brecha era más grande de lo que pensaba, había sido tonta en no verlo, pero ya tenía los ojos más abiertos que nunca y no pensaba cerrarlos o mirar para otro lado. Iba a enfrentarme a toda aquella situación con todas mis ganas, porque me tocaba a mí terminarlo. Y quería seguir con una vida que no me hiciera más daño. De repente empezó a sonar mi teléfono, cuando mire la pantalla era ¿Lucas…?


    —¿Sí?—conteste


    —Perdona ¿seguro que estas bien verdad? Me sentiría culpable si te pasara algo


    —Aparte de mi corazón roto estoy bien Lucas gracias y disfruta.


    —Vale, llámame para cualquier cosa por favor.


    —De acuerdo adiós


    —Adiós.


    


    Me puse en pie, me arreglé un poco y salí de allí con paso firme, el ascensor parecía que me estuviera esperando. Entre en él, apreté el botón de la planta baja y mientras realizaba el descenso me retoque en el espejo, no quede al 100% como al empezar la noche pero bastaría con el 80, inspiré tomando todo el aire posible y para cuando llegue abajo, era la nueva chica fuerte y decidida que me había propuesto ser.


    Me sumergí entre la gente buscando a Tomás o al grupo con el que me encontraba minutos antes. No encontré a ninguno, todos estaban mirando hacia un escenario como esperando algo, pero no vi nada que no fuera cuchichear la espera. Tras varios minutos dando vueltas como una peonza, decidí marcharme sin dar explicaciones, entonces todo el mundo empezó a aplaudir a no sé quién, mientras yo avanzaba para alcanzar la puerta de salida y dar por terminada aquella noche de oscuridad.


    En el exterior empezaba a llover, la temperatura era agradable así que me dio igual mojarme. Camine hasta una parada de taxis que había cercana, pero al llegar no había ninguno. No sabía bien dónde ir, sentí pánico cuando me di cuenta que no había trazado un plan, me encontraba algo desorientada bajo la lluvia que ya estaba calando mi vestido, mis zapatos… las gotas apenas me dejaban ver con claridad convirtiendo la ciudad en una borrosa imagen.


    Cogí mi teléfono, busque el teléfono de mi amiga Paula con el poco valor que me quedaba. Era hora de pedirla ayuda, solo ella podía ayudarme y aconsejarme en lo que debía hacer. Descolgó el teléfono a la tercera señal.


    —¡Hola churrita! Me has pillado…


    —¡Paula!


    —¿Qué pasa? Es muy tarde ¿Te pasa algo a ti o a Tomás?


    —Paula estoy en la calle, no sé qué hacer —dije tartamudeando.


    —Alex, me estas asustando ¿qué ha pasado? — Parecía nerviosa


    —Yo Paula…le he visto con otra… —al decirlo en voz alta, me desplomé en el suelo sobre mis rodillas, llevándome la mano libre al corazón en un puño—A Tomás


    —¿Qué estás diciendo? ¡Alex contesta! —dijo gritándome


    —He visto a Tomás con otra en los baños de la gala ¡Me ha engañado!


    —¿Estas segura? Alex ¿Dónde estás?


    —Totalmente segura se estaba follando la boca de otra.


    —Vente para mi casa ahora mismo ¿Dónde estás?


    —Estoy en la calle… —miré para todos los lados buscando una placa con algún nombre o alguna señal que me indicara la dirección donde me encontraba— en el edifi…


    


    No pude seguir hablando, me quitaron el teléfono de la mano casi de un tirón. Cuando levanté la vista observe a la persona que explicaba a Paula lo ocurrido. Tras unos minutos en los que no aparté mi mirada de asombro de él colgó, se agachó hasta mi altura y me observo durante unos minutos mientras la lluvia también le calaba. Resbalaban gotas por su rostro intranquilo, donde muchas de ellas fueron absorbidas por su boca en su encuentro. Depositó una de sus manos en mi rostro y tras una leve caricia, me levantó, me rodeó con un brazo y me hizo avanzar hasta un coche blanco parado en la calzada. Abrió la puerta del copiloto, me sentó en el con sumo cuidado, cerró la puerta y rodeo el coche a toda prisa para no mojarse más. Cuando se subió en el lado del conductor arrancó el coche, puso la calefacción y me taladro con una mirada de preocupación y de enfado en su rostro que me dejo perpleja.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    3 A Salvo


    


    


    —Alexandra ¿Estas bien? ¿Qué hacías ahí mujer? mírate estas empapada.


    Lucas no paraba de observarme, era la segunda vez que me sacaba de un apuro aquella noche ¿acaso no tenía otra cosa que hacer? ¿O simplemente era cosa del destino?


    —Me marchaba, pero no sabía dónde ir, llame a mi amiga y en fin ahí llegaste tú.


    —Te dije que me llamaras si necesitabas algo, no que te sentaras en el suelo mojándote.


    —Lucas lo siento, no quería estropearte más la noche, pensé en una persona más cercana a mí. ¿Qué querías que hiciera llamarte para decirte que no sé dónde ir o qué hacer? Te conozco de hace cinco minutos por dios.


    —Eso ya lo he solucionado —se estiró para coger mi cinturón lo abrochó y con el suyo repitió la misma operación.


    —¿Qué quieres decir? —Pregunté sorprendida.


    —Que te vienes a mi casa, ya he hablado con tu amiga Paula, le he dado mi teléfono y mi dirección.


    —¿Por qué?


    —Porque no se fiaba


    —No ¿Por qué me ayudas Lucas? No me conoces de nada.


    —Ni yo mismo lo sé, solo sé que no quiero dejarte sola esta noche. Si lo que te preocupa es que no nos conocemos esta será una buena ocasión de hacerlo.


    —No creo que sea lo más correcto…


    —Tú ahora te vienes conmigo y punto—arrancó con expresión muy seria y nos fuimos sin mirar atrás.


    


    No hablamos nada más durante el trayecto, no sabía que decir, me dirigía a casa de un hombre del que solo sabía que se llamaba Lucas Thomson y que tenía un coche blanco, sé que la situación era rara pero por extraño que pareciera me sentía segura. Me relaje en el asiento mientras la ciudad pasaba tras la ventanilla, oía una música suave salir por los altavoces, sentí calor en el asiento. El cansancio del día me venció entonces y tras liberar tensión de mi cuerpo con un Gracias me quedé dormida.


    —Alexandra despierta… —Alguien me llamaba, pero me encontraba tan a gusto que no hice caso.


    —Alexandra… —note cosquillas en una de mis orejas, que intente apartar con una mano.


    —Alexandra ya hemos llegado despierta por favor.


    


    Entonces reconocí la voz, suave y varonil del hombre que me había ayudado en los últimos minutos. Parpadee dejando que mis ojos se adaptaran a la luz y vi a Lucas de pie junto a mí fuera del coche. Su pelo estaba casi seco pero la ropa la tenía aun mojada, la pajarita le colgaba del cuello y se había desabrochado dos botones de la camisa, la imagen resultaba hermosa y tentadora a la vez.


    —Vamos —me indicó.


    —¿Cuánto he dormido? —Pregunté frotándome los ojos


    —Unos veinte minutos, en cuento subamos te podrás dar una ducha caliente y acostarte —me tendió la mano para ayudarme a salir del coche, descendí y para mi sorpresa no me soltó la mano cuando me encontré a su lado, sino que cogió mi bolso, cerro el coche y tiró de mi para que le siguiera. Su contacto me hacía sentir bien, protegida. Estábamos en un parking privado, pasamos por una puerta donde subimos por unas escaleras y entramos en un amplio recibidor.


    Dejo mi bolso sobre una mesa que había en el centro, se quitó la chaqueta, se remangó la camisa y apoyando sus manos en las caderas me observó con detenimiento.


    —Bienvenida a mi casa Alexandra.


    —Alex por favor, mis amigos me llaman Alex, Lucas.


    —Me gusta más Alexandra pero lo intentare, nos encontramos a las afueras de la ciudad, si quieres mandar tu ubicación a tu amiga no hay problema, por si no te fías de mí.


    —Lucas esta noche he encontrado a mi marido con otra, tengo el corazón hecho añicos y mi alma destrozada, pero tengo clara una sola cosa y es que sé que me puedo fiar de ti.


    —Muchas gracias Alexandra, solo quiero ayudarte.


    —Alex


    —Perdón Alexandra—repitió con una leve sonrisa.


    —Como tú quieras, ahora si no te importa voy a avisar a Paula para que no llame al FBI.


    —Me parece bien, voy a por algo de beber y enseguida regreso ¿Quieres algo?


    —Agua por favor.


    —Bien.


    Mientas observaba como se iba, saque el teléfono de mi bolso. Me enfadé como nunca al ver que todavía Tomás no me había llamado, ¿Era porque no se habría dado cuenta de mi ausencia todavía? seguro que seguiría con aquella mujer y eso me cabreaba como jamás creía que fuera posible. Marque el móvil de Paula, esta vez tan solo sonó una vez.


    —¿Quién es ese y dónde coño estás? —Me dijo sin rodeos


    —Estoy a las afueras de la ciudad en su casa ahora te mando la ubicación. Se llama Lucas le conocí esta noche en la gala.


    —¿Es de fiar? Creo que mejor voy a ir a buscarte.


    —Creo que sí es de fiar, me salvo de mi peor miedo esta noche Paula, me encontré en una situación un poco peliaguda por culpa de Tomás y me ayudo.


    —Quiero que me cuentes con pelos y señales que ha pasado con Tomás y este chico Lucas.


    —Ahora no, ya te lo contare con calma, mañana te llamo. Si te llama Tomás no le cojas el teléfono.


    —Alex sé que tu marido te ha engañado, si me lo hubiera hecho a mí ya se la abría cortado y dado de comer a los cerdos, pero sé que tú eres más sensata.


    —¿Por qué me dices eso?—. Pregunté sorprendida


    —Porque no quiero que te acuestes con alguien por despecho y que luego te arrepientas no es tu estilo.


    —No digas bobadas eso no va a pasar. No quiero que hables con Tomás porque todavía no sé cómo voy a llevar esta situación, no porque vaya a acostarme con otro.


    —¿Esta bueno? Porque he hablado con el creo un minuto y me ha convencido para dejar a mi amiga en sus garras.


    —No me ha dado tiempo a fijarme, entre lágrimas y demás ¿Sabes?


    —Bueno pues ten cuidado cuando te fijes, cualquier cosa me llamas y voy a por ti.


    —Está bien mama, no te preocupes—en ese momento entró Lucas con una botella de agua en la mano.


    —Antes de que me cuelgues quiero hablar con él.


    —¡No!


    —Tengo su teléfono me vas a hacer llamarle o aprovechamos la llamadita del ahorro.


    —¡Toma es para ti! Le tendí el teléfono a Lucas, este lo cogió extrañado. Abrí la botella de agua y me pasee observando la casa un poco con detenimiento. Mientras tanto Lucas hablaba con Paula. Al rato se acercó a mí y me tendió el teléfono.


    —Vamos te enseñare tu cuarto—Hizo un gesto con la cabeza y le seguí.


    —Lucas ¿Cómo supiste que estaba fuera bajo la lluvia?—le pregunte sin más.


    —Te vi salir, eras la única persona que se movía durante el discurso, todo el mundo miraba en la misma dirección.


    —Menos yo.


    —Si menos tú —confirmó.


    —¿Qué te ha dicho Paula?


    —Tienes una joya de amiga, es muy protectora.


    —Sí es especial la verdad, nos conocemos desde el instituto es como mi hermana.


    —Este es tu cuarto, se paró ante una puerta de color roble, la abrió y entramos en una estancia de tamaño medio, las paredes tenían papel pintado floral en tonos dorado y plateado, los muebles eran blancos, una cómoda y unas mesitas junto a la cama, me sorprendió que la cama fuera redonda, estaba llena de cojines en los mismos tonos que el papel.


    —Tienes un cuarto de baño ahí —me señaló


    —Bien muchas gracias


    —De nada si quieres cualquier cosa, mi cuarto es el de al final del pasillo, voy a buscar algo que puedas ponerte para estar más cómoda.


    —Vale gracias


    


    Se dio la vuelta y salió de la habitación, me quedé pensado un momento en la situación que se me venía encima, me sentía un poco confusa con todo lo sucedido aquella noche, pero segura al mismo tiempo de lo que tenía que hacer con respecto a Tomás. Cogí mi teléfono decidida y le envíe la foto que saque a Tomás con aquella mujer, con un mensaje muy claro una imagen vale más que mil palabras, ya hablaremos, se la envié con la clara intención de que supiera que le había visto y apagué el móvil justo cuando Lucas entraba por la puerta.


    —Alex te dejo una camiseta y unos calzoncillos que podrás usar como pantalón supongo, pensé en unos pantalones míos, pero te van a quedar muy grandes.


    —A puesto a que esta mañana cuando te levantaste no pensaste en que ibas a terminar prestando tu ropa a una desconocida.


    —La verdad es que tengo una bola de cristal en mi habitación, así que estaba preparado, solo que no estaba seguro de tu talla. —sonreímos a la vez.


    —Está perfecto así Lucas, muchas gracias —dije cogiendo la ropa y suspirando.


    —¿Me necesitas para algo más?


    —No gracias está muy bien así.


    —Me voy, espero que puedas descansar. Buenas noches.


    —Buenas noches Lucas


    


    Cuando cerró la puerta me quedé sola en la habitación, deje la ropa sobre la cama, me quite los zapatos y me dirigí al cuarto de baño. Entré y en su interior me encontré con un baño en colores naranjas, una gran ducha rectangular de hidromasaje me espera en su interior.


    Sin pensármelo dos veces, me dispuse a quitarme el vestido, me pesaba por el agua que había absorbido, ya no brillaba como al comienzo de la noche. Mi cara tampoco tenía una expresión de alegría como la de hacía unas horas, un recuerdo me vino a la mente entonces…estoy deseando llegar a casa y quitarte ese vestido poco a poco, seguro que llevas las medias de muslo que tanto me gustan y un conjunto de ropa interior que estoy deseando arrancarte.


    Me odie a mí misma por recordarlo y el vestido de repente ya no me gustaba tanto, intenté bajarme la cremallera pero se había quedado atascada y se negaba a bajar, perecía un pollo desplumado ya que las plumas estaban unas pegadas con otras, además olía a chucho. Probé durante un rato a bajar la cremallera pero nada, incluso intente arrancármelo de mi cuerpo pero no tuve éxito.


    Me empecé a agobiar, el vestido me quemaba en la piel, tiré de todos los lados, las lágrimas volvían a mis ojos por el estado de nervios que me estaba entrando, al no poder quitarme de encima el dichoso vestido. Dije palabras incoherentes, palabrotas de la desesperación que tenía, de repente la puerta del baño se abrió, Lucas apareció con cara de preocupación.


    —No puedo quitarme el vestido ¡quítamelo! —dije tirando de no sé dónde.


    —¿Qué dices, tranquilízate? —se acercó a mí.


    —¡Arráncame el vestido Lucas! no me deja respirar, quítamelo.


    


    En un segundo Lucas me arrancó el vestido dejándolo en el suelo, me aproximó contra su pecho en un abrazo y me acarició el pelo con dulzura. Mi respiración empezó a relajarse, noté una sensación de confort ya para mi familiar, la sentí cuando me salvo en el edificio cristal, en su coche y lo sentía en aquel espacio, para mí ya era el mejor sensación del mundo.


    —Gracias.


    —De nada, no te dejes vencer por la tristeza, todo saldrá bien.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Qué todo va a salir bien? —Pregunté separándome un poco para mirarle.


    —Porque voy a quedarme a tu lado para asegurarme de ello, te lo prometo


    —Y tú siempre cumples tus promesas—recordé


    —Exacto


    —Gracias, de verdad muchas gracias—le abracé con fuerza y entonces me di cuenta de que no llevaba camisa, mi cara estaba apoyada en su torso desnudo.


    —Lucas no llevas camisa—observé en voz alta pero sin separarme de su cuerpo.


    —Lo sé ¿tú te das cuenta de que estas en ropa interior? Me está costando mucho mantener la promesa que le hice a tu amiga —dijo apoyando su cabeza sobre la mía.


    —¿Qué le prometiste a Paula?


    —Me hizo prometerle, que no haríamos tonterías.


    —No creo que ella te haya dicho eso— puse mis manos sobre su pecho mirándole.


    —Tienes razón, sus palabras exactas fueron…No te folles a mi amiga todavía —sus manos reposaban en mis caderas.


    —¡Tienes un piercing en el pezón! —me salió solo pero es que me había pillado por sorpresa.


    —Eres muy observadora —dijo muy sonriente


    —Perdona, no soy una mirona ni nada de eso, es que en fin estas semidesnudo y está ahí.


    —¿Mira quién habla de estar semidesnudo? —Se separó de mí, posó su mirada en mi cuerpo de arriba abajo —estas espectacular así —había olvidado de que estaba en un conjunto de lencería de lo más sugerente, sin pensar me lancé a taparle los ojos con las manos, con el acto le empujé hacia atrás quedando él apoyado contra el lavabo y yo contra su pecho.


    —¡Joder no mires más!


    —¡Cuidado que nos tiras! —parecía divertido


    —Cierra los ojos, no mires, voy a ponerme una toalla a algo —miré por el baño en busca de algo para taparme.


    —No pienso cerrar los ojos después de lo que he visto ya, Alexandra quita las manos—intentó cogérmelas pero yo las apreté más acercándome más a él.


    —¡No! ¿estás loco? estate quieto


    —Si ya te he visto mujer ¿no querrás quedarte así toda la noche? —preguntó mordiéndose el labio.


    —No claro que no…espera un momento estoy pensando.


    —Bueno puedo esperar lo que tú quieras Alexandra, pero date cuenta de una cosa…estas en ropa interior sobre mí, con tus manos ocupadas tapándome los ojos. No te has dado cuenta de que yo podría poner mis manos aquí —dijo poniéndomelas un poco más abajo de la cintura —siendo un chico malo para aprovecharme un poco de ti —me apretó contra su cuerpo y lo único que pude hacer era fijarme en su boca, estaba tan cerca de la mía, tan tentadora que el mínimo gesto las uniría —siento los latidos de tu corazón, han aumentado su ritmo, estas nerviosa y por tu respiración, me atrevo a decir que algo excitada, seguro que observas desde bien cerca cada palabra que sale de mis labios ¿Me equivoco?


    Observé bien a este hombre y su boca, porque efectivamente había dado en el clavo, no sé cómo sabía esas cosas. Sus sentidos eran de lo más particulares y me había dejado sin saber que decir, solo sabía que mis sentidos están a flor de piel junto a él y que él lo tenía más claro que yo.


    —Lucas yo…


    —Yo también lo siento…ese algo, pero tranquila no te voy a tocar, primero porque lo he prometido, segundo porque estas casada y tercero porque aunque no lo parezca por esta situación, no es el mejor momento para ello. Ahora si no te importa quítame las manos de los ojos y me iré de aquí sin casi mirar.


    —De acuerdo —Quité las manos de sus ojos y nos quedamos mirándonos unos instantes. Seguía pegada a su pecho, ninguno hizo nada por separarse, solo estábamos ahí creo que a gusto con la situación, con la cercanía. Él tenía su mirada centrada en mi boca, yo en la suya. Él se mordió su labio inferior, yo el mío y a cámara lenta muy muy lenta, se fueron acercando nuestras bocas como en las películas, se llamaban una a la otra con la esperanza de rozarse, tocarse o devorarse quizás. Se instaló en mí una necesidad primaria de deseo por besarle. Pero mi lado sensato, ese que me había abandono momentos atrás despertó a tiempo para gritarme que reaccionara.


    —Lucas ahora si ya has terminado de mirarme, me gustaría tomar una ducha —dije mordiéndome el labio.


    —¿Y has terminado tú de mirar?


    —Creo que sí.


    —Bien —para mi sorpresa depositó un beso rápido en la comisura de mis labios— Hasta mañana Alexandra.


    —Hasta mañana Lucas.


    


    Me sentí decepcionada por su marcha. Lucas resultaba ser un chico muy atractivo y dulce, sin conocerme me estaba ayudando en todo lo que podía, parecía algo serio, su mirada era intensa y desafiante, era extraño sentirme tan bien con un hombre del que no sabía prácticamente nada. ¿Había algo? claro que yo también había notado el deseo que crecía a pasos agigantados entre nosotros. Las situaciones que habíamos vivido juntos poco comunes y cercanas, estaban creando un vínculo entre nosotros que no sabía bien como describir.


    Me desnude y me metí en la ducha con ese pensamiento en la cabeza, mi cuerpo empezaba a entrar en calor, parecía que el agua se lleva todo lo malo que me había pasado durante la gala y solo podía pensar en los últimos momentos vividos con Lucas, su forma de tratarme, hablarme, cuidarme…


    Cuando salí tenía la mente revuelta, veía las cosas con otra perspectiva, me puse la ropa que me dio Lucas y al ponerme la camiseta, su aroma inundó mis sentidos, era una sensación tranquilizadora y excitante, era cómo si él estuviera en la habitación conmigo.


    Una vez en la cama miré la hora en mi reloj de pulsera, eran cerca de las tres de la mañana, intenté encontrar postura sin éxito, me quedé mirando al techo pensando en la mejor manera de gestionar mi situación, una cosa tenía muy clara y es que tras lo ocurrido aquella noche, Tomás y yo ya no hacíamos nada juntos. Ya no quedaba amor ni respeto, si el de verdad me amaba, no hubiera hecho lo que había visto en el aquel cuarto de baño con aquella mujer. A las personas que se las quiere no se les hace daño, no se les clava un puñal por la espalda, que es lo que él me había hecho a mí, por eso era hora de terminar y ser libre.


    Estaba pensando en mis cosas, cuando mis parpados empezaron a pesar, la oscuridad y tranquilidad tomaron mi mente y por fin me quedé dormida.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    4 UN NUEVO DIA


    


    


    Un olor familiar me hizo recobrar mis sentidos a la mañana siguiente, me sentía en calma, descansada, me hice una bola y seguí disfrutando de esa paz y bienestar que me envolvían por completo.


    —Alexandra… —alguien me llamaba, pero yo ni caso, no quise estropear lo bien que me sentía.


    —Alexandra despierta, es hora de levantarse, te he traído café, zumo, chocolate, tostadas, bollos…no sé qué te gusta más.


    —Déjame un ratito más—pedí refunfuñando y escondiéndome bajo la almohada.


    


    No hubo quejas, solo silencio, noté que la cama se hundía cerca de mí, una suave caricia iba subiendo desde mi rodilla hacía mi muslo, poniéndome los pelos de punta, un suave cosquilleo en mi nuca dejó la huella de un dulce beso, unos labios sobre mi oído me susurraron muy bajito


    —Estás preciosa cuando duermes —me quité la almohada de la cabeza deprisa levantándola automáticamente.


    —Lucas


    — ¡Sí! ese soy yo —dijo con una preciosa sonrisa


    —¿Qué haces?


    —Solo te estaba despertando, dormilona, tal vez te he mirado más tiempo del que debía, pero solo eso.


    —¿Cuánto tiempo llevas observándome?


    —Unos segundos, minutos, no lo sé. Venga vamos a desayunar. —se sentó en la cama—. ¿Has dormido bien?


    —Me costó dormirme un poco, demasiadas cosas en las que pensar. —Me incorpore tapándome un poco con las sábanas.


    —Lo malo sería que no las pensaras ¿Y a que conclusión has llegado?


    —Mandé un mensaje a Tomás anoche, le dije que una imagen vale más que mil palabras y le adjunte la foto que le saque en el cuarto de baño con aquella mujer.


    —¿Le sacaste una foto a tu marido? —Preguntó sorprendido


    —Sí necesitaba la prueba, él es abogado y necesito cubrirme las espaldas, no tendrá excusa por la que no darme el divorcio.


    —¿Vas a solicitar el divorcio entonces?


    —Sí, no se traiciona a la gente que se quiere, no podre perdonar nunca algo así Lucas, no puedo.


    —Te entiendo y yo en tu caso haría lo mismo, no podría tampoco con algo así, ni con las mentiras, no lo soporto ¿Desayunamos?


    —Claro estoy hambrienta, ayer con los mini platitos de la gala no quede totalmente satisfecha, tendrían que tener en cuenta a la gente que nos gusta comer.


    —Así que eres una comilona, tomo nota ven.


    Me tendió la mano para levantarme de la cama, me quedé mirándole un momento, al darme cuenta que estaba solo con un pantalón de pijama y su pecho desnudo llamó por completo mi atención, otra vez me fijé en el piercing, me gustaba, se me pasaron todo tipo de cosas por la cabeza y todas para mayores de 18 años claro. Creo que me quedé con la boca abierta porque entonces el me preguntó levantando una ceja sonriente


    —¿Disfrutando de las vistas?


    —Estoy casada pero no soy ciega —dije dándole mi mano para incorporarme de la cama—culpa tuya por venir así—le señale


    —Me alegra saberlo, creo que en mi casa puedo ir como quiera—Tiró de mí y sus pectorales chocaron contra mis senos, con su mano y brazo libre me rodearon por la cintura.


    —Lucas ¿qué estás haciendo? —dije nerviosa


    —Mirarte de cerca, te queda muy pero que muy bien mi ropa.


    —Lucas no deberíamos hacer nada…


    —¿El qué? Solo estoy disfrutando de las vistas yo también —me fijé en sus carnosos labios otra vez ¡Qué me pasa!


    —Seducirme —susurre


    —Alexandra desde el momento que te tuve en mis brazos en aquella azotea, sobre mi regazo sentada, en mi coche mojada, en mi baño semidesnuda, en una de mis camas con mi ropa puesta, no puedo mantenerme alejado de ti, sé que es una locura pero eres un imán para todos mis sentidos.


    —No voy a negar…que hay cierta atracción entre nosotros, pero necesito hacer las cosas bien


    —Y así será, mientras tanto solo puedo ofrecerte algo de seducción inocente —dijo giñándome un ojo.


    —Que sepas que apenas te conozco, pero me siento muy bien contigo, espero que algún día podamos conocernos mejor Lucas.


    —Supe que eras una buena mujer en cuanto vi tus lágrimas caer de tus ojos, por un hombre al que le has dado todo y no se merecía nada.


    —Calla, mejor no pensar en él.


    


    Me separé un poco de él necesitaba aire, este hombre con el que solo había pasado unas horas, me demostró más cariño que Tomás en todos los años que pasamos juntos. Con él había tenido sexo muy bueno, pero no era romántico, ni le gustaba demostrar su amor en público normalmente.


    Sin embargo Lucas con tan solo una caricia, me hacía sentir la persona más especial y deseada del mundo.


    —¿Desayunamos? —Cambié de tema.


    —Sí vamos—tiró de mi mano y me acercó a la ventana, la cual abrió en par en par y salimos a una terraza, me quedé en la puerta parada sin poder remediarlo.


    —¡Lucas!


    —Tranquila no se ve nada, la altura es mínima, recuerdo tu miedo, no te voy a exponer otra vez a él.


    —¿Seguro verdad?


    —Confía en mí, nunca voy a obligarte a nada que no quieras hacer.


    


    Tras pensármelo un rato accedí, puse mis pies descalzos sobre el suelo de la terraza y casi corrí hasta la mesa tomando asiento sin mirar a mí alrededor. Él se sentó frente a mí, desayunamos tranquilos haciéndonos preguntas para conocernos mejor, nuestros gustos musicales, colores, películas, comidas, viajes que habíamos realizado, esa clase de cosas que uno se contaba cuando estaba dejando entrar a alguien nuevo en su vida. Transcurrió la mañana tranquila, me enseñó su casa como el mejor de los anfitriones. Era un dúplex precioso en un barrio residencial llamado LOS SUEÑOS a las afueras de Madrid.


    Me sentía muy a gusto con él, no me hizo sentir fuera de lugar en ningún momento, le noté pendiente a mí y mis necesidades, que en aquel momento solo consistían en distraerme un poco de lo que me esperaba al llegar a casa.


    Después de comer estábamos viendo una película, yo tirada en el sofá y el tumbado en el suelo, cuando en uno de los anuncios me acordé de Paula.


    —Tengo que llamar a Paula, estará muy preocupada por mí.


    —Es bastante…abierta tu amiga


    —Si la verdad es que sí, siempre hemos estado juntas y no la recuerdo de otra forma. No salíamos la una sin la otra, supongo que es como una hermana.


    —¿No tienes hermanos?


    —No soy hija única. Por eso adopte a Paula. En el instituto ella era la guapa rarita y yo la guapa popular empollona. Coincidimos en clase de teatro y nos hicimos amigas. Hemos vivido muchas experiencias juntas, y cada una sabemos de qué pie cojea la otra. Ella era más ligona que yo, es muy echada para delante, yo era la que meditaba bien las cosas antes de hacerlas, no me iba con cualquiera y menos mal porque gracias a ello he evitado algún que otro problema.


    —No me lo creo —se incorporó con cara de asombro.


    —De verdad, cuando empezamos con el tema de los chicos era tan cortada que jugábamos a un juego para que no mediera corte besarlos—Lucas se reía.


    —Pero si eres una chica preciosa ¿Qué juego era ese? tengo curiosidad


    —No te rías era muy cortadilla, luego se me fue pasando, pero lo pasaba fatal, mis mejillas se tornaban cereza y agachaba la cabeza.


    —Venga dime que juego era —me pidió intrigado.


    —Beso, verdad y atrevimiento.


    —¿De verdad? —Preguntó levantando las cejas.


    —Sí, al final para cuando te tocaba beso que era la última opción ya estabas preparada ¿Y tú jugabas a algo?


    —La verdad es que no, nunca he sido tímido en ese aspecto, puedo hablar de sexo libremente y siempre lo he tenido disponible.


    —¿En serio? Así que tenías a las mujeres haciendo cola.


    —Bueno no exactamente, pero siempre he estado bien servido, aunque soy un poco exigente con las mujeres, se me ha dado bastante bien.


    —No a las casadas.


    —Sí eso también pero… se cortó la conversación porque su teléfono empezó a sonar, se levantó y lo cogió sin ver quien era, tras oír la voz de su interlocutor sonrío, escuchó atentamente y tras un suspiro dijo


    —Tranquila guapa, no me la he follado pero no ha sido por falta de ganas, me lo ha puesto difícil ¿Quieres hablar con ella?


    Se aproximó a mí y sin que me dijera nada sabía de quién se trataba


    —Toma es tu amiga Paula


    —Ya me lo imaginaba gracias


    —¿Qué pasa loca? —Lucas se sentó junto a mí.


    —Joder Alex no me has llamado, pensaba que estabas perdida en las sábanas de ese hombre y te habías olvidado de mí.


    —No digas tonterías, ya te dije que eso no iba a pasar.


    —Me alegro, tu marido me ha llamado un sin fin de veces y ha venido hasta aquí, esta como loco.


    —No le habrás dicho dónde estoy ¿verdad? —pregunte inquieta.


    —Nunca te traicionaría, le he puesto los puntos sobre las i al muy canalla.


    —¿Qué le has dicho?


    —Que es un cabrón impresentable y que pensaba que era mejor persona, me dijo que me metiera en mis asuntos y que yo precisamente no era la más indicada para hablar, ya que me follaba a todo hombre soltero del planeta.


    —Lo siento Paula


    —No lo sientas tiene razón, pero le pegue un bofetón y le dije que al menos yo no engañaba a nadie.


    —Bien echo niña.


    —Lo sé, me debes una muy gorda, así que cuéntame ¿Está bueno Lucas? ¿Ha intentado algo? —Miré de reojo a Lucas que está a mi lado cambiando de canal en el televisor.


    —Sí y no ¿Contenta?


    —Quiero más detalles, me gusta, no se ha achantado cuando le he preguntado si te había follado.


    —Eres de lo que no hay y una guarra.


    —Quiero que vengas a mi casa hoy mismo, tenemos que hablar.


    —Me parece buena idea, no tengo ropa limpia ni nada, así me prestas algo.


    —¿Y que llevas puesto ahora?


    —Pues una camiseta y unos calzoncillos de Lucas, mí vestido termino roto y mojado anoche.


    —Te lo has follado, no me engañes pásamelo creo que sacare más información a él, se le ve a gusto hablando de sexo.


    —No, ni de coña te veo en un rato.


    —Está bien pero prepárate porque vas a cantar como un lindo pajarito guapa.


    —Valeeee chao


    —Adiós.


    —Le gustas a Paula


    —¿Y eso? —Me miró Lucas curioso


    —Porque no te acobardas ante sus groserías, lo siento es muy impulsiva, hablare con ella.


    —Tranquila me parece muy divertida, por lo que he oído vas a ir a su casa. —se apoyó sobre un codo.


    —Sí creo que ya me he aprovechado de ti lo suficiente, es hora de que exprima a otro.


    —Ojala te hubieras aprovechado de mí…yo te llevo a casa de Paula.


    


    Me quedé callada porque no sabía que contestar, tenía una mirada con la que me indicaba su deseo, pero yo también me sentía así, atraída por este hombre que solo me ayudaba, había llegado en el peor momento de mi vida, pero podía convertirse en el plan de escape que necesitaba.


    —Me parece bien voy a por mis cosas.


    —Bien yo voy a vestirme.


    


    Los dos subimos a cambiarnos, él se metió en su habitación y yo en la que había dormido, cuando entré cogí la ropa interior, mi bolso y lo metí en una bolsa, reflexioné durante un momento como iba a salir a la calle si no tenía ropa. Se me ocurrió una cosa la cual necesitaba el último favor de Lucas, así que recogí mis zapatos del suelo y me aproximé hasta su habitación donde llamé a la puerta despacito.


    —Lucas puedo entrar.


    —Sí claro pasa —me indicó


    


    Cuando entré le vi salir por una puerta poniéndose una camisa, llevaba puestos unos vaqueros claros y unas zapatillas de deporte ¡estaba de muerte!


    —Perdona, es que me he dado cuenta de que no tengo ropa, el vestido esta hecho añicos así que lo puedes tirar, si me dejas una camisa me apaño en un minuto y nos vamos.


    —¿Una camisa? ¿Para qué?


    —Ahora lo veras, me la prestas por favor.


    —Sí claro ven, sírvete tu misma—Me indico señalándome su vestidor.


    —Vaya vestidor más grande ¡Que pasada! —iba tocando las prendas una a una.


    —Sí, me gusta tener de todo, no me privo de nada.


    —Ya lo veo, puedo elegir la camisa que quiera o descartas alguna por su precio.


    —La que tú quieras, voy al baño a terminarme de vestir, insisto, la que tú decidas.


    —Bien gracias.


    


    Vi cómo se marchaba, inspeccione con detenimiento algunos trajes que tenía, parecían carísimos y eran de un gusto exquisito, toque la tela de alguna de las camisas, una llamó especialmente mi atención era burdeos y de seda, me vino a la mente como le quedaría a él sobre su cuerpo y sinceramente no era ninguna santa.


    Cogí la camisa de la percha, parecía una prenda muy cara asique me lo pensé durante un momento… había dicho cualquiera de ellas pero dude porque la burdeos parecía carísima. Me decidí por ella finalmente cuando me estaba quitando la camiseta que llevaba puesta Lucas entro en el vestidor.


    —¿Ya has elegido...? huy perdona —me tapé los pechos con ella, quedando de espaldas a él, esta vez casi desnuda.


    —¡Joder! No perdona tú, no lo pensé iba a ponerme la camisa rápidamente.


    —¿Tienes un tatuaje? —Parecía sorprendido.


    —¿Eh? sí me lo hice hace unos años. —expliqué girando mi cara y fijándome en mi tatuaje, era un diente de león desvaneciéndose.


    —Puedo verlo más de cerca —me pidió permiso aunque ya estaba detrás de mí.


    —Eh si claro— Giré la cara, porque aparte de la vergüenza que sentía en este momento, me ponía nerviosa tenerle tan cerca sabiendo que ambos nos deseábamos.


    


    Noté su mano acariciar el contorno del dibujo en mi cuerpo, se encontraba en la parte baja de la espalda hacia al costado. Lo tocaba con mucha suavidad con las yemas de sus dedos, no pude evitar poner la carne de gallina ante su tacto, era una de las situaciones más eróticas que había vivido hasta entonces.


    —¿Hasta dónde vuelan los dientes de león? — Preguntó en voz baja como si le costara hablar.


    —Hasta las costillas…y el pecho —susurré


    —Interesante, no me gustan las mujeres tatuadas…pero no sé porque en ti me parece perfecto.


    —¿Es alguna especie de exigencia? no a los tatuajes en la piel de la mujer.


    —¡Sí! — confirmo mientras seguía acariciando mi piel con una tortuosa lentitud.


    —Lucas creo que debería terminar de vestirme —dije tragando saliva.


    —¿Sabes? Ahora mismo te arrancaría lo que te queda de ropa y te follaría sin descanso, pero incumpliría mi promesa ¿Y no queremos eso verdad?


    —¡Verdad! además estoy casada y tengo un tatuaje.


    —Sí eso también, así que termina de vestirte antes de que no pueda controlarme y todo eso empiece a darme igual. Te espero fuera —sin más se fue.


    


    Cuando le perdí de vista por fin pude respirar, como deciros lo que me hacía sentir…me gustaba, me gustaba mucho, su forma de tratarme era especial, demostraba un cariño por mí que no lograba entender sin apenas conocernos, su mirada me decía en todo momento como se sentía y su sinceridad acumulaban las palabras y sentimientos que nunca me atrevería a decir. Lucas era realmente abrumador, me costaba horrores mantenerme fuera de su alcance y no caer ante el embrujo de su personalidad.


    Me puse la camisa rápidamente, me deje su bóxer ya que parecía un pantalón corto, me anudé una corbata en la cintura, me puse mis zapatos de tacón y salí del vestidor, Lucas estaba sentado en la cama, me observa divertido cuando me vio con su ropa puesta.


    —¿Qué tal estoy? —dije dando una vueltecita


    —Preciosa te queda muy bien mi ropa


    —Gracias ¿Nos vamos?


    —Claro en marcha


    


    Cogí la bolsa con mis cosas, él se puso su reloj y cogió la cartera de la mesita de noche. Fui tras él hasta la puerta pero antes de salir de la habitación se paró en seco haciéndome chocar contra él para después darse la vuelta.


    —Te voy a ser muy sincero Alex, no me gusta andarme con rodeos, no es mi estilo.


    —Vale… tú dirás —me puse en guardia.


    —Me gustas desde el primer momento que se cruzaron nuestras miradas, creo que hay mucha tensión sexual entre nosotros.


    —Lucas yo… —me puso un dedo sobre los labios para callarme.


    —La hay, mucha, no lo puedes negar. Desde que te sentaste a horcajadas en lo alto de aquel edificio una electricidad se cruzó entre nuestros cuerpos.


    —No te entiendo Lucas ¿A dónde quieres llegar a parar?


    —Beso, verdad o atrevimiento.


    


    Mi corazón se desboco ante aquella pregunta, me estaba dando a mí la opción de besarnos, como cuando yo era una adolescente, de aliviar nuestro deseo. Las señales habían estado ahí todo el tiempo, poniéndonos a prueba sin descanso, hora tras hora, minuto tras minuto. Intentamos evitar cualquier circunstancia intima entre los dos, pero las situaciones en las que nos vimos envueltos fueron el detonante de que el deseo fuera creciendo más y más. El destino tenía otros planes para nosotros y por lo visto nosotros no teníamos ni voz ni voto. Tan solo teníamos que dejarnos llevar ante las circunstancias que nos imponía.


    Ahora ¿quería hacerlo? sin duda, no pensaba dejar escapar aquella oportunidad ni un minuto más, no sabía si volvería a ver a Lucas o cuando, y que narices tan solo se me ocurría una respuesta en aquel momento, porque tampoco era tan tonta como dejar escapar la oportunidad.


    —Beso —susurré mordiéndome el labio inferior.


    No sé hizo esperar, tomó mí cabeza entre sus manos y acercó sus labios a los míos, primero empezó por un suave roce, luego profundizó más para que abriera la boca. Cuando le di permiso a la invasión, entonces me ataco la boca con desesperación quitándome el aliento, me mordió los labios aprovechando aquel momento tan deseado de pura pasión, locura, desenfreno, con tan solo ese beso las mariposas revoloteaban en mi interior a sus anchas.


    —Joder… —susurro sobre mis labios, apoyando su frente a la mía. —es mejor de lo que me pensaba.


    —Sí—No pude decir más


    —Lo siento, creo que esto es una locura, pero necesitaba este beso.


    —Los dos lo queríamos, no hay nada de malo, lo que pasa aquí se queda aquí


    —Como en las vegas


    —Si como en las vegas.


    —Pero sí que es malo…porque quiero más—Rozo su nariz contra la mía.


    —Lucas no puedo


    —Lo sé vamos te llevo a casa de Paula.


    —Vamos.


    


    Durante el camino a casa de Paula casi no hablamos, de repente se había quedado muy serio, ¿estaría sopesando lo ocurrido? no era para menos, nunca se liaba con mujeres casada y hoy había hecho caso omiso de su regla estándar por mí.


    Yo sin embargo tenía más claro que el divorcio era mi mejor opción, sé que las comparaciones son horribles pero… si pensaba que mi marido besaba bien, era porque no le había probado a él. Era mucho mejor y eso solo me llevo a pensar en dos cosas ¿Me faltaba experiencia? No solo había estado con Tomás tuve algunas experiencias, pero tal vez llevaba tanto tiempo con la misma persona que no recordaba aquellos momentos. ¿O tal vez fuera verdad eso que dicen, que cuando te acostumbras a una persona se pierde la chispa? ¿La llama se va perdiendo?


    Una vez llegamos a casa de Paula, insistió en subir conmigo para conocer como él ya la llamaba ``la joyita´´ de amiga que tenía. Cuando esta abrió la puerta, se lanzó a mis brazos dándome un abrazo que me cortó la respiración.


    —Paula no puedo respirar, suéltame ¡loca!


    —Me tenías tan preocupada, estabas con un hombre que no conozco joder y si era un violador.


    —Paula suelta, te presento a Lucas—ella miró hacia donde le señalaba escaneando a Lucas de arriba abajo. Él tan educado le tendió la mano para presentarse.


    —Hola Paula encantado de conocerte —dijo sonriente.


    —Joder estas muy bueno, si eres un violador me dejo hacer lo que tú quieras.


    —¡Paula! —Grité


    —Vale perdona encantada de conocerte Lucas


    —No soy ningún violador guapa


    —Buen chico, vamos entrar chicos.


    —Si me disculpáis yo me voy, tengo cosas pendientes solo quería acompañarla para saber que se quedaba en buenas manos.


    —En las mejores—Recalcó Paula


    —Alexandra ¿puedo hablar contigo un segundo a solas? —Pregunto Lucas


    —Claro, Paula me esperas dentro por fi.


    —Seguro que no habéis follado, noto algo entre vosotros…


    —No seas tonta, espérame dentro.


    —Un placer Lucas, espero ver ese cuerpazo más a menudo.


    —Por supuesto guapa, cuando tú quieras para eso tienes mí teléfono


    —En cuanto me entere si Alex está interesada en ti o no pienso usarlo, pero de una manera o de otra.


    —A pues entonces llámame y me informas me encantara estar al corriente a mí también.


    —Hecho, gracias Lucas por todo


    —Hablamos—le hizo una señal con la mano como si fuera un teléfono.


    —Alexandra… —no le deje terminar le puse un dedo en la boca para callarle.


    —Lucas quería darte las gracias por todo, en cuanto resuelva esto te llamo para devolverte la ropa, no sé cómo podré pagarte todo…me cortó bruscamente ofendido.


    —No tienes que devolverme nada y no tienes que pagarme nada, te he ayudado porque he querido.


    —No sé cómo va a salir esto, pero gracias a ti ahora soy más fuerte y voy a pensar solo en mí.


    —Tienes mi teléfono cualquier cosa, por favor llámame, quiero que me escribas a la hora que sea, no quiero que te olvides de mí, mantenme informado de todo, yo no te llamaré para no darte problemas, pero prométeme que me llamarás.


    —Por supuesto Lucas te mantendré informado. Le abrace y él por supuesto me envolvió con sus brazos, dándome un beso en la cabeza—Mucha suerte y hasta pronto.


    —Adiós Lucas


    


    Otra vez mi alma se veía apenada, por ver alejarse a lo único bueno que me había pasado en veinticuatro horas, a Lucas Thomson.


    Entré en casa de Paula cómo un alma en pena, cuando cerre la puerta y vi que ella me observa en silencio, finalmente me derrumbé otra vez. La realidad estaba más cerca, él hombre del que esperaba amor, me había engañado, humillado y arrancado el alma sin ningún escrúpulo y no sabía si iba a poder vivir con tal tortura. Paula que no sabía que decir se acercó y me acunó en sus brazos indicándome que todo iba a salir bien y que ella me ayudaría, no pensaba dejarme sola en ningún momento.


    Pasamos aquella tarde entre lamentos y lágrimas, necesitaba sacar todo el dolor que tenía dentro de mi alma y no guardarme nada dentro, ella me hizo ver las cosas de otra manera y entrada la noche, se empezó a instalar en mí interior rabia y odió por el hombre que pronto se convertirá en mi ex marido Tomás Milán pasaría a ser historia.


    —Bien churrita, vamos a dejar ya de hablar del gilipollas de Tomás y cuéntame ¿Qué tal Lucas?


    —Bien es muy atento


    —No Alex detalles, más detalles y si son guarros mejor. —dijo bebiendo de su copa de vino.


    —Guarros no hay. Ya te dije que no iba a hacer nada y así ha sido. —Omití el beso para no darle importancia.


    —¿Dónde y cómo os encontrasteis?


    —Pues veras cuando vi a Tomás con aquella mujer, salí corriendo y no sé cómo, me encontré en la famosa terraza cristal


    —Pero si tienes miedo a las alturas


    —Lo sé, ya te he dicho que no sé cómo llegue ahí, el caso que mientras mis lágrimas rodaban por mi cara, la voz de un hombre me indico que no estaba sola y me pregunto si necesitaba ayuda


    —Lucas —exclamó Paula


    —Sí, pero al incorporarme y darme cuenta de donde estaba, corrí a un rincón cerrando los ojos, si no llega a estar el allí, seguiría agarrada a un barrote. El hizo que me fijara en sus ojos para sacarme de allí y levantarme pero al intentar darme conversación aparte mis ojos de él y sin darle tiempo al pobre, estaba en sus brazos abrazándole con todas mis fuerzas sin querer moverme.


    —¡La madre que te parió que cagona!


    —Me pidió permiso para cogerme en brazos y me saco de allí, me tranquilizo y espero a que me calmara, cuando vio que estaba tranquila se marchó, después ya sabes lo ocurrido, me encontró debajo de la lluvia en el suelo y ahí fue cuando hablo contigo.


    —Tienes que intentar vencer ese miedo, te metes en unos líos tremendos por su culpa.


    —Lo se creo que nunca me he sentido tan humillada como ayer.


    —Lo bueno es que te ayudara, además está buenísimo; yo me lo hubiera tirado sin duda, lo que no se es como has podido resistirte.


    —Ya…dije pensativa recordando nuestro beso.


    —¿Por qué te has resistido no? —se acercó se puse frente a mí intentando leerme la mirada.


    —Sí he cumplido con lo que te dije, no quería que fuera un polvo de despecho, ha sido muy bueno conmigo.


    —Hubiera sido el mejor polvo de despecho de la historia está cañón.


    —Y eso que no le has visto sin camisa.


    —La pregunta es ¿Cuándo le has visto tú? —dijo muy sonriente


    —Púes veras


    —Te lo has tirado, sabía que eras más guarrilla de lo que en verdad dejas ver ¡cuéntamelo!


    —Que no nos hemos acostado Paula —me defendí—estaba intentando quitarme el vestido para meterme en la ducha y no podía quitármelo , me entraron los nervios, empecé a soltar gritos de angustia y a dar vueltas como un hámster y él al escucharme entro corriendo al baño, cuando le vi le pedí que me arrancara el vestido de la piel, pero se quedó bloqueado y tras gritárselo unas cuantas veces más y ver mi estado, lo hizo y me abrazo contra su pecho; fue cuando me di cuenta que estaba semidesnudo.


    —¡Eres la pera! Y no te lo tiraste


    —No Paula, no me lo tire y el tampoco hizo nada al verme en ropa interior, tal vez si diga las cosas que piensa, es como tú, pero se ha mantenido correcto en todo momento


    —Hay que joderse o sea que los dos semidesnudos, en un baño y nada.


    —Nada —afirmé yo — ¿Sabes? Tiene un piercing en un pezón.


    —¡La madre que te pario! Y te vio en ropa interior y nada de nada


    —Nada, luego esta mañana vino a despertarme solo con un pantalón de pijama y así ha estado todo el día, es su casa no podía decirle nada.


    —A ver si me entero —se froto la frente con una de sus manos —el semidesnudo todo el tiempo, lleva un piercing en él pezón, te vio en ropa interior…


    —Con el liguero y el corsé negro nada menos. —Matice, Paula abrió mucho los ojos entonces


    —Valeee pues los dos semidesnudos en varias ocasiones, tú con su ropa, sin bragas, él sin camiseta y me dices ¿que no habéis hecho nada?


    —Exacto


    —Nada de nada entonces…


    —No


    —¡Amiga eres de piedra! No sé cómo lo haces, estoy cachonda solo de imaginarme la situación.


    —¡No seas cerda! si te deja más tranquila, no ha hecho nada pero sí que ha dicho mucho, algún abrazo tierno, pero nada más Paula quiero hacer las cosas bien.


    


    Paula me miró casi divertida, pero me conocía bien sabía que nunca me hubiera comportado como un pendón, en estos temas yo era más tranquila y necesitaba más tiempo. Cerca de las tres de la mañana nos metimos en la cama juntas, no quería dejarme sola por si necesitaba un hombro en el que llorar, cuando estaba cogiendo el sueño oí que me llamaba.


    —Alex…


    —¿Qué?


    —Yo me lo hubiera tirado.


    —¡Anda duérmete! —sonreí.


    


    Dicho esto abrazó a su almohada y se durmió. Yo como una tonta me desvelé pensando en que yo también me hubiera tirado a Lucas…


    


    


    

  


  
    



    5 SE ACABÓ


    


    


    ¿Sabéis cuando estáis disfrutando de un sueño de lo más reparador y agradable y algo os interrumpe de golpe? Pues eso era justamente lo que me saco de mi trance. Un sonido ensordecedor de lo más molesto y que no reconocía. No sonó durante mucho tiempo así que me permitió seguir exactamente donde estaba, en la cama.


    Creo que fue al minuto cuando volvió a la carga, levanté la cabeza de la almohada apreciando a Paula a mi lado espatarrada. La hora en un reloj marcaba las 12 sorprendiéndome a mí misma todavía en la cama a aquellas horas. Se cortó nuevamente el sonido infernal y me dejé caer cerrando los ojos de nuevo, me sentía agotada, mareada como una peonza de todas las vueltas que dio mi cabeza durante aquella larga noche, hasta que por fin pude conciliar el sueño.


    Otra vez el maldito teléfono empezó a sonar con una insistencia de mil demonios, pero esta vez no se cortó saltó el contestador automático de Paula y entonces la voz de Tomás lleno la estancia.


    —Paula si ves a Alexandra, dile que necesito verla, sé que me pasé ayer contigo y te pido disculpas, pero necesito hablar con ella, me estoy volviendo loco.


    Tomás sabía que tarde o temprano me pondría en contacto con mi amiga y que era la única que podía tener noticias mías.


    Me incorporé de la cama, cogí el teléfono de mi bolso y me encerré en el baño, allí lo encendí tenía 38 llamadas perdidas de Tomás, un mensaje en el que me pedía que por favor volviera y para mí grata sorpresa un mensaje de Lucas.


    Sé que todavía estas con Paula porque acabo de marcharme, eres una mujer fuerte y sabrás exactamente lo que tienes que hacer llegado el momento, te lo dirá tu corazón, mantenme informado por que me llevo la esperanza de volver a vernos algún día… ;) Un Beso Lucas


    Lo leí un par de veces más antes de contestarle


    Buenos días, he decidido ir a hablar con Tomás así que ya te llamaré cuando se resuelva esto. Muchas gracias por todo y te prometo que nos veremos pronto. Un Beso.


    Después de comer, Paula me presto algo de ropa y con toda la confianza que Paula y Lucas me habían dado me dispuse a ir a hablar con Tomás.


    Cuando llegue a nuestra casa en un Taxi, me quedé contemplando un poco el exterior de mi hogar, me vinieron a la mente un montón de recuerdos vividos en estas paredes de los que nunca me arrepentiría, cumpleaños, navidades, desayunos, cenas un montón de imágenes vividas con Tomás de los que nunca me olvidaría porque me hicieron feliz. Mi madre siempre me decía que todas las experiencias vividas, nos hacen más sabios ya que uno aprende a no cometer los mismos errores. Y que razón le daba ahora, porque hay muchas cosas que no quería volver a repetir, pero sin embargo otras que repetiría con los ojos cerrados.


    Cuando entré en casa y cerré la puerta, me llevé una sorpresa al encontrarme a Tomás sentado en la escalera con un vaso de lo que parecía vodka en la mano. Me quedé apoyada observando la casa, estaba casi a oscuras, olía a cerrado, Tomás tenia ojeras, llevaba el mismo traje que el viernes y parecía cansado.


    —Alex nena ¿Dónde te habías metido? —se levantó pero cuando se fue a aproximar, no le dejé.


    —Ni te acerques. —Grité


    —Déjame ver si estás bien por favor estaba muy preocupado.


    —¿Qué cómo estoy? hecha una autentica mierda Tomás tu qué crees.


    —Nena déjame que me explique…


    —Que me vas a explicar ¿cómo tu polla se metió en la boca de aquella mujer? ¿Crees que necesito que me lo expliques?


    —Lo siento nena lo siento mucho —dijo acercándose hasta mí y abrazándome— Te juro que no va a volver a pasar nena, te lo juro.


    —No va a volver a pasar porque no lo voy a permitir Tomás, lo nuestro se ha acabado.


    —Por favor no digas eso nena dame otra oportunidad. —Me deje abrazar contra su pecho, me quedé bloqueada al sentir su cuerpo mecer el mío y buenos recuerdos me vinieron a la mente. Su corazón latía frenético, estaba nervioso.


    


    Así nos quedamos durante un buen rato, me retiró de su cuerpo buscando mi mirada, se la sostuve esperando que leyera en ellos como me encontraba por su culpa. Sin darme cuenta, su boca devoraba la mía, saboreaba cada recoveco de ella, me hizo perder la razón durante algunos segundos, pero cuando sus manos bajaron hasta mi trasero para acercarme a él, entonces me di cuenta de que ya no disfrutaba de sus besos, todo había cambiado.


    —Tomás para —dije empujándole.


    —Nena déjame hacerte el amor, te necesito. —Le di un bofetón y sin que lo viera venir, me salió del alma.


    —¡Eres un cerdo! Tu nunca me has hecho él amor, me follabas, pensaba que al menos el sexo entre nosotros era bueno, pero joder… lo has buscado en otra parte ¿Cómo has podido? Sabía que había algo pero nunca me imaginé que me ponías los cuernos. Ahora se sinceró conmigo ¿Desde cuándo me engañas?


    —Nena el sexo... —No le dejé acabar.


    —¡Ya no soy tu nena! por lo tanto no me llames así. Te estoy pidiendo sinceridad Tomás, creo que llevas engañándome desde hace tiempo.


    


    Nos miramos desafiantes, mis ojos echaban chispas, mi cabreo había aumentado con cada palabra que salía de su boca y no estaba dispuesta a que me mintiera más, se dio la vuelta, se sentó otra vez en los escalones y dando un trago a lo que estaba bebiendo se quedó con la mirada perdida. Me acerque a él, me arrodillé y con una de mis manos le sujete de la barbilla, obligándole a mirarme.


    —¡Dímelo!


    —¡Esta bien! La primera vez fue con nuestra crisis, no lo planee, sucedió sin más, era una noche de las que tú volvías tarde del trabajo; yo salí a tomar algo con algunos de la oficina, bebí un poco de más y una chica me entro, estuvo calentándome toda la noche y no sé…


    Paró de relatarme la historia porque mi cara debía ser un poema, me tape la boca con las manos deslizándome contra los escalones. No daba crédito a lo que mis oídos habían escuchado. No se trataba del hecho de que me estuviera confirmando la infidelidad si no la frase La primera vez fue la que me remato del todo.


    —¿Cuántas veces? —Susurre


    —¿Qué? —Preguntó asombrado


    —¿Qué cuántas veces me has puesto los cuernos? —Le fulmine con la mirada.


    —¿Qué importa eso?


    —Es verdad eso no importa ¿Con cuántas? ¿A cuántas te has tirado?


    —Qué más da.


    —¡¡Cuantas!!


    —Han sido tres. —Cuándo dijo la cifra su mirada se fijó en el suelo.


    —¡Dios! Y yo pisando el suelo por el que caminabas.


    —Alex, te quiero, perdóname por favor —me levanté como si me quemara el culo y me enfrente a él.


    —No me quieres maldito gilipollas, lo que pasa es que estas acostumbrado a tenerme junto a ti, pero esto se ha acabado Tomás entre tú y yo no puede haber nada lo has destruido.


    —No digas eso nena, soy tuyo


    —Y de otras… me voy a dormir Tomás solo medita con la almohada, si prefieres que sea un lucha amistosa o prefieres que nos despellejemos vivos en los juzgados, eres un abogado inteligente sabrás elegir bien.


    —¿Qué dices? No voy a rendirme tan fácilmente Alexandra, voy a luchar.


    —No hay nada por lo que luchar ya Tomás ¡Quiero el divorcio! Buenas noches.


    


    Y sin más me aleje dejándolo solo, con paso firme llegue a la habitación de invitados en la que dormiría aquella noche. En la nuestra no me sentiría cómoda, demasiados recuerdos vividos y la habitación me parecía triste y sin esperanza. Cuando me metí en la cama, a diferencia del día anterior ya no lloraba. Me sentía más fuerte, segura y decidida de que estaba haciendo lo correcto y lo mejor para mí. Tras pensar en Lucas y nuestro dulce beso me quedé dormida.


    


    Una caricia por la parte interna de mis muslos me despertó y una ligera excitación empezó a nacer en mi cuerpo, un soplo en mi vagina y pasé de Off a On en décimas de segundo, las bragas se deslizaron por mis piernas y note besos subir por mi cuerpo, mi camiseta se subió por mi pecho, hasta dejar ver mis pezones que también me los soplaron. Entonces me chuparon, succionaron y mordieron hasta despertarme por completo, en cuanto noté que subían por mi cuello e intentaban hacerme un chupetón, reaccioné, mi cabeza se despejó de golpe, me quité la almohada de la cara y vi a Tomás encima de mí.


    —Buenos días nena, parece que todavía reaccionas ante mí. —Parecía diferente, tenía ojeras y ¿estaba borracho? pero seguía guapo a rabiar.


    —Tomás, apártate no me toques, ¿Que parte de hemos terminado no has entendido? —Me sujetó los brazos contra el colchón cuándo intenté empujarle.


    —Nena te voy a recordar porque tú y yo estamos juntos —se tiró a besarme como una bestia, no me dejó ni respirar y casi no podía coger aire con la fuerza con la que me besaba.


    —¡Para! Me haces daño Tomás—Grité intentando soltarme, moverme o hacer algo.


    —Todavía te gustan mis atenciones ¿mira cómo te encuentras? —Se tiró de nuevo y me mordió el pezón— ¡Ves!


    —¡Suéltame ahora! —Intenté mover los brazos, sin conseguirlo


    —Nena…te voy a poseer como he hecho mil veces para que no olvides a quien perteneces— me devoró la boca, apretaba tan fuerte que nuestros dientes chocaban, tuve que dejar que me invadiera la boca para poder coger un poco de aire.


    —No ¡Suéltame! ¿Has bebido? ¿Qué te pasa? Me estas asustando— Intenté moverme pero no pude, le tenía encima y por primera vez no reconocía al hombre que tenía delante con el que me había casado. Este era un hombre frío, despiadado que no se conforma con romperme el corazón si no que quería humillarme por completo.


    —Voy a follarte nena, me lo vas a permitir porque te encanta. Te juro que te va a gustar, esta es mi manera de luchar por nosotros. Siempre estaremos juntos.


    


    Me mordía los labios como un loco, seguí intentando moverme pero sin éxito, con una de sus manos me agarró las mías por encima de mi cabeza, me masajeo los pechos, tiró de mis pezones con los dientes y noté que me succiona con tanta fuerza que sentí dolor mucho dolor. No se detuvo ahí, se frotaba contra mí haciéndome sentir su erección, no me creía que Tomás fuera capad de hacer esto, no podía ser la misma persona con la que me había casado, a la que jure amor eterno, a la que me entregue por completo.


    —Tomás no sé qué te pasa, pero para antes de que hagas algo de lo que después te arrepientas


    —No voy a permitir que me dejes, te voy a recordar que los dos encajamos perfectamente —me apretó el clítoris con su mano.


    —No, no sigas, no quiero que me toques—empecé a llorar, estaba alucinando con la situación, me iba a violar y no sabía cómo escapar, era la peor situación en la que jamás me había visto y encima por parte de mi primer amor. Cuando noté que su verga estaba empujando para entrar en mí, el teléfono de repente empezó a sonar, se despistó, aproveché para darle una patada que lo tiró al suelo dando un fuerte golpe, me incorporé como pude cogí el teléfono y me encerré en el baño.


    —¡Ayuda! —dije descolgando el teléfono.


    —Alex ¿Estás bien? —Era uno de nuestros amigos.


    —Noa joder se ha vuelto loco, estoy encerrada en el baño de mi casa


    —¿Qué dices mujer? ¿¿Quién se ha vuelto loco?


    —Tomás ha bebido y ha intentado aprovecharse de mí, he podido escapar. Estoy encerrada en el baño de casa, necesito ayuda.


    —¿Te ha intentado violar?


    —Sí…No… no sé nunca había bebido…


    —Voy para ya.


    Se oyeron unos golpes en la puerta y Tomás me gritaba desde fuera para que la abrirá y le dejara entrar.


    —¡Corre Noa! Tengo miedo.


    —Aguanta llamare también a la policía ¡Voy para ya! —Colgó.


    


    Cogí unos calzoncillos que había en el baño y me los puse, me senté en una esquina a esperar con el teléfono en la manos llorando sin parar, no me podía creer que me estuviera pasando algo así, cuándo te cuentan casos como este te parecen horribles y fríos, pero verte tú misma en el uno era desgarrador.


    Se pararon los golpes de repente, se hizo un silencio terrorífico, del cual no sabía a qué atenerme. Me acerque arrastrándome a la puerta, puse la oreja en ella para oír algo, pero solo había silencio. Miré la puerta tentada de abrirla, estuve pegada a ella durante unos minutos. Al cabo de un rato me atreví a coger el pomo ¡¡Din—don!!! Sonó el timbre de la puerta, casi me da un ataque al oírlo, pero salí corriendo del baño con la esperanza de que ya no estaba sola, miré para todos los lados nerviosa buscando a Tomás pero tras no verle me dirigí lo más rápido hacía la salida.


    Cuando llegue a la puerta de la habitación, Tomás me cogió por detrás sin darme cuenta tapándome la boca para que no gritara y me aprisionó en sus brazos para impedirme salir de la habitación, me revolví como una tigresa, le di con el teléfono en la cabeza mordiéndole la mano al mismo tiempo y me soltó gritando de dolor dejándome libre, acto que aproveché para poner pies en polvorosa.


    —Joder espera Alex


    —¡Ayuda! —Grité


    —¡Me has hecho sangre!


    —¡Jodete! ¡Ayuda!


    


    Me cogió del pie tirándome al suelo ¡Pum! Golpetazo en la cabeza que me dejo atontada, me dolía mucho, no veía con claridad, me faltaba aire, me moví intentando enfocar mejor y escapar. Mi cuerpo no reaccionaba a mis órdenes, no sé qué es lo que sucedió después, lo último que vi fue la imagen de Tomás que se tornaba borrosa y mientras me cogía en sus brazos pude oír diciéndole a alguien asustado ¿Qué es lo que he hecho?...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    6 SIN ELLA -LUCAS


    


    


    Todavía recuerdo aquella primera noche sin ella, me encontraba como en una nube y nervioso por echarla de menos. No sabía muy bien el motivo, estaba acostumbrado a estar solo, no me gustaba que nadie entrara en lo que yo llamaba mi santuario, pero sin embargo la traje a ella, no me explico como sucedió, ni lo pensé. La deje pasar a mi casa, solo estuvo aquí unas horas pero no sé, creo que me gustaba su compañía.


    Todavía recuerdo la noche del viernes ¡fue de locos! no salió ni mucho menos como estaba planeado, porque tenía que ir todo sobre ruedas. Tenía que dar la cara ante muchas personar, dar confianza a los inversores y seriedad para que los negocios siguieran como hasta ahora. Pero fue mi cabecita loca que me hizo subir a lo más alto y sin querer toparme con la situación más extraña y particular que tendré en mi vida y sin duda la repetiría…


    


    —¿Perdona estas bien? —Le pregunté a una chica que se encontraba hecha una bola en el suelo, estaba tapada por un montón de plumas de lo que parecía su vestido.


    —No… si…no sé—Contestó —la verdad es que no sé cómo me encuentro aparte de aplastada.


    —¿Te puedo ayudar en algo? —No sabía qué más decir, tenía la voz llena de amargura.


    


    Entonces vi que se movía despacio, un cuerpo delgado y con curvas apareció de entre las plumas que la envolvían una vez que estas quedaron reposando en el suelo. Su pelo estaba alborotado y los ojos teñidos de negro, parecía estar pensando que decir cuando de repente abrió los ojos como platos y se lanzó a unos de los lados de la terraza para agarrarse a una barra, desprendía miedo por todos los poros de su piel.


    —¡Dios! —oí que decía.


    —¿Qué te pasa mujer? —Pregunté sorprendido.


    —Tengo miedo a las alturas—Gritó


    —¿Qué dices? —Estaba alucinando ¿Cómo era posible que alguien se pusiera así por las alturas?


    —Tengo miedo a las alturas, ayúdame a salir de aquí por favor.


    —Está bien…eh… —no sabía muy bien que hacer — ¿Cómo te llamas? —Le pregunté.


    —Alexandra Lomas


    —Bien Alexandra, mi nombre es Lucas Thomson voy a acercarme hasta ti y te ayudare a salir.


    —¡No! El cristal se romperá ¡Dios!


    —No tranquila, confía en mí, además ya casi estoy. —No pude evitar que mis pies se fueran aproximando a ella.


    —Madre mía madre mía—Parecía estar rezando la pobre chica.


    —Alexandra estoy aquí abre los ojos—estaba parado junto a ella, era una imagen absolutamente inesperada, una chica agarrada a una barra con todas sus fuerzas y sin embargo solo me fijé en que tenía el vestido abierto hasta casi arriba del muslo y me pareció de lo más provocadora.


    —¡No! Ni loca


    —Por favor haz lo que te digo, voy a ayudarte, te lo prometo y yo siempre cumplo mis promesas —me incliné para quedar a su altura.


    —No puedo lo siento. —Lloriqueaba


    —Bien vamos a ver, abre los ojos por favor estoy justo delante de ti, céntrate en mis ojos. —se me ocurrió decir.


    Aunque lo pensó durante varios segundos abrió los ojos lentamente, noté como le costaba enfocarme, cuando su mirada por fin encontró la mía ¡Joder! me quedé sin habla. Sus ojos eran los más bonitos que había visto en mi vida, estaban rojos e hinchados pero transmitían sinceridad, bondad, miedo. Por un momento pude imaginarme en cómo sería cuando estuvieran llenos de felicidad y alegría. Me extrañaron el rumbo de mis pensamientos pero solo quería averiguar en aquel mismo instante como quitarle la tristeza a esos ojos para poder verlos brillar; aunque fuera tan solo por un momento.


    —Hola Alexandra, vamos a salir de aquí tu y yo juntos, si te parece.


    —Hola Lucas gracias seria genial —se mordió el labio superior.


    —Te voy a levantar del suelo, tu solo céntrate en mis ojos y deja que te guie.


    —Vale. —La levanté del suelo despacio, estaba muy tensa, pero hizo lo que le dije no apartó su mirada de mí, parecía que me traspasa con esos ojos preciosos llegando a lo más profundo de mi ser.


    —Relájate, mírame no me pierdas de vista, no voy a soltarte.


    —No sé cómo relajarme, estoy muerta de miedo.


    


    La noté templar, la situación se le estaba escapando de las manos sin control. Necesitaba a alguien en quién poder confiar en ese momento; y ese ¡sí! era yo, trace círculos en sus hombros espontáneamente, a ver si la caricia le daba algo de seguridad, haciéndola sentir que no estaba sola. Aunque a mí sinceramente lo que mi mente sucia pensaba, era en no parar de acariciarla nunca y que sintiera mis manos sobre todo su cuerpo…


    —Bien, ves ya estas mejor, ahora avanza conmigo. —La animé —Muy bien lo estás haciendo genial ¿Y dime Alexandra que hacías aquí?


    —No sé cómo he llegado hasta aquí, ¿y tú? —La verdad es que estaba escapándome de esta locura de fiesta que habían montado, no me gustaba ser el centro de atención y desde que murió mi padre no me dejaban ni a sol ni a sombra y necesitaba evadirme un poco; pero en vez de dar explicaciones solo me limité a decir.


    —Curioso, yo estaba admirando las vistas, las luces de la cuidad parecen una marea de luciérnagas desde aquí—pero de donde coño salía tremenda cursilada. Me percate entonces que su mirada sé desviaba a uno de los lados, como si quisiera admirar lo que yo le acababa de explicar.


    —¡Joder! Lo siento, no puedo hacerlo.


    


    Se abalanzó contra mi pecho en un acto de terror al darse cuenta otra vez de la altura que poseía el edificio.


    


    —Alexandra no te voy a soltar estoy aquí contigo —mis manos subían y bajaban sobre su espalda con vida propia para calmarla, su respiración se fue tranquilizando poco a poco. Su perfume inundó mis fosas nasales dando paso a un aroma de lo más tentador y del que estaba seguro que iba a tardar en olvidarme.


    —Voy a permitirme cogerte en brazos Alexandra, así te sacare de aquí ¿Me lo permites? —Asintió


    —Lo siento, te lo estoy poniendo difícil Lucas—Me gustaba cómo sonaba mi nombre en sus labios.


    En un segundo, la cogí entre mis brazos, se aferró a mí con fuerza, uno de mis brazos en su espalda con la mano en el cuello y la otra en su trasero sujetándola con fuerza y porque no admitirlo, con mucho gusto, porque su cuerpo estaba totalmente pegado al mío y sentí una electricidad entre nosotros que no sabría muy bien explicar pero estaba dispuesto a averiguarlo.


    —Alexandra, ya ha pasado todo. —Me senté con cuidado en un banco que había contra una de las paredes de la azotea, de modo que ella quedó a horcajadas encima de mí. —Venga se fuerte y por favor relájate al final no voy a poder respirar.


    —Lo siento. —dijo, sentí su aliento contra la piel de mí cuello y la piel se me puso de gallina.


    —Me estás haciendo cosquillas en el cuello con tus labios, ya puedes soltarme. — ¡Dios me encantaba esa sensación! Se apartó despacio y nos miramos fijamente lo que pareció una eternidad. Su mirada parecía más tranquila, había dejado de llorar y sus ojos se veían con más claridad. Eran de un verde… eran absolutamente perfectos.


    A veces no hace falta hablar para contarse cosas, aquel era uno de esos momentos, dos perdonas conociéndose sin tener que decir ni una sola palabra.


    


    —Hola encantado de conocerte Alexandra.


    —Hola Lucas igualmente, gracias por el rescate, me habría tirado ahí toda la noche.


    —No lo hubiera permitido y ahora explícame ¿Cómo has llegado ahí?


    


    Lágrimas empezaron a caer nuevamente por su rostro, la tristeza inundó de nuevo su alma. Enseguida me arrepentí de haber hecho aquella pregunta, giro la cara lentamente bajando su mirada, pero por acto reflejo le recogí sus lágrimas con mis dedos. Su rostro se posó en mí mano y joder, no os lo vais a creer, pero encajaba a la perfección en ella.


    —Mi marido…cogió aire—he visto a mi marido con otra en los baños.


    Fue apenas un susurro, me cayó como un jarro de agua fría lo que me acababa de decir ¿Lo había oído bien? ¡Estaba casada!


    —Entiendo —dije las alarmas en mi cabeza se dispararon alto y claro ¡peligro! ¡peligro!


    —No sé dio cuenta ni de que estaba ahí…Salí corriendo y bueno aterrice en la terraza sin darme cuenta.


    —No tienes que darme más explicaciones si no quieres, aunque te escucharé si lo necesitas.


    


    Aunque mi cabeza me dijera que me alejase no pude, la vi tan frágil, no se me escapó la idea de que un hombre era el culpable de su malestar. La había conducido a esta situación humillante, destrozándole el alma, me cabreaba de una forma que me costaba controlar. Quería levantarme de allí y partirle la cara al hijo de… que le había llevado a aquella situación tan triste.


    Mi móvil empezó a sonar y me saco por suerte de esos pensamientos, ella intentó levantarse pero la retuve, no estaba preparado para que se separase de mí todavía, necesitaba un minuto más, cuando leí en la pantalla el nombre de Didier conteste.


    —Señor Thomson la hora del discurso a llegado hay mucha gente aquí que está deseando hablar con usted.


    —Espera— tapé el auricular—Alexandra tengo una cita importante tengo que irme ¿me necesitas para algo?


    —No perdona…joder no me he dado cuenta de que...dejé que se levantara y yo hice lo mismo, el aire fresco choco en mi cuerpo ante la pérdida del calor del cuerpo de Alexandra. —Lo siento Lucas, vete tranquilo, no quería estropearte la noche.


    —Tú me has hecho la noche más interesante te lo aseguro. Ya bajo —dije y colgué.


    —Muchas gracias por todo Lucas, no sé cómo agradecerte tu ayuda.


    —Ya lo has hecho, con un gracias, es suficiente, me voy ahora tienes que ser fuerte y pensar en cómo vas a llevar esta situación, me sentiría mejor si pudieras guardarte mi número en tu teléfono.—Pero que estaba diciendo… ¡Lucas está casada aléjate! Me gritaba mi subconsciente


    —Claro ¡Dime!


    —663-06-06-03 llámame si necesitas cualquier cosa. Hazme una perdida —mi teléfono vibró en mi mano—Buena chica


    —Gracias Lucas por todo. —se acercó, me regaló un beso en la mejilla y me arregló la pajarita—Ya estás bien—Creo que en ese momento me puse colorado de la sorpresa, patético.


    —Gracias a ti.


    


    Me di la vuelta antes de que me lo notara y me marche a toda prisa. Mientras me aproximaba al ascensor no pude dejar de pensar en ella, tan frágil, marchita y seca como una flor a la que no habían sabido cuidar y sin embargo tras esa mirada apagada sabía que con un poco de luz y mimo podía brillar como la mejor de las rosas y cautivar con ese aroma que desprendía por cada poro de su piel.


    Lo había sentido cuando la roce sus hombros con mis manos, con sus labios pegados a mi cuello y recogiendo sus lágrimas de su rostro suave. Era un aroma que me gustaba y quería volver a sentir, sin ninguna duda; no me di cuenta de que la estaba llamando hasta que oí su dulce voz ya dentro del ascensor.


    —¿Sí? —contesto


    —Perdona ¿seguro que estas bien verdad? Me sentiría culpable si te pasara algo


    —Aparte de mi corazón roto estoy bien Lucas gracias y pásatelo bien.


    —Vale, llámame para cualquier cosa por favor—y esperaba que realmente lo hiciera.


    —De acuerdo adiós Lucas


    —Adiós.


    


    No pude evitar mirarla, cuando la vi abrirse paso entre la gente en la fiesta como un alma perdida, mientras yo daba el maldito discurso, casi me dejo sin habla. Durante toda la charla no aparte mis ojos de ella, de cada paso que daba con aquel vestido que le cubrían sus curvas y que la hacían brillar con luz propia.


    Cuando vi que salía del edificio, me percate por los cristales de que empezaba a llover. No pude nada más que cortar mis palabras dando las gracias a todos los asistentes con una calma que no sentía.


    Me costó salir, todos los presentes querían estrechar la mano del hijo cuyo imperio había heredado de su padre recientemente fallecido. No lo pedí sinceramente, me gustaba estar solo y que nadie se metiera en mis cosas, no me gustaba llamar la atención y desde que el capullo de mi padre; si eso he dicho el capullo de mi padre porque no teníamos una buena relación, estiro la pata; estaba más agobiado que nunca porque era el centro de la puta atención y me escondía cuando podía.


    Por eso ahora me encontraba en semejante situación, por refugiarme en lo más alto fuera de las miradas indiscretas de todos. Antes de salir de aquella jaula de grillos, solo tuve que pedirle un par de favores al jefe de seguridad del edificio


    —Señor Didier que me saquen mi coche fuera, por favor y que alguien se encargue de llevar a la señorita Alicia Vela a su casa


    —Pero señor no puede marcharse ahora es…


    —Puedo y lo hare, si surge algún problema llámeme, pero espero que todo el mundo disfrute sin contratiempos.


    —Si señor Thomson y que le digo a la señorita Alicia Vela si me pregunta.


    —Que me ha surgido un contratiempo, de todas formas ahora la llamo yo.


    —Bien señor ¿algo más?


    —No, que pasen buena noche.


    —Gracias señor igualmente.


    


    Mientras salía por las puertas giratorias ya estaba llamando a mi acompañante de aquella noche


    


    —¿Lucas?


    —Alicia lo siento, me ha surgido un contratiempo y debo marcharme. —Mientras me disculpaba buscaba a Alexandra con la mirada en la calle.


    —¿Cómo dices? ¿Me dejas tirada? No es muy caballeroso de tu parte.


    —Lo sé y lo siento de verdad pero esto no puede esperar, le he dicho a Didier el jefe de seguridad que se ocupen de llevarte a casa.


    —Todo un detalle Lucas...—Note cierto sarcasmo en su voz


    —No quiero discutir de verdad que lo siento… —Me quede mudo cuando la localice en el suelo, bajo de la lluvia calando todo su cuerpo


    —¡Lucas!


    —Tengo que dejarte lo siento.


    


    Y corte la llamada, fui corriendo hasta donde ella se encontraba, recogiendo las llaves que el aparcacoches me entregaba en el camino, cuando me puse frente a ella ¡dios! Era una imagen de lo más triste pero al mismo tiempo bella, el agua resbalaba por su cuerpo humedeciéndolo todo a su paso. Sin pensarlo dos veces le quite el teléfono captando su atención.


    —Hola perdona soy Lucas estoy con Alexandra…


    —Pero que cojones ¿Dónde está Alex? Ponla al teléfono ¿Quién eres tú?


    —Tranquila, yo me ocupo de ella


    —Ni se te ocurra capullo, no os mováis de ahí voy a por ella.


    —No, me la llevo a mi casa esta empapada no voy a dejarla aquí.


    —¡¡NO!! No sé quién eres.


    —Ya te lo he dicho Lucas, Lucas Thomson, no la voy a hacer daño te lo prometo.


    —¡Joder!


    —Anota mi teléfono para que puedas llamarme en cualquier momento 663-06-06-03


    —Vale ya lo tengo, que me llame cuando llegue a tu casa por favor y Lucas


    —¿Sí?


    —Como le hagas daño te parto las piernas.


    —Bien y ¿Tu nombre es?


    —Paula Acosta


    —Bien Paula si le pasa algo yo mismo te dejare que me rompas las piernas.


    —Bien y gracias


    


    


    No aparte la mirada de ella mientras me inclinaba, la infundí seguridad acariciando su rostro y la levante en mi brazos para meterla en el coche, sé que cruce unas pocas palabras con ella hasta que se quedó dormida en mi asiento del coche.


    Conduje en silencio mirándola de vez en cuando y ahora sí que os puedo asegurar que había visto un ángel, parecía serena y cómoda, allí con su rostro apoyado en la ventana y sus brazos sobre sus piernas, estaba mojada y las plumas de su vestido ya no brillaban, pero os juro que era la mujer más bella que he tenido ocasión de llevar en mi coche. Cuando llegamos a mi casa y apague el motor ya dentro de mi aparcamiento, por acto reflejo le acaricie la cara, pude ver una leve sonrisa en su labios, como si el roce de mis dedos le gustara. La desperté con suaves palabras, le tendí mi mano para ayudarla a salir del coche, quería que se sintiera segura y esperaba que con mi mano agarrándola con fuerza la tranquilizara.


    Y creo que lo conseguí porque tras hablar con su amiga, proporcionarle agua, una cama y ropa seca me marche más tranquilo por tenerla bajo mi techo. No me lo explico de verdad, lo que me llevo a cuidar de ella. Pero solo sé que sentía la necesidad de hacerlo.


    Estaba desvistiéndome cuando oí que hablaba, gritaba o no sé qué pero salí casi corriendo a su encuentro. Seguí los sonidos de su voz hasta el baño y la encontré desesperada. Entonces cuando me vio me pidió lo que cualquier hombre desea y os lo digo porque soy uno, aquellas palabras que se grabarían en mi mente con fuego ``quítame el vestido´´ de primeras me quedé estupefacto, pero no paro de gritar esas jodidas palabras y ¡Sí! se lo arranque con todas mis fuerzas y la atraje hasta mi pecho del subidón que tuve en aquel momento.


    Su cuerpo estaba frío, le acariciaba el pelo con dulzura. Su respiración empezó a relajarse y noté una gran sensación de confort estrechándola contra mi cuerpo.


    —Gracias —susurro entonces.


    —De nada, no te dejes vencer por la tristeza, todo saldrá bien.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Qué todo va a salir bien? —dijo separándose un poco


    —Porque voy a quedarme a tu lado para asegurarme de ello, te lo prometo


    —Y tú siempre cumples tus promesas.


    —Exacto— ¿Cómo era posible que se acordara de eso?


    —Gracias, de verdad muchas gracias. Lucas no llevas camisa. —Observó en voz alta pero sin separarse de mi cuerpo.


    —Lo sé ¿tú te das cuenta de que estas en ropa interior? Me está costando mucho mantener la promesa que le hice a tu amiga—Y todavía no la había visto pero la estaba palpando, mi mente sucia empezó a funcionar a toda velocidad.


    —¿Qué le prometiste a Paula?


    —Me hizo prometerle, que no haríamos tonterías—No sé porque prometí nada.


    —No creo que ella te haya dicho eso—Fue cuando me miro extrañada y algo divertida me pareció a mí.


    —Tienes razón, sus palabras exactas fueron…No te folles a mi amiga todavía.


    —¡Tienes un piercing en el pezón! —La cara con la que lo dijo me hizo mucha gracia, como si no hubiera visto nunca ninguno ¿Tan inocente seria?


    —Eres muy observadora.


    —Perdona, no soy una mirona ni nada de eso, es que en fin estas semidesnudo y ahí está.


    — ¿Mira quién habla de estar semidesnudo? —Me separe de ella unos centímetros, posé mi mirada en su cuerpo y la observe de arriba abajo —¡Estas espectacular así! —Tenía delante la visión más morbosa y excitante que había tenido nunca, de repente se lanzó a taparme los ojos con las manos, con el acto me empujó hacia atrás quedando apoyado contra el lavabo y ella contra mi pecho.


    


    —¡No mires más! —Chillo


    —¡Cuidado que nos tiras! —No sabía cómo controlarme para no reírme ante su acción y que no notara que se me había puesto dura.


    —Cierra los ojos, no mires voy a ponerme una toalla a algo.


    —No pienso cerrar los ojos después de lo que he visto ya, quita las manos— Intente quitarle las manos pero se apretó más contra mí ¡Joder me lo estaba poniendo difícil!


    —¡No! Estate quieto


    —Si ya te he visto mujer ¿no querrás quedarte así toda la noche?


    —No claro que no…espera a ver si se me ocurre algo.


    —Bueno puedo esperar lo que tú quieras Alexandra, pero date cuenta de una cosa…estas en ropa interior sobre mí con tus manos ocupadas tapándome los ojos, no te has dado cuenta de que yo, podría poner mis manos aquí… —dije poniéndole mis manos en su esbelta cintura —podría ser un chico malo y aprovecharme un poco de ti. —La atraje contra mi pecho para sentir su respiración —siento los latidos de tu corazón, han aumentado su ritmo, estas nerviosa y por tu respiración, me atrevo a decir que algo excitada, seguro que observas desde bien cerca cada palabra que sale de mi boca ¿Me equivoco Alexandra?


    ¡Qué estaba haciendo! Mis hormonas estaban apoderándose de mí, pero es que os aseguro que estaba de lo más excitado, en mis brazos tenía una mujer preciosa tapándome los ojos en ropa interior ¡era de locos! Dios me estaba poniendo a prueba y no sabía porque. Por la reacción que tenía ella ante mi tacto sé que había algo


    —Lucas yo…


    —Yo también lo siento…ese algo, pero tranquila, no te voy a tocar, primero porque lo he prometido, segundo porque estas casada y tercero porque aunque no lo parezca por esta situación, no es el mejor momento para ello. Ahora si no te importa quítame las manos de mis ojos y me iré de aquí— ¡Por fin mi parte sensata apareció!


    —De acuerdo, levantó sus pequeñas manos de mis ojos y nos quedamos mirándonos unos instantes, se quedó pegada a mi mirándome la boca y yo la suya, ella se mordía su labio inferior yo el mío y en cámara lenta muy muy lenta, nuestras bocas se fueron acercando como en las películas, se llaman una a la otra con la esperanza de rozarse, tocarse o devorarse quizás; estaba perdido, no sabía ni que estaba haciendo, solo pensaba en besar, tocar y sentir a aquella belleza que tenía ante mí.


    —Lucas ahora si ya has terminado de mirarme, me gustaría tomar una ducha. —Lo dijo mordiéndose el labio y yo también quería…morderlo


    —¿Y has terminado tú de mirar? —dije excitado y sonriente.


    —Creo que sí.


    —Bien. —No sé cómo lo conseguí pero le di un beso en la comisura de los labios y me alejé de ella— Hasta mañana Alexandra.


    —Hasta mañana Lucas.


    


    Cuando cerré la puerta del baño me apoye en ella cogiendo aire, baje mi mirada ante mi erección y suspiré cerrando los ojos— Eso es ahí quieta —me dije y me marche antes de que cometiera lo que se me pasaba por la cabeza.


    Cuando por fin pude relajarme en mi cama cerré los ojos para soñar con ella.


    Al día siguiente conseguí que sonriera un poco, nos contamos cosas de nosotros y estuvimos delante del televisor viendo películas, no la forcé a que me contara nada al respecto de lo ocurrido, solo deje que me hablara de lo que ella quisiera, que se sintiera cómoda conmigo y estuviera tranquila y relajada.


    A media tarde fué cuando llamó su amiga y es cuando decidió que tenía que irse, sé que necesitaba esa conversación que tienen las chicas, sólo ellas saben apoyarse entre ellas, total yo solo era un extraño que apareció sin más, no estaba todavía preparada para compartir algunas cosas y sinceramente yo me había mantenido algo discreto con mi vida, total una vez que se fuera no sabía si iba a volver a verla.


    Pero el destino es un hijo de puta, así dicho alto y claro, la situación se puso difícil cuando ella entro en mi habitación pidiéndome una camisa con la que vestirse.


    La deje en mi armario para que eligiera lo que quisiera y yo me fui a vestir a otro lado, huyendo de la imagen que me daba ella dentro de mi armario con mi ropa puesta. Pasado un buen rato fui a buscarla pero como os dije el destino sabe bien lo que se hace, porque cuando entré la encontré quitándose la camiseta por la cabeza. ¡No vi nada! os lo juro, se dio la vuelta antes, pero me dejo a la vista, algo que jamás me hubiera imaginado.


    Un tatuaje le recorría toda la espalda, era un diente de león, que parecía que se desvanecía sobre su piel hasta…yo que sé. Pero lo más curioso es que a mí personalmente nunca me han gustado los tatuajes, me parecían que ensucian la piel y eran de macarras, pero ¡Dios! En ella parecía de lo más sexi, estaba totalmente atraído y deseando tocarlo. No recuerdo de que dije ni de como logre acercarme a ella hasta que tenía mi mano deslizándose por su espalda, trazando el contorno del tatuaje


    —¿Hasta dónde vuelan los dientes de león?


    —Hasta las costillas…y el pecho. —susurró


    —Interesante, no me gustan las mujeres tatuadas…pero no sé porque en ti me parece perfecto.


    —¿Es alguna especie de exigencia? no a los tatuajes en la piel de la mujer.


    —¡Sí! —seguí acariciando su suave piel.


    —¿Sabes? Ahora mismo te arrancaría lo que te queda de ropa y te follaría sin descanso, pero incumpliría mi promesa ¿Y no queremos eso verdad?


    —¡Verdad! además estoy casada, tengo un tatuaje.


    —Sí eso es verdad también, así que termina de vestirte antes de que no pueda controlarme y todo eso empiece a darme igual. Te espero fuera —sin más me fui.


    


    Lo sé pensaba con la polla, pero es que nunca he sido un santo y venga ya; en mi vida había tenido tanto control os lo juro, es que me lo estaba poniendo muy pero que muy difícil. ¿Quién puede resistirse a una mujer que se sienta a horcajadas sobre él, que la ve semidesnuda, con su ropa puesta en una de sus camas y ahora en calzoncillos en su armario? Por favor dejarme tener la mente sucia al menos.


    


    No podía calmarme andaba de un lado para otro por mí habitación, ¿Qué me estaba pasando? Parecía un león enjaulado estaba de los nervios, me senté en la cama frotándome la cara con las manos y el karma…bueno más bien ella apareció de nuevo


    —¿Qué tal estoy? —dio una vueltecita mostrándome su atuendo


    —Preciosa te queda muy bien mi ropa— No sabía que más que decir la verdad, llevaba mi camisa favorita, aunque claro eso ella no lo sabía, se lo había puesto a modo de vestido con una corbata anudada y sus tacones ¡joder estaba espectacular!


    —Gracias ¿Nos vamos?


    —Claro en marcha—no podía más exploté sin pensar, antes de salir de la habitación tuve que abrir la boca—Te voy a ser muy sincero Alex, no me gusta andarme con rodeos, no es mi estilo.


    —Vale.


    —Me gustas desde el primer momento que se cruzaron nuestras miradas; creo que hay mucha tensión sexual entre nosotros.


    —Lucas yo… —no la deje continuar necesitaba ser sincero.


    —La hay, mucha, no lo puedes negar desde que te sentaste a horcajadas en lo alto de aquel edificio una electricidad se cruzó entre nuestros cuerpos.


    —No te entiendo Lucas ¿A dónde quieres llegar?


    —Beso, verdad o atrevimiento.


    


    No aparte mi mirada de ella y esperé, a cada segundo que pasaba mi corazón latía con más fuerza, estaba desesperado por su labios. Solo quería eso, bueno miento algo más pero por el momento me conformaría con ello, lo deseaba con todas mis fuerzas por eso cuando se mordió el labio y susurro BESO me lance a sus labios. Empecé despacio no quería asustarla, pero cuando me permitió la entrada de mi lengua en su boca la ataque con desesperación, me encontraba ansioso de ella, mi cuerpo experimentaba una adrenalina que no podía controlar. Sus labios eran mejor de lo que esperaba, labios suaves, sabor dulce, nuestras lenguas parecían estar destinadas a saborearse.


    —Joder… susurré sobre sus labios, apoyando su frente a la mía—es mejor de lo que me imaginaba.


    —Sí.


    —Lo siento, creo que esto es una locura, pero necesitaba este beso.


    —Los dos lo queríamos, no hay nada de malo, lo que pasa aquí se queda aquí


    —Como en las vegas


    —Si como en las vegas.


    —Pero sí que es malo…porque quiero más—Rozo su nariz con la mía.


    —Lucas no puedo


    —Lo sé vamos te llevo a casa de Paula.


    —Vamos.


    


    No hablamos mucho desde ese beso, la deje en casa de su amiga, que por cierto era muy simpática y me marche con la esperanza de que me llamara o algo.


    Iba en el coche pensando cuando el teléfono me sonó


    —¿Diga? —Conteste


    —Señor Lucas, soy el Doctor Harrie Black


    —Hola doctor ¿Qué es lo que ha pasado esta vez?


    —Le llamaba, para contarle que hoy hubo una pelea en la clínica, pero esta todo controlado.


    —¡Doctor! ¿Qué paso? No se ande con rodeos.


    —Su hermano se peleó con otro paciente, sinceramente no sabría decirle cual fue el motivo, pero entre los enfermeros del centro y yo pudimos separarles y ahora está tranquilo.


    —¿él está bien?


    —Si señor está bien aún que tiene varios hematomas y le hemos puesto en una habitación solo, últimamente parece que está más nervioso.


    —Bien doctor voy a ir para ya, quiero ver que es lo que le sucede y bajo qué condiciones se encuentra.


    —Señor Lucas él está bien


    —No digo que le estén tratando mal doctor, pero quiero saber que va todo como tiene que ir, desde que murió mi padre no he aparecido por allí, ya es hora de ir a dar una vuelta.


    —Si señor como quiera ya sabe que aquí siempre es bien recibido y creo que su visita le puede ir bien a su hermano.


    —Bien llegaré mañana mismo salgo esta noche para ya.


    —Bien señor


    —Doctor Black


    —¿Si señor?


    —Gracias por llamarme y por la información.


    —Que tenga un buen viaje—Colgó la llamada.


    


    Así pues cuando llegue a casa, reservé un billete para Barcelona, un hotel y me marché, mi vida debía seguir y había ciertos temas que no podía dejar de lado, eso sí, mi mente estaba llena de recuerdos con cierta mujer preciosa y mi boca con un sabor de lo más dulce que no quería olvidar.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    7 EL DESPERTAR


    


    


    Me pesaban los parpados, estaba cansada y un pitido no paraba de sonar. Cuando abrí los ojos, pude apreciar que estaba en una habitación de hospital, en una de mis manos tenía una vía la cual me impedía moverla, giré la cabeza despacio observándolo todo a mí alrededor. Paula se encontraba dormida junto a mí, parecía cansada y tenía mi mano agarrada con fuerza. Intente moverme pero me dolía mucho el cuerpo y la cabeza me iba a estallar. Noté seca la boca y la garganta cuando intente que saliera alguna palabra de ella, pero solo logre que saliera una especie de aullido de dolor y grito de orco.


    —¡Agua! —Grité y Paula se despertó de golpe entonces.


    —¡Alex! Te has despertado ¿Cómo te encuentras? —Vi en su mirada grandes signos de preocupación.


    —Me duele mucho la cabeza ¿Qué pasó? Necesito agua Paula


    —Iré a buscar a una enfermera espera —salió corriendo de allí, escanee durante su ausencia la habitación y me topé con varios ramos de flores y chocolates. Al fondo en un rincón había un oso gigante de color marrón con un cartel enorme que ponía ESPERO QUE TE MEJORES iba firmado por L.T. He inmediatamente supe que era de Lucas, eso hizo que el corazón se me acelerara sin poder remediarlo. Al ratito Paula regresó en compañía de una enfermera.


    —¿Señorita cómo se encuentra? Mi nombre es Dolores —dijo esta.


    —Me duele mucho la cabeza y tengo mucha sed.


    —Le voy a hacer unas pequeñas pruebas ahora mismo y le damos un zumo.


    


    La mujer hizo lo dicho, me tomó la tensión y la temperatura, se fijó en mis pupilas y me mojó los labios un poco con una gasita, no saboree nada pero noté su frescor y eso me alivió al instante.


    —Voy a por el doctor, está todo bien enseguida le traen el zumo señorita.


    —Gracias—Y sin más fue


    —¡Menudo susto! Chica ya era hora de que te despertaras.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Tres largos días


    —¿Qué paso? recuerdo salir del baño corriendo y al intentar escapar de Tomás caerme.


    —Te diste un buen golpe en la cabeza y perdiste el conocimiento.


    —¿Y qué paso después?


    —¡Que yo te encontré! —Nos volvimos hacia la puerta las dos a la vez, toda una sorpresa para mí que justamente la persona a la que pensaba que no iba a ver nunca más en mi vida fuera la que me encontró. Raúl Moreno estaba ante mí y escandalosamente guapo.


    —¿Tú? ¿Qué hacías tú allí?


    —Había quedado con Tomás, que suerte la tuya que siempre sea tan puntual


    —Supongo


    —Oí tu grito de ayuda y con un fuerte golpe, entre en vuestra casa rompiendo la puerta, cuando subí y llegue al dormitorio, encontré a Tomás contigo en sus brazos.


    —Me… consiguió… —No sabía cómo realizar la pregunta que tenía en la mente.


    —Tu cabeza sangraba, estaba aterrorizado, le aparte de ti de un empujón, no dejaba de repetir que era lo había hecho, me asegure de que respirabas de que estabas viva y en cuestión de segundos llegó la policía. Alexandra no te solté hasta que no llegó la ambulancia.


    —Gracias Raúl de verdad, muchas gracias ¿Qué pasó con Tomás?


    —Se lo llevaron a comisaria y no hemos vuelto a saber de él —me informo Raúl.


    —Aquel hombre no era con el que me casé ¿sabéis si…


    —¡No! Tranquila no te hizo nada, se a lo que te refieres Alex. —dijo Paula cogiéndome la mano.


    —Bien porque no sé qué hubiera hecho de haberlo logrado.


    —Es un cabrón, saldrás de esta amiga, ya lo veras


    —Necesito beber algo—Pedí dejando caer mi cabeza sobre la almohada y cerrando los ojos.


    —Espera voy a preguntar—Paula salió de la habitación dejándome a solas con Raúl.


    —¿Puedo ayudarte en algo Alexandra? —Abrí los ojos ante aquella pregunta. Raúl tenía las manos en los bolsillos de los vaqueros, ya no tenía la sensación rara que tenía como el día de la fiesta o en otras ocasiones, ahora le veía de otra manera un hombre preocupado por mí.


    —Gracias Raúl, por todo, no sólo por lo del viernes en la fiesta, sí no por cuidarme hasta que llegó la ambulancia— Se acercó hasta mí y tomó asiento en una silla que había junto a mí cama.


    —No me des las gracias, solo llegué en el momento más indicado. Alexandra me gustaría ofrecerte mis servicios como abogado.


    —¿Para qué?—pregunte extrañada


    —Púes por si quieres denunciar lo que te ha hecho Tomás.


    —Solo quiero el divorcio y olvidarme de todo esto


    —También puedo ayudarte con eso, será un placer, lo moveré lo antes posible. Pero tendrías que denunciar la agresión.


    —Estaba borracho, nunca se había comportado así, la situación le desbordo, al menos eso creo.


    —No es para menos ha perdido a una buena y preciosa mujer pero no es excusa.


    —Quiero hablar con él cuando salga de aquí, no entiendo nada.


    —¿Estas segura que quieres verle?


    —No sé, pero tengo que hacerlo ¡joder es mi marido! ¿Cómo hemos llegado a esto?


    —No tengo la respuesta a esa pregunta Alexandra pero sabes qué no tienes por qué verle si no quieres.


    —Supongo que no, no se ya veremos.


    —Eres una mujer muy fuerte, me tienes asombrado—Paula entró en ese momento con un vaso de zumo en la mano cortando así la conversación.


    —Toma churra carta blanca para los líquidos, sé que te gustaría ahora mismo una copita de vino, pero tendrás que conformarte con esto.


    —Gracias —me bebí el vaso despacio


    —Bien pues yo me voy chicas así estáis más tranquilas—Indicó Raúl. Me dio un beso en la mejilla otro a Paula y tras guiñarle un ojo a esta se fue, no sin antes darle yo las gracias otra vez y él prometerme a que me llamaría.


    —¡Que confianza! ¿No? —Pregunté levantando una ceja a Paula


    —Créeme estaba bien preocupado, el primer día tuve que echarle de aquí, ha venido tres veces al día para ver como estabas. Parece que vas rompiendo corazones amiga.


    —No rompo nada, no seas tonta.


    —Si tú lo dices


    


    Momentos después el medico vino a verme, me indicó que si pasaba el día bien y los resultados eran buenos al día siguiente me daría el alta, me había dado un buen golpe y tenía un traumatismo leve así que necesitaba reposo pero por lo demás estaba sana.


    Vinieron mis amigos a verme, Noa el amigo el cual pedí ayuda por teléfono se asustó mucho y me conto que en la vida había corrido tanto para encontrarme, pobre, era un buen amigo que conocimos en un viaje a Tenerife hacia cuatro años y siempre había estado a nuestro lado.


    Al llegar el anochecer obligué a Paula a irse casa, aquí estaba bien atendida y lleva dos días sin descansar la pobre, total tanta visita me había agotado y solo quería descansar, me dejo la tele puesta y el mando en la cama antes de marcharse. Sinceramente no sé qué estaba viendo en la tele cuando noté que los parpados me pesaban y sencillamente me dejé ir hacia el mundo mágico de los sueños.


    


    —Entonces doctor ya me la puedo llevar a casa…


    Alguien hablaba a susurros junto a mí, me dolía tanto la cabeza y me encontraba tan cansada que no hice ni el intento de escucharles mejor


    —Gracias doctor…


    —Alexandra… —alguien me llamaba—despierta…vamos remolona es hora de regresar a casa—noté una caricia en la cara, me gustaba, me hacía cosquillas—estas preciosa cuando duermes… —Me susurró al oído—Entonces reconocí un olor familiar que me recorrió el cuerpo y supe de inmediato qué Lucas estaba allí conmigo.


    —Hola… —susurré


    —Hola Preciosa ¿Cómo te encuentras hoy? —Me hablaba muy bajito noté su mano acariciando la mía con lentitud.


    —Me duele un poco la cabeza —dije abriendo los ojos, me maravillé al ver al hombre tan guapo que tenía al lado, llevaba una camiseta roja y unos vaqueros negros, estaba impresionante parecía fresco y seguro, su sonrisa se intensificó cuando vio que le observaba de arriba abajo con la mirada.


    —¿Disfrutando las vistas? —Preguntó sonriente.


    —Bueno yo… ¿Qué haces aquí? —cambié de tema rápidamente


    —Me llamo Paula para contarme lo sucedido, lo siento mucho, no he podido venir hasta hoy. Me encontraba en un viaje que me surgió a última hora, le dije que hoy vendría para llevarte a casa.


    —No tenías por qué venir Lucas pero gracias, es todo un detalle, por cierto recibí a tu espía —señalé al oso gigante de peluche.


    —¿Te gusta? Me ha dicho que has estado muy bien atendida


    —Si gracias, me gusta mucho ¿Me podrías pasar mi teléfono móvil por favor? Es para llamar a Paula.


    —Sí toma ¿Para qué quieres llamar a Paula?


    —No quiero volver a mí casa, voy a preguntarle si puedo quedarme en la suya, aunque sean por unos días.


    —¿Por qué no quieres ir a…?


    —Porque no —Me quedé igual de blanca que él ante mi mala contestación—Lo siento mucho Lucas yo es que… —Las compuertas de mis ojos entonces se abrieron, lágrimas rodaban por mi cara de tristeza. No pude contenerme, supongo que todos necesitamos desahogarnos de vez en cuando.


    —No quiero volver a esa casa ya no siento que es mía— Se quedó muy serio durante unos largos minutos, se mordía el labio inferior mientras se acercaba más a mí, me retiró las lágrimas con el pulgar centrando su mirada en la mía.


    —No llores, yo hablo con Paula y me encargare de todo ¿quieres que te ayude a incorporarte? Así te puedes ir vistiendo.


    —Vale gracias. —Me ayudo a levantarme, al intentar andar me di cuenta que cojeaba, debía ser de cuando Tomás me agarro del pie. Paula había mandado con Lucas una bolsa con ropa así que cogiéndola me dirigí al baño mientras vi que Lucas cogía su teléfono para hablar con mi amiga.


    Pude escuchar entre ellos un saludo familiar, ya habían entablado una amistad cercana, eso me hizo sonreír. Justo antes de entrar en el cuarto de baño mi antena, que nunca falla, le escucho decir a mi amiga


    —Sí, ya se ha levantado, la veo bien, está provocándome un poquito enseñándome su precioso culito para no perder la costumbre.


    Miré hacia atrás tan rápido al escucharle decir aquello, que ni el mejor superhéroe se hubiera dado cuenta, pude apreciar que el camisón del hospital dejaba ver mi trasero. Corrí al baño, cerré la puerta y apoyándome en ella sonreí de nuevo. Estaba destinada a situaciones de lo más inoportunas con Lucas, en ropa interior, semidesnuda y ahora le enseñaba el culo, el destino o la tensión sexual que se estaba generando entre nosotros nos mandaba claras señales.


    Me puse un conjunto de ropa interior rosa palo, unos vaqueros y una camisa rosa, con unas Van`s, la del lado derecho no pude ponérmela por mi dolor en él píe. Cuando salí, mire los regalos que había en la habitación decidiendo que llevarme. Las flores las dejaba, no me gustaban mucho, lo único que cogí fue el oso de peluche que me envió Lucas, era bastante grande por lo que me costó cogerlo y me encantaba su suavidad. El hombre que me lo había regalado me observaba apoyado en el marco de la puerta.


    —Me gusta mucho el osito Lucas gracias.


    —¿El osito? —dijo sonriente como si le hiciera gracia que lo llamara así con lo grande que era —te lo envíe para que te hiciera compañía.


    —Buena elección ¿Has hablado ya con Paula?


    —Sí ya está todo solucionado ¿piensas ir descalza?


    —Es que me duele el pie con la zapatilla.


    —¿Entonces nos vamos? Ven apóyate en mí


    —Sí por favor, salgamos de aquí cuanto antes.


    


    Cuándo salimos de la habitación el doctor me dio unos consejos y me recordó que tenía que estar en reposo unos días, nada de trabajo durante un par de semanas. Ahí fue cuando me di cuenta que había dejado desatendido mi negocio. Lucas me indicó que Paula se había encargado de todo y que no tenía de que preocuparme, que estaba todo bajo control.


    Cuando me monté en su coche, me sentí tranquila Lucas me proporcionaba una calma en mi interior que desconocía y al rato y con el sol dándome en la cara me quedé dormida.


    Un beso en el cuello me hizo cosquillas, pero estaba tan a gustito que no hice caso. Otro beso detrás de la oreja me erizo todo la piel de mi cuerpo


    —Vamos dormilona. —aquel susurro en mi oreja junto con un mordisquito hizo que mi cuerpo y mi mente reaccionaran. Cuando abrí los ojos Lucas estaba a unos escasos centímetros de mí cara y me observaba divertido.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —Pregunte.


    —Tú, siempre te quedas dormida en mi coche, y te cuesta levantarte.


    —Es que tú me proporcionas cierta paz que desconocía.


    —Gracias, me gusta despertarte


    —Y a mí que me despiertes con tanto mimo aunque creo que te aprovechas de mí. —Me miro sorprendido, entorno un poco los ojos y acercándose un poco más casi hasta que nuestros labios se rozaban me dijo


    —Alexandra si quisiera aprovecharme de ti, te hubiera metido mano para despertarte, calentarte y te hubiera robado el aliento besándote.


    —¿Qué? —dije sin creerme lo que me había dicho


    —Lo que has oído, así que eres una mujer afortunada, te estoy respetando créeme. Ya hemos llegado baja del coche.


    


    No me salió ni una palabra más, vi cómo se quitaba el cinturón y descendía del coche, le seguí con la mirada hasta que llego hasta mí y me abrió la puerta, me quito el cinturón y cuando baje del vehículo me sorprendió ver que estamos en su parking.


    —¿Lucas que hacemos en tu casa?—pregunte casi molesta.


    —Te vas a quedar conmigo hasta que estés preparada para regresar a la tuya, lo he hablado con Paula y le parecía buena idea, ella no podrá cuidar de ti todo el tiempo, de hecho he recogido algunas cosas y…


    —Paula quiere meterme en la boca del lobo, ni hablar Lucas ¿cómo voy a quedarme contigo?


    —Sencillo quedándote, yo cuidare de ti.


    —No me parece buena idea Lucas, tendrás que trabajar y ocuparte de tus cosas, no quiero ser una carga para ti, no quiero que dejes nada de lado. —dije cruzándome de brazos. ¿No tenía derecho a decidir por mí misma? No os confundáis no es que no quisiera estar con Lucas, es que de verdad pensaba que la cosa estaba un poco…tensas sexualmente hablando y quería evitar ciertas situaciones hasta estar separada. Pero de verdad es que así era imposible.


    —Te aseguro que yo estaré más tranquilo si tu estas aquí. No interferirás en nada, el trabajo lo puedo hacer desde casa y me cogeré una semana de vacaciones, que todavía no he cogido ninguna.


    —Lucas piénsalo bien ¿Estás seguro?


    —Tranquila puedo y quiero hacer esto por ti.


    —Creo que no es buena idea.


    


    Lucas se aproximó a mí despacio, yo estaba apoyada en el coche por lo que no podía moverme, apoyo ambas manos en el vehículo, una a cada lado de mi cuerpo dejándome atrapada entre el coche y él, note como su mirada me quemaba y me fije en su jugosa boca y en cómo se humedecía los labios con la lengua, sentí entonces que mi corazón se aceleraba sin previo aviso.


    —¿No te parece buena idea porque temes que pase algo entre nosotros?


    —No es eso —Mentí, pero claro que tenía mucho miedo de no controlarme, me gustaba su cercanía, me gustaba mucho todo él.


    —Si te prometo que no diré o hare nada que te incomode, estarás más tranquila —dijo con una leve sonrisa.


    —No


    —¿Por qué? —Parecía confundido.


    —Porque yo no puedo hacer las mismas promesas que tú Lucas, no sé si mi fuerza de voluntad es tan grande como la tuya —Me mordí los labios con nerviosismo, creo que le había dejado pasmado. Pero prefería ser sincera ya que él siempre lo era conmigo con respecto a los sentimientos que crecían entre ambos. Yo no lo decía en voz alta pero se abrían a pasos agigantados entre nosotros. Pareció estar evaluando mis palabras, buscando la mejor respuesta durante un largo tiempo hasta que salieron aquellas dichosas palabras de su boca otra vez.


    —Beso, verdad o atrevimiento


    —Beso —Era la única respuesta que quería darle.


    Una vez más nuestros labios volvieron a estar unidos. Lucas devoraba mis labios con auténtica pasión, como si lo necesitara, como si besarme fuera lo único que le mantenía vivo. Le apreté contra mí cuerpo en busca del calor que emanaba el suyo, porque lo anhelaba, era difícil de explicar, pero él despertaba en mí un deseo incontrolable. No había sentido nada así con nadie, ni tan siquiera con Tomás en todos los años que estuvimos juntos.


    —Por favor quédate conmigo… —Me suplicó cogiéndome la cara con una de sus manos para sostenerme la mirada, mientras con su pulgar me acaricia los labios hinchados por el beso.


    —No sé ni que estoy haciendo —susurre


    —Déjame guiarte y confía en mí por favor —Acarició sus labios con los míos


    —Esto es una locura pero está bien, que sea lo que Dios quiera.


    —No preciosa aquí Dios no decide nada, lo decido yo.


    


    Sin más tiró de mi mano guiándome hasta el interior de su casa. Me llevó hasta el salón donde me hizo una señal para que me sentara y sé fué.


    Me tumbe sobre el sofá con los ojos cerrados, la cabeza me iba a estallar, llevaba un pequeño vendaje en la frente de cuando caí contra el suelo. Me rodeaba un inmenso silencio, en el que me vinieron algunos recuerdos de Tomás y míos, nuestra primera cita, nuestro primer beso, el día de nuestra boda, un viaje loco a Italia, buenos momentos que vivimos juntos de los cuales siempre guardaría con un cariño especial. Porque aunque el amor que nos teníamos uno al otro ya se había marchitado, éramos dos personas que compartieron parte de sus vidas juntos, y eso nunca se borraría porque formaría siempre parte de nuestra historia.


    —¿Estás bien? —sentí a Lucas junto a mí.


    —Me duele la cabeza, un poco.


    —Te voy a preparar algo de comer para que te puedas tomar el antibiótico y así acostarte. No te muevas de aquí.


    


    No me dio tiempo a decir nada, cuando ya se había ido, le noté algo distante conmigo de repente ¿habría sido por lo del beso? ¿O por lo que le había dicho? me dijo que no quería hacer nada conmigo por la promesa y sus preferencias ¿Le estaría haciendo cambiar en algo? No le conocía del todo pero si algo me gustaba de él era su personalidad, era abierto, sincero, amable y divertido, casi diría que demasiado bonito para ser verdad. Paula me lo confirmaría, ningún hombre puede ser perfecto ¡Imposible! Ya le encontraría alguna tara.


    Me levanté con rumbo a la cocina para ver si podía ayudarle en algo y saber si se encontraba bien.


    Cuando entré en la cocina, le vi como a un auténtico chef, tenía dos fogones encendidos, mientras cortaba un pimiento verde en una tabla e iba rapidísimo.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —Le dije acercándome para mirar el interior de una de las sartenes.


    —No gracias, preferiría que descansaras —dijo mientras seguía cortando más verduras.


    —No estoy inválida y preferiría ayudarte si es posible ¿Qué estás haciendo?


    —Pollo al chilindrón, termina de cortar estas verduras si quieres.


    —Claro no tengo tú arte pero lo haré encantada.


    —Mira ven que te enseño —Me dejo espacio para que me colocara delante de la tabla, quedando el detrás de mí cuerpo. Cogió mi mano con el cuchillo y con unos movimientos suaves y precisos me enseño el arte de cortar las verduras, a medida que cortábamos más verduras más velocidad cogía, me asombro ver lo fácil que era.


    —¡Qué guay! Mira que rápido lo hago ya —Lucas soltó mi mano aunque permaneció detrás de mí sin moverse, dejando que yo las cortara sola.


    —Aprendes rápido —estaba sonriendo.


    —Tengo un buen profesor


    —Eso parece


    —Ahora dime ¿Estas bien? —Pregunte porque la incertidumbre me estaba matando.


    —Sí ¿Por qué? —se mantuvo detrás de mí.


    —Porque te quedaste muy serio después de…


    —Nuestro beso —susurró en mi oído.


    —Sí —afirmé dándome la vuelta—. ¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal? —Vi duda en su mirada pero tras meditarlo un momento finalmente me dijo algo que no esperaba.


    —Alexandra eres un imán para mí, tu cercanía me nubla la razón y mi mente, no sé ni lo que hago, me pierdo en tu mirada y no sé cuánto tiempo más voy a poder controlar mis impulsos.


    —Creo que lo estas controlando perfectamente Lucas


    —No sé cuánto tiempo más voy a poder hacerlo—.Me repitió fijándose en mi boca.


    —¿Quieres que me vaya?


    —No, creo que no lo entiendes, es que quiero más, más de ti, hacerte sentir querida, acariciarte. Está siendo una tortura mantener mis manos lejos de ti, tus besos son tan…


    —Sabía que esto no era una buena idea— Le corte


    —Sí es una buena idea, solo que mantener mí promesa empieza a ser difícil


    —Y además sigo casada y tengo un tatuaje…


    —Sí es verdad —se retiró un poco de mí—. También está todo eso—Nos quedamos mirando unos segundos.


    —Creo que lo mejor es que me vaya Lucas, mañana a primera hora me iré, mejor mantener distancia hasta que pase todo.


    —No quiero que te vayas, por favor


    —Lo sé pero es lo mejor para los dos, no lo hagamos más difícil.


    —¿Por qué mantenerme alejado de ti cuando te quiero cerca?


    —Porque te lo pido yo— Susurré


    


    Se dió la vuelta apoyándose en la encimera pensativo, pasaron unos minutos en los que no dijo nada y sin más siguió cortando las verduras para poder terminar la cena. No comentó conmigo nada más al respecto, puso música para evitar el silencio ya que se había abierto entre nosotros una pequeña brecha.


    Con música seguimos con la preparación de la cena, puse la mesa bajo sus indicaciones, cubiertos, platos servilletas, copas. Cuando puse el vino le serví una copa a él y otra de agua a mí y me senté a la mesa a esperar que terminara con lo que estaba cocinando.


    De repente en la radio empezó a sonar una canción muy animadilla que me hizo bailar sentada. Note como Lucas me miraba de reojo. Cuando vió que le había visto me giñó un ojo y sonreí, eso relajo el ambiente bastante, el mal rollo iba pasando. La canción hablaba de los sentimientos que se despiertan dando besos de amor, apasionados, dulces, deseados e inolvidables. ¡Increíble esto era el karma! Cacé la canción con mi móvil ya que me gustaba su ritmito. Lyon & Love (Bésame) era lo que sonaba en aquel momento.


    


    Ohhh besa besa bésame


    Que extraño tu boca si no te puedo besar


    Ohhh besa besa bésame


    Ohhh si no te puedo besar


    


    Que no me digan que no puedo ni verte


    Si cada día yo sueño con tenerte


    Con esa noche que he pasado de frio


    Así que mami no me dejes solito


    Y yo no quiero perder ni un segundo más sin ti


    Vamos hacer como lo hacíamos


    Bien despacio lento que se pare el tiempo


    Esta noche me tienes contigo papa


    Súbete al tren dejemos el mundo atrás


    Nadie importa más que el momento


    Siempre contigo al 100%


    


    Dame un beso que me lleve a perder la razón


    Dame un beso que acelere el corazón


    Dame un beso de tu boca que me haga pensar


    Que nada en este mundo importa


    Si tú a mi lado no estas


    


    


    


    Sin querer dar más importancia, me levanté y me puse a bailar como pude con mi pata chula, me acerque a él con actitud graciosa y bailona para que bailase conmigo, al principio lo dudo un poco pero al final con mi movimiento de hombros infalible cayó rendido de risa y me siguió el rollo.


    


    Si tú quisieras, si yo pudieras


    Estaría cada noche contigo fuera


    No me quiero ir sin un beso tuyo


    Aunque no estés en mi corazón te incluyo.


    No voy hacerlo, no soy el más lento


    Como tú me pidas en el movimiento


    Quisiera gritarle a los cuatro vientos


    Que estando contigo me va mejor me siento


    Vamos a hacerlo no soy el más lento


    Como tú me pidas en el movimiento


    Quisiera gritarle a los cuatro vientos


    Que estando contigo me va mejor me siento


    


    Solo pienso en ti y no sé qué hacer


    Estés lejos a cerca yo te quiero mi bebe


    Dame un beso que me dure, que me dure hasta el lunes


    Dame un beso grande Inmenso.


    Dame un beso que me lleve a perder la razón


    Dame un beso que acelere el corazón


    Dame un beso de tu boca que me haga pensar


    Que nada de esto no importa si tú a mi lado no estas.


    


    


    


    A partir de aquel momento liberamos tensiones y cenamos con una charla amena entre dos amigos, la cena que había preparado Lucas estaba buenísima, me contó algunas cosas sobre él sin entrar mucho en detalles como si evitara profundizar en algunos temas, pero no le di importancia. Fué cuando me enteré que era consultor de riesgos y nos reímos mucho cuando le dije que entonces se le daba fatal porque conmigo estaba cometiendo un riesgo muy grande. Él lo negó rotundamente pero sé que en parte yo tenía razón.


    Pude ver en primera fila que era muy meticuloso, le gustaba el orden, le observé mientras recogía las cosas de la cena, colocó cada cosa en su sitio dejando todo colocado y limpio. Me contó que nunca traía a sus conquistas a casa, que siempre intentaba ir a casa de ellas o a un hotel, porque su casa era su santuario ¿entonces qué hacía yo allí? no pude evitar pensar que se estaba saltando algunas de sus normas por mí. Cuándo le pregunté por su familia no me contó mucho al respecto y yo igual, parecía que los dos preferimos evitar ese tema.


    Tras una amena charla y tomarme los medicamentos me fui a mí habitación a descansar, le dejé a él en su espacio, era su casa y quería que disfrutara de ella sin molestarle.


    Cuándo me desperté, tan solo habían pasado unas pocas horas. El dolor de cabeza había disminuido y ya no entraba luz por la ventana. Me incorporé despacito para no marearme, fui al baño para lavarme la cara y despejarme, me quedé mirando mi reflejo un momento, a parte del golpe en la cabeza y una marca en el tobillo de la mano de Tomás de cuando me cogió, aprecie una marca en mi cuello, levante mi camiseta y un mordisco en uno de mis pechos me saludaba, me lleve la mano horrorizada a la boca ¿Cómo pudo hacerme esto el hombre al que amaba? sin duda quería dejarme huella.


    El hombre que me había hecho esto, no era el que yo amaba. Aquel que pude ver y que no conocía era otro frio, vicioso e intimidante alguien que estaba oculto en lo más profundo de su ser, en lo más profundo de Tomás al que yo ya no reconocía.


    Tras unos segundos, decidí bajar a buscar a Lucas, iba descalza y en pantalón corto de pijama y camiseta de tirantes. Bajé por las escaleras y me sorprendió el silencio que reinaba en la casa, fui hasta el salón pero Lucas no estaba allí, me acerque a la cocina y tampoco se encontraba allí.


    Habitación por habitación fui buscando en absoluto silencio, hasta que vi luz por debajo de una puerta, estaba entre abierta y Lucas se encontraba sentado trabajando en lo que parecía un despacho.


    Se había cambiado de ropa, llevaba una camiseta de tirantes blanca dejando ver sus brazos musculosos, se le marcaban los pectorales definidos por debajo de la camiseta, estaba muy concentrado en lo que hacía. Cogió un vaso que tenía con un líquido oscuro y se lo llevo a la boca. Cuando tragó el contenido el tiempo se paró de repente y un solo pensamiento se instaló en mi mente ¡Ojala! fuera yo ese líquido ámbar y me deslizara así por su garganta, era realmente tentador y guapo, no sabía cómo iba a lograr esconder lo que me hacía sentir, porque no iba a negarlo, estaba mentalmente y físicamente atraída por él.


    Di unos golpecitos suaves a la puerta cuando ya termine de admírale, me hizo pasar y con un suspiro me adentre en la cueva del lobo.


    —Hola Lucas ¿Qué tal?


    —Bien ¿Has descansado? Tienes mejor aspecto.


    —Sí he descansado, ya no me duele tanto la cabeza. ¿Estás trabajando?


    —Sí adelantando un poco más bien.


    —¿Molesto? —Pregunte admirando la habitación. Tenía grandes estanterías llenas de libros y una chimenea, era la habitación más oscura de la casa por lo que desprendía cierta seriedad.


    —No nunca ¿Quieres sentarte? —Me señaló una silla frente a la suya


    —Vale gracias. —Tomé asiento poniendo especial atención a que él estaba con el ordenador. —Lucas ¿Me dejarías utilizar el ordenador?


    —¿Para qué? Si puedo preguntarte


    —Para ver mi correo, a ver si hay algo importante, ya sabes por el trabajo.


    —Tienes que estar en reposo, no quiero que hagas esfuerzos.


    —Sentarme delante de un ordenador no es ningún esfuerzo.—Repuse


    —Me prometes que será un vistazo rápido


    —Prometido tan rápido que no te dará tiempo a terminarte tú copa.


    —Está bien, ven coge la silla y siéntate a mi lado.


    Me senté junto a él, cerró la sesión con la que estaba trabajando y me coloco la pantalla y teclado para que lo viera mejor. Estuvimos un buen rato los dos haciendo nuestras cosas sin hablar, yo me dediqué a revisar algunos correos para no perder información de lo que pasaba en mi empresa. Lucas cogió su copa y se reclinó hacía atrás en su sillón. Me observaba mientras bebía tranquilamente, eso me puso de los nervios y exploté.


    —¿Qué miras tanto? Me estas poniendo nerviosa Lucas —dije girándome para mirarle


    —Perdona, no quería incomodarte es que se te veía muy concentrada.


    —Porque lo estaba, me pongo seria cuando trabajo no puedo evi…


    —¡Qué coño es eso! —Gritó de repente acercándose a mí, yo me eche hacía atrás asustada.


    —¿El qué? ¿Qué pasa?


    —La marca que tienes en el cuello, joder Alexandra no la había visto —deslizo su mano por la marca.


    —Me la hizo Tomás —dije casi con miedo


    —No me puedo creer que te hiciera esto, me parece increíble ¿Estas bien?


    —Cuando las he visto me he quedado de piedra, pero sé que desaparecerán, las marcas no estarán ahí siempre.


    —¿Las? ¿Tienes Más? —preguntó muy serio poniéndose en pie


    —Tengo una marca de un mordisco también en mi pecho izquierdo y la del pie— Me miraba muy serio era la primera vez que pude apreciar ira en ella ahora estaba oscura y encendida como el fuego.


    —¡Lucas! ¿Estás bien? —Pregunté levantándome y quedándome frente a él. No contestaba — ¡Lucas contesta! —De repente se giró y dio un puñetazo en la mesa, di un salto por la sorpresa y se quedó apoyado de espaldas a mí.


    —¡Lucas!


    —Me dan ganas de ir y partirle la boca a ese cabrón, como ha podido hacerte esto, tienes que denunciarle Alex.


    —No voy a denunciarlo, no puedo. Es algo que tengo claro, aún que me haya hecho estas marcas, sé que no era él mismo, que lo estará pasando mal y que no se va a volver a repetir.


    —¿Cómo dices?


    —Que…no puedo denunciarle


    —¿Cómo que no puedes? Claro que puedes y lo harás, mañana te llevare yo mismo a comisaria.


    —¡No! No lo haré Lucas


    —¿Por qué? —estaba alucinando


    —Porque no quiero hundirlo más, creo que ya tiene suficiente con el divorcio y tendrá que vivir con el remordimiento de lo que me ha hecho.


    —Tonterías Alex, tú también tendrás que vivir con ello, piensa en ti.


    —No son tonterías, hasta ese día nunca le he visto bebido, sé que se aferró a la bebida porque sabe que la cagó y que no hay ninguna solución.


    —Lo denunciare yo, esto no se va a quedar así. —Mi teléfono entonces empezó a sonar, se encontraba en mi bolso en un sofá que había a la derecha del despacho.


    —No te metas Lucas. —Le dije y me di la vuelta para coger el dichoso aparatito. Raúl Moreno me hablaba desde el otro de la línea mientras yo tomaba asiento observando a Lucas.


    —Hola guapa ¿Cómo te encuentras hoy?


    —Hola Raúl mejor gracias, me están cuidando bien. —Lucas estaba sin moverse con las manos en jarra.


    —Me alegro, no quiero molestarte sólo te llamaba para concertar una reunión contigo y hablar de los detalles del divorcio.


    —Ah es verdad, quiero hacerlo lo más rápido y sencillo posible.


    —Por supuesto así será confía en mí.


    —La casa de Madrid que se la quede él; es de su familia, ni dinero, solo quiero la propiedad de Sangenjo y mi negocio intacto para eso lo cree yo.


    —Bien hablaré con él entonces y si acepta redactaré los papeles….


    


    Perdí el hilo de lo que me estaba hablando al apreciar que Lucas se iba de la habitación ¿A dónde había ido? ¿Estaría enfadado?


    


    —¿Entonces cuándo te viene bien quedar?


    —Perdona Raúl no te he oído me repites.


    —Sí claro, te preguntaba por el día en el que puedes venir


    —Púes mañana mismo si estas libre. —Lucas entró con una caja en la mano, se acercó hasta mí con paso firme y tomó asiento en una mesita auxiliar que había, abrió la caja y sacó lo que parecía un bote de crema, me la enseñó y cogió mi pie, se lo puso sobre su pierna para extender un poco sobre mi moratón del tobillo, pero al hacerlo me queje un poco por la fuerza con la que lo hacía.


    —Hay. —Lucas pidió disculpas en voz baja y siguió con más cuidado


    —¿Qué pasa? —Preguntó Raúl.


    —Perdona Raúl es que me he hecho daño en el pie por andar descalza. Como te decía si mañana estas por allí me acerco.


    —Te parece bien a la una y te invito a comer.


    —¿A comer? —Lucas me apretó un poco el pie y otra vez me quejé —¡Hay! Le miré con una mirada asesina, intenté retirar el pie pero no me dejo y siguió concentrado en lo suyo.


    —Si a comer así te distraerás un rato y charlamos tranquilamente.


    —Bien a la una en el edificio Cristal planta diez allí estaré. Gracias Raúl


    —Descansa hasta mañana. —Colgamos


    —Me has hecho daño Lucas


    —Lo siento, pretendo lo contrario es ibuprofeno en crema para que no te duela. —Depositó un beso sobre la marca.


    —Gracias todo un detalle. —Mi piel se puso de gallina ante su beso.


    —¿Entonces mañana has quedado con tu abogado?


    —Si se llama Raúl Moreno trabaja con Tomás y me ha ofrecido su ayuda, fue el quien me encontró en casa.


    —¿Y vas a comer con él? —Pregunto dejando mi pie en el suelo y sentándose junto a mí. Se hecho un poco más de crema en la mano. —Gira la cara un poco para el otro lado que te voy a echar en el cuello también.


    —Sí voy a comer con él, se lo debo por toda su ayuda, no podía decirle que no.


    —Parece que es un buen tipo.


    —Eso creo…


    


    Me masajeo el moratón extendiendo la crema, su mano libre la tenía apoyada en mi hombro sujetándome con firmeza, yo me sujetaba el pelo a un lado para facilitarle la maniobra. El tirante fino de mi pijama resbaló un poco por mi brazo por los movimientos de la mano de Lucas.


    —Ya veo —se limitó a decir


    Allí estábamos los dos callados, era una situación un poco incómoda, primero por nuestra primera conversación y segundo por su pequeño interrogatorio hacia mis planes con Raúl ¿Podría ser que se hubieran despertado en Lucas algún tipo de celos?


    Contra todo pronóstico y sin yo me lo esperase, Lucas me beso la parte del cuello amoratada, depositó suaves besos desde la marca hasta detrás de la oreja arrancándome un pequeño gemido por aquella acción. Noté su sonrisa triunfante sobre mi piel…


    —¿Por qué? —Pregunté en voz baja


    —¿Por qué, que?


    —Porque haces esto. —Giré la cabeza un poco dándole más acceso a mi cuello absorbiendo sus caricias.


    —No puedo evitarlo. —su boca bajo desde mi cuello hasta mi hombro, donde se atrevió a darme un mordisquito. Me cogió la cara con una de sus manos obligándome a mirarle.


    —No quiero que te vayas, no me pidas que no me meta porque estoy metido hasta el fondo. Tus ojos te delatan, tu piel me incita a tocarte, tus labios desean besarme y tu corazón late con fuerza cuando estas a mí lado, sé que notas que hay algo entre nosotros y que quieres alejarte pero yo quiero estar cerca de ti…Alexandra yo… sé que hay algo.


    —Lo siento Lucas, me da miedo toda esta situación.


    —¿Miedo? Nunca te haría daño, confía en mí por favor.


    —Necesito las pocas fuerzas que tengo para afrontar mi divorcio, no sé si podré con esto, soy débil cuando estas junto a mí Lucas.


    —No eres débil eres una mujer asombrosamente fuerte.


    —Lucas yo…


    —Dime que no te iras mañana, prefiero no tocarte y que estés cerca a que estés lejos y no poder ayudarte.


    


    Sin saber que decir al escuchar aquellas bonitas palabras, me lancé sobre él y le devoré la boca. En un principio no respondió pero al notar mi salvaje ataque me cogió con fuerza la cabeza y me exigió hasta el último aliento. Con un movimiento inesperado, me encontraba a horcajadas sobre él notando su erección crecer debajo de mí.


    Su boca arrastró a mi lengua a un baile infernal que nos volvió locos, me apretó con una de sus manos las nalgas para que el roce entre nosotros fuera mayor gimiendo uno en la boca del otro, no teníamos control sobre nosotros mismos.


    Me separé un poco de él, le quité la camiseta dejando al descubierto sus firmes e increíbles pectorales que acaricie con sumo cuidado. El me quitó la parte de arriba del pijama sin contemplaciones. Cuando vió mis pechos, primero me dió un suave beso en la marca que me había hecho Tomás y muy despacio me fue chupando y lamiendo primero un pezón y luego el otro, hasta dejarlos duros y sensibles. Sus manos acariciaban cada centímetro de mi piel aprendiendo de memoria cada curva.


    Nos dejamos llevar por un juego salvaje que nos llamaba a gritos. La tensión que crecía entre nosotros hora tras hora y minuto tras minuto había logrado su cometido. Que dejáramos libres nuestros sentimientos y que nuestras pieles por fin se conocieran.


    —¡Lucas! —Nos giramos los dos a la vez para ver la procedencia de esa voz, era una chica que estaba en la puerta del despacho mirándonos con gran sorpresa.


    —¡Joder Carolina! —Exclamo él acercando mi cuerpo al suyo para taparme.


    —¡Lo siento! Yooo…ya me voy. —La chica cerró la puerta y yo alucinada miré a Lucas en buscando una explicación.


    —Es mi hermana. —soltó rápidamente


    —¿Tú hermana?


    —Sí lo siento. Había quedado con ella, he olvidado llamarla para cancelarlo.


    —Tú hermana. —Repetí


    —Sí, quedamos una vez a la semana y vemos pelis, hablamos, esas cosas.


    —Me parece bien, por un momento me imaginé que...no importa dejalo


    —¿Una Novia? ¿Estás celosa?


    


    No respondí, me quité de encima de él y me puse de nuevo la camiseta en silencio. No sabía qué decir, por un momento pensé que sería un ligue o su novia oculta y resultaba que era su hermana y encima me había pillado con el ¡Qué vergüenza! Lucas que parecía en aquel momento leerme la mente dijo poniéndose su camiseta.


    —Si tuviera novia no estaría aquí así contigo, no me gusta jugar a dos bandas Alexandra. ¿Estás bien?


    —Eh sí ¡Qué vergüenza! ¿Qué va a pensar tu hermana de mí Lucas? —se acercó a mí y me rodeó por la cintura con sus firmes brazos.


    —No va a pensar nada, habrá pasado más vergüenza ella créeme. No ha visto nada que no hagan el resto de humanos.


    —Ya bueno pero es un corte que te pillen con las manos en la masa.


    —Buena metáfora, cinco minutos más y sí que hubiera visto la masa a punto de explotar. —Le di un puñetazo inocente en el hombro riéndome yo también.


    —Estas muy seguro de eso.


    —Por supuesto nunca fallo


    —Fanfarrón —Y le besé no pude evitarlo.


    —Ven te la presentare, le va a encantar conocerte.


    —No creo que sea buena idea Lucas


    —Nos ha pillado semidesnudos en mí casa, sabe que no traigo mujeres aquí, al menos tendré que presentarte.


    —¡Dios que corte! —dije tapándome la cara con las manos.


    —Tranquila —.Me cogió una mano y tiró de mí para ir a conocer a su hermana, cuando fuimos a salir por la puerta miré mi mano entrelazada a la de Lucas y entonces vi mi anillo de casada, me pare en seco. Lucas al notar el tirón me miro sorprendido.


    —¿Qué pasa? —Me preguntó


    Con toda la determinación y claridad que tenía en aquel momento, me quité el anillo de casada y poniéndoselo en la palma de su mano le dije


    —Este anillo ya no representa nada, quémalo, véndelo haz lo que quieras con él, no pienso estar contigo y llevarlo ni un solo día más puesto.


    Asintió con la cabeza, se lo metió en el bolsillo del pantalón y volvió a coger mí mano con firmeza. Salimos del despacho en busca de la joven que nos había pillado juntos, estaba en el salón mordiéndose las uñas junto a la ventana, parecía nerviosa, se nos quedó mirando a los dos desde donde estaba y fue Lucas quien rompió el silencio.


    —Hermanita ¿Qué te trae por aquí? —me soltó y se acercó a abrazarla.


    —Perdón Lucas, no sabía que tenías compañía ¿Habíamos quedado no?


    —Sí no pasa nada culpa mía, ven que te presento. Alexandra Lomas esta es mi hermana pequeña Carolina Thomson.


    —Encantada de conocerte Carolina y perdona por lo que has visto ahí dentro. —Le tendí la mano


    —Igualmente Alexandra encantada. No he visto nada tranquila.


    —Llámame Alex por favor, mis amigos me llaman así. —Le guiñe un ojo.


    —Vale, bueno no os molesto me voy, ya quedaremos otro día Lucas.


    —¡Oh no! Por favor disfrutar vosotros juntos, yo me voy a la cama, necesito descansar después del incidente.


    —¿Estas segura Alexandra? —Me preguntó Lucas


    —Por supuesto, me empieza a doler la cabeza otra vez.


    —¿Qué te ha pasado? Si se puede saber—Pregunto la chica al ver la venda de mi cabeza. Una pregunta simple ¿verdad? Pues para mí no, porque como le contaba yo a la chica lo que me había pasado. Podría dejar a su hermano como un superhéroe, el cual vino a mi rescate a lo alto de un edificio en el que me encontraba a punto de saltar al vacío; si muy dramático, pero ya os dije que era una peliculera. Me quede pensando un rato en como omitir los detalles de la realidad cuando Lucas se adelantó por mí.


    —Un pequeño accidente con su coche, así nos conocimos. —Explico Lucas cosa que agradecí porque no quería contar la verdad.


    —Sí, tu hermano me empotró cuando buscaba sus gafas de sol, un golpe tonto a poca velocidad pero yo no llevaba el cinturón de seguridad puesto. —dije intentando no reírme, Lucas se mordió el labio sorprendido.


    —Sí y otra vez lo siento mucho preciosa.


    —Lo sé, pero bueno chicos os dejo, Carolina un placer conocerte


    —Igualmente espero que nos volvamos a ver Alex, hasta pronto —Le di dos besos y me marche.


    


    A medida que me alejaba oí decirle a Lucas a su hermana que esperase unos segundos mientras me acomodaba, le sentí subir detrás de mí a cierta distancia. Cuando entre en mí habitación Lucas lo hacía detrás de mí cerrando la puerta tras él y agarrándome con fuerza pero con cierta suavidad para besarme con desesperación. Saboreó cada recoveco de mi boca mientras yo me deje hacer demostrándole la misma intensidad al devolverle el beso.


    —¿O sea que te empotré con mi coche mentirosilla?


    —¿Un accidente? —Le mordí el labio inferior


    —¿A que esto no tiene pinta de un accidente? —Hizo un movimiento con su pelvis para que le sintiera.


    —Parece que no


    —Prométeme que mañana no te irás. —dijo entre besos. —Tenemos que acabar esto. —Me apretó su erección entre mis muslos otra vez, jadee.


    —Lucas para —Le dije tirándole del pelo para que me mirara —Tu hermana esta abajo


    —¡Prométemelo! Porque no pararé hasta que lo hagas—Volvió a tomar mi boca salvajemente sin dejarme respirar


    —Vale. —Logré decir y él se apartó para mirarme.


    —¿Me lo prometes? —Me mordió la barbilla.


    —Sí te lo prometo, me quedaré.


    —Bien, entonces una vez aclarado esto, me voy con mi hermana, no quiero que piense cosas raras. —Me soltó dándome un pico y se recompuso.


    —¡Que morro tienes! ¿Siempre consigues lo que quieres no?


    —Sí veo que lo entiendes, chica lista. —dijo muy serio pero sé que estaba intentando no reírse.


    —¡Eres un calienta bragas! —Le solté porque todavía no me creía lo que acababa de hacer y encima me dejaba como una hoya a presión a punto de explotar.


    Nos miramos los dos y entonces explotamos a reír, cualquiera que nos viera en aquel instante pensaría que estábamos locos, pero él lograba hacerme reír. Cuando conseguimos parar se acercó a mí para darme un sutil beso en los labios.


    —Venga vete tranquilo, mañana seguiré aquí.


    —No lo dudo, voy a echar la llave así que no tienes escapatoria. Descansa.


    —Hasta mañana.


    


    Me quede mirando la puerta cuando salió de la habitación, me hacía gracia las ocurrencias de Lucas. Él estaba sacando a una Alexandra que tenía oculta, la divertida y desinhibida. Tras lavarme los dientes y tomarme los medicamentos, me acosté sumergiéndome en un tranquilizador sueño.


    


    A la mañana siguiente cuando me levanté ya eran las once y media de la mañana, los pajaritos cantaban, el sol entraba radiante por la ventana como en los cuentos infantiles, solo que esta era una historia real y me estaba ocurriendo a mí. ¿Increíble verdad? Con todo lo que había pasado en la última semana un poco de serenidad y porque no decirlo alegría se instalaban en mi interior.


    Me puse una falda de tablas negra con una blusa azul eléctrico sin mangas, Paula me conocía bien y metió cosas básicas para cualquier situación, aquella mañana había quedado con Raúl Moreno para hablar de mi divorcio, algo que quería dejar zanjado cuanto antes y casi podía decir que me corría prisa. Quería estar con Lucas con la tranquilidad de no estar atada a nadie. Si lo sé, no estaba ya con Tomás pero me quedaría más tranquila haciéndolo oficial mediante los papeleos correspondientes.


    Salí de la habitación en busca de Lucas, pero no lo encontré por la planta de abajo, me dirigí a su habitación, pero cuando llamé a su puerta no obtuve ninguna respuesta. Abrí despacito la puerta y en el interior encontré oscuridad, las persianas estaban bajadas y por la luz que dejaba entrar la puerta vi que se encontraba tumbado en su cama.


    Me acerque hasta el sin cerrar la puerta para poder ver por dónde caminaba, cuando llegue hasta la cama le vi sin camiseta tapado con la sábana hasta la cintura y abrazando a la almohada. Era una imagen tentadora, no sabía si despertarle de sus dulces sueño o dejarle una nota para no molestarle. Pero le había prometido que cuando se levantara estaría aquí, no quería que pensara que me había marchado y roto así mi promesa.


    —Lucas —le llamé bajito pero no me hizo caso—Lucas despierta—. Pero nada estaba como un tronco, me senté en la cama y una idea me callo como un rayo. Iba a despertarle como el me hacía a mí— Lucas —le di un beso en el omoplato—Arriba dormilón —Fui dejando dulces besos hasta su cuello—vamos— Ya se movía, despacito coloco la almohada hasta dejarla en su posición original. —Buenos días — susurré en su oído dándole un mordisquito. Ahí fue cuando reaccionó se dio la vuelta frotándose los ojos


    —Dulce despertar el que me das ¿Qué hora es? —Preguntó


    —Son casi las doce de la mañana ¿Qué tal con tu hermana ayer?


    —Bien se fue tarde ¿Qué tal has dormido tú?


    —Muy bien como un bebe, tengo que irme, te espero abajo para desayunamos juntos. —dije levantándome de la cama, pero me cogió del brazo tirándome a la cama aprisionándome con su cuerpo contra el colchón.


    —No creerás que vas a irte tan pancha después de lo que has hecho. Tenemos algo pendiente.


    —¿Qué es lo que hecho? —pregunté aun sabiendo perfectamente a lo que se refería.


    —Púes despertarme con esos dulces besos y con ese mordisco que ha ido directo a mi entre pierna.


    —Te estaba despertando como tú haces conmigo, la próxima vez te hecho un cubo de agua fría si lo prefieres.


    —Sí me ha encantado, pero he recordado que ayer nos quedamos en algo importante. —Me dio un beso en los labios y frotó su erección contra mí.


    —Llego tarde Lucas… —me estaba costando hablar—tengo cita con mi abogado.


    —Seguro que entenderá la razón por la que vas a llegar tarde.


    —Lucas… —imposible resistirse me encantaba lo que me hacía.


    —Este asunto es muy importante. —se encontraba besando mi cuello ascendiendo hasta mi oreja que lamia de vez en cuando y prosiguió hasta mis labios que beso con gran delicadeza


    —¡Lucas! Por favor no sigas. —mi voz no sonaba muy convincente


    —¿Estás segura? porque tu cuerpo pide alivio y yo puedo y quiero dárselo.


    —Tendremos que esperar, llego tarde, piensa en que es mejor tomarnos nuestro tiempo para esto y no aquí te pillo aquí te mato.


    —Me encanta aquí te pillo aquí te mato. —siguió besando, lamiendo y mordisqueando mi cuello.


    —¿Y tus preferencias? —Jadee


    —A la mierda, vas a ser mi primera y única excepción.


    


    Sé lanzo contra mi boca como un animal, me robo el aliento y cuando noto que le respondía me cogió con una de sus manos las mías por encima de mi cabeza y con la otra me fue subiendo poco a poco mi falda, noté que ascendía hasta llegar a la tela de mi ropa interior y para sorpresa de los dos, mi teléfono móvil interrumpía de nuevo


    


    —Lucas tengo que cogerlo.


    — ¡No! —siguió a lo suyo


    —Sí, suéltame una mano esta justo aquí el teléfono


    —¡Joder! —soltó mis brazos pero se mantuvo encima de mí. Agarré el móvil y vi que era Raúl Moreno otra vez.


    —Es Raúl ¿te importa quitarte de encima?


    —Sí me importa y mucho de aquí no te mueves y dile que vas a llegar tarde.


    —Ni de coña —dije cogiendo la llamada—. Hola Raúl ¿Qué tal?


    —Eso ya lo veremos pequeña desobediente —Me susurro Lucas en mi oigo.


    —Buenos días guapa, escucha te llamaba para comentarte una cosa antes de nuestra reunión.


    —Bien dime ¿Pasa algo?


    —No nada es que…


    


    No preste más atención de lo que me decía ya que Lucas me fue desabrochando la camisa muy lentamente botón a botón, cuando la tuvo abierta, pasó su dedo índice por mis pechos admirando el sujetador.


    Cuando intente detenerle con mi mano libre me la inmovilizó, entonces bajo la tela dejando al descubierto mis pezones ante su atenta mirada, le dio un suave beso a uno de ellos y tuve que contener un gemido mientras al otro pezón lo pellizcaba para endurecerlo.


    Me estaba costando contenerme, me aparté un poco el teléfono de la boca para que Raúl no sospechara nada. Susurre Lucas intentando captar su atención pero este no me hizo caso, siguió torturándome con una concentración extrema.


    


    —Quería ser sincero y prefería decirte que Tomás también viene hacia aquí.


    —¿Qué? —Intenté prestarle más atención cuando oí el nombre de mi ex. Lucas me tenía atrapada con sus atenciones.


    —Que si tú no quieres no vengas, hablo con él primero y le comento lo que me dijiste, posponemos nuestra cita si quieres.


    —Mejor porque no me apetece verle ahora mismo.


    —Bien entonces quedamos el lunes a la misma hora ¿mismos planes?


    —Sí me parece perfecto Raúl. —Intente no jadear, ni gemir, ni gritar ya que Lucas estaba volviéndome loca.


    —Muy bien pues te dejo, vamos hablando luego te llamo para comentarte mi reunión con Tomás.


    —Bien muchas gracias. Hasta pronto.


    —Adiós —Colgó.


    


    Ahora sí que gemí, jadee y me volví loca al sentir las caricias que Lucas me daba. Subió lentamente por mi cuello, por mí barbilla y hasta mis labios


    —¿Todo bien? —Pregunto expectante


    —Si cita anulada


    —¿Quieres que siga?


    —¿De verdad me lo estas preguntando, después de que no te has detenido durante la llamada?


    —Bueno siempre tienes derecho a decidir —dijo lamiéndome los labios


    —Pensaba que aquí el que decidía eras tu


    —Es verdad, así que yo si fuera tú aprovecharía este despiste pequeña.


    —En ese caso…soy toda tuya.


    —Mmmm toda mía suena genial.


    


    Siguió besándome sin descanso, mis manos iban paseándose por sus brazos hasta sus hombros, acerque su cuerpo más al mío y sus pectorales rozaban mis pezones ya duros, sentía su calor sobre mí. De repente no sé cómo, me encontré de pie todavía con sus labios sobre los míos y una de sus manos apretándome una nalga por debajo de la falda, estaba como una moto y no tenía frenos, entonces se separó un poco y centro su mirada en la mía.


    —Alexandra ya que hemos llegado a este punto, tengo que decirte dos cosas.


    —Dime —dije lamiéndome los labios.


    —Primero es que estaba deseando que llegara este momento desde el primer día que te vi.


    —Bien…


    —Y en segundo te voy a hacer el amor de tal manera que desearas repetir una y otra vez.


    


    Tragué saliva, mis bragas estaban empapadas y no sabía qué decir, tenía a un hombre guapísimo e imponente delante de mí que me prometía algo más que buen sexo, algo más profundo cálido y con sentimiento, me quería hacer el amor; para mí un término que todavía no había conocido.


    Me beso sin dejarme contestar, me quito la camisa despacio, el sujetador se deslizó suavemente por mis brazos, poso entonces su boca en el punto donde se unían mis pechos, se arrodilló y fue bajando depositando suaves besos en su descenso. Sus manos firmes eran las que se encargan de deslizar la falda por mis piernas lentamente, su dedo índice acarició con sutileza mi monte venus retirando la tela que lo envolvía, lo hacía tan despacio, tan controlado que en aquel momento si me hubiera dicho ¡córrete! lo habría hecho sin poder remediarlo.


    Se levantó, me dio un ligero beso en los labios y acercándose hasta la mesilla, saco un condón del cajón, se quitó el pantalón sin ningún pudor y se lo puso ante mi atenta mirada, grave aquella imagen en mi cerebro porque era tan especular que no quería olvidarla.


    Tras acercarse a mí y volver a besarme, con mimo, con pasión, me cogió entre sus brazos, mis manos volaron hasta su pelo para dejarle saber que me gustaba que no quería que se separara de mí.


    Nos tumbamos en la cama despacio su cuerpo quedo encima del mío, entonces me miro con una mirada intensa, llena de amor, devoción, deseo. Sin poder evitarlo y ante la mirada más dulce y excitante que he visto jamás mi cuerpo empezó a temblar, Lucas me miro preocupado.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tiemblas?


    —Por nada sigue por favor, no pares


    —¿Entonces porque estas temblando? No quiero obligarte a nada que no quieras hacer Alexa...


    —Nunca he hecho el amor Lucas—Le solté de repente.


    —¿Qué? —Estaba asombrado.


    —Mi cuerpo me traiciona porque nunca me han hecho el amor Lucas. —Miré hacia otro lado y las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas de la tensión que tenía mi cuerpo. Se quedó suspendido sobre sus brazos mirándome durante unos largos minutos, para mi sorpresa note como su pene buscaba la entrada entre mis piernas y se fue introduciendo poco a poco pero sin llegar al final.


    —Alexandra, mírame —Lo hice—Voy a hacerte el amor de tal manera que desearas repetir una y otra vez ¿Entendido? —Asentí


    Y entonces de un fuerte empujón llego a lo más profundo de mi ser, gemí salió despacio y volvió a entrar, primero despacio y cuando estaba a la mitad empujaba con más fuerza nuevamente. Empezó un ritmo que me catapulto al séptimo cielo y entre cada embestida, me besaba, me acariciaba y me decía cosas dulces que nunca nadie antes me había dicho, nos tomamos nuestro tiempo en esta unión que los dos ansiábamos, sin prisa concentrándonos en al contacto piel con piel, en nuestras miradas llenas de placer por la pasión. Sin tiempo a pensar cuando me susurro al oído córrete ya para mí, nos dejamos ir los dos a la vez con un grito de satisfacción.


    Cuando logró normalizar su respiración se apartó de mí, se quitó el condón lo anudo y lo dejo sobre la mesita, me tendió la mano y me acerco hasta su pecho donde me acurruque con gusto después de aquella fantástica experiencia. No sé porque me empecé a explicar mientras mi cabeza reposa sobre su torso.


    —Mi primera vez fue con 18 años, llevaba con el chico tres meses y pensaba que nos queríamos; grave error, porque ni me corrí ni se preocupó porque lo hiciera, me dolió mucho y luego si te he visto no me acuerdo. La siguiente vez me lo pensé más. Le hice esperar al chico 5 meses, entre nosotros había química, miradas calientes, mensajes obscenos y para cuando logramos tirar la barrera, nos dedicamos a follar como animales, pero tampoco duro mucho estuvimos un año y después simplemente se acabó. Durante los tres siguientes años, no tuve nada serio lo hice con quien quise y me dedique solo a complacerme a mí misma y experimentar algunas cosas. Hasta que llego Tomás y perdí la cabeza, lo hicimos el mismo día que nos conocimos con desenfreno, me case y bueno ya sabes el final.


    —Y Tomás al hombre al que confiaste tu corazón, ¿nunca te hizo el amor?


    —Había buen sexo, supongo que nunca lo llamaría hacer el amor.


    —¿Repetirías? —Me incorporé entonces para mirarle


    —Me ha gustado mucho. —Me puse a horcajadas sobre él, me acariciaba los muslos de arriba abajo hasta llegar a mis caderas, entonces de golpe se sentó dejando su cara pegada a la mía.


    —Te voy a ser sincero…me has acojonado, pero luego me ha alegrado saber que iba a ser el primero en demostrarte, que es hacer el amor.


    —Te he dado ese honor, eres afortunado. —dije rozando mi nariz con la suya.


    —Y seré el único ¿Entonces todo bien? —Me mordió el labio inferior.


    —Creo que deberías recordármelo. —Me apreté contra él y se le escapó un gemido—. Lo he olvidado.


    —Estaré encantado de repetirlo mi pequeña desobediente.


    


    Y vamos que si me lo recordó, dos veces más aquella misma mañana, derrochamos toda la pasión que sentíamos y nuestros cuerpos se fundieron en uno solo. Tras el último asalto me quede dormida entre sus brazos mientras me acariciaba la espalda, su respiración meció mi cuerpo hasta que caí en un sueño profundo.


    


    Estaba boca abajo y Lucas sobre mi dormido plácidamente cuando abrí los ojos, no podía moverme, me quedé analizando un poco lo ocurrido en estos últimos días, horas. Todo había ocurrido deprisa y sin verlo venir. Estaba llevándolo bien dentro de lo que cabía, me iba a divorciar y me encontraba en la cama de otro, pero no me encontraba mal por ello, al contrario, no tenía ni pizca de remordimientos, porque lo que sentía por Tomás ya estaba muerto y había florecido un sentimiento bueno y limpio por Lucas que era el que me apoyaba en aquellos duros momentos.


    Finalmente me moví un poco intentando no despertarle, pero al incorporarme un poco y quedarme sobre mis codos pensando una estrategia de escape, Lucas abrió un ojo


    —Hola —Deposito un beso en uno de mis hombros— ¿Estas bien?


    —Sí perdona, tenía calor y tengo que ir al baño, no quería despertarte.


    —Vale, aquí te espero —se apartó para dejarme salir y se tumbó boca arriba.


    


    Me levanté fui hasta el baño, hice pis, bebí agua y para cuando salí pocos minutos después, Lucas seguía en la cama tumbado en la misma postura. Parecía que se había quedado dormido otra vez. Su imagen transmitía calma, me detuve a observarle al pie de la cama, era hermoso.


    Tenía el pelo alborotado, los labios rojos e hinchados tras nuestra mañana apasionada, su respiración relajada, tenía el pecho y brazos definidos, la sabana llegaba justo a su magnífico y bien dotado paquete, se me secó la boca sin darme cuenta y una idea se me pasó por la mente, una idea que por supuesto iba a poner en práctica.


    Me acerque a su cuerpo lentamente, deposité un beso en su boca, en la mejilla, en la barbilla, en el cuello, en un pezón en el del piercing me permití hasta darle un suave mordisquito tirando un poco de él, ese es el que le despertó.


    —¿Qué haces? —Preguntó levantando un poco la cabeza


    —Despertarte cariñosamente.


    —Ese mordisco no ha sido muy cariñoso pequeña.


    —Lo siento no he podido evitarlo. —seguí bajando hacia el sur de su cuerpo depositando pequeños besos a mi paso.


    —¿Estas juguetona esta mañana?


    —Eso parece. —dije llegando a su más que dispuesta erección. —Parece que ya estas despierto. —Le di un beso en la punta de su miembro.


    —¡Joder! Como para no estarlo


    Saque la lengua y le lamí lentamente de arriba abajo.


    —No tienes que hacerlo Alexandra cielo —levantó otra vez la cabeza para mirarme.


    —Quiero hacerlo, me apetece mucho —me pase la lengua por los labios provocándole—. Pero solo te pido que no te corras en mi boca, avísame cuando estés apunto y sigo con la mano vale.


    —Por supuesto


    Cogí su erección y me la metí en la boca sin pensármelo, me cubrí los dientes con los labios y subía y bajaba con decisión mientras mi lengua le rodea al mismo tiempo, él me cogió la cabeza con sus manos y enredando mí pelo en ellas marcándome un ritmo lento y constante. Jadeaba cuando mi boca le succionaba por completo, era suave, grande, me producía una gran excitación al hacerlo y observar como el hombre al que se lo hacía gemía sin poder evitarlo.


    Cuando cogí ritmo, con en el que pensaba que él ya estaba llegando, se incorporó de repente, quedando arrodillado entre mis piernas y con sus manos todavía en mí pelo me cubrió la boca con la suya y me dio un beso apasionado y de agradecimiento, al menos yo lo sentí así.


    —Date la vuelta —Le mire a los ojos pensativa— Quiero correrme contigo, te lo voy a hacer desde atrás, date la vuelta.


    Sin más obedecí su orden, estaba muy excitada. Mientras me colocaba, el saco un preservativo y se lo puso, cuando terminó me cogió de las caderas tirando hacia atrás para colocarme entre sus piernas. Me dio un beso en la espalda, lamió mi columna vertebral arrancándome un jadeo, mientras con una de sus manos me acariciaba entre mis piernas, siguió su ascenso, besándome cada centímetro de mi piel hasta llegar a mi oído donde me dijo…


    —Esta vez no voy a hacerte el amor Alexandra, te voy a follar.


    Y con una fuerte embestida me penetró haciéndome gritar, salió lentamente y otra vez empujó con fuerza, con esta postura le notaba más dentro era más intenso, me cogió de la cabeza tiró un poco hacia atrás para pegarme contra él y embestida, jadee me daba pequeños mordiscos en mi piel mientras entraba una y otra vez en mi interior. Me subía el calor por los pies, las piernas, el vientre, los pechos, la cabeza y con tres embestidas más y un azote justo en el momento preciso nos dejamos ir en un fantástico y liberador orgasmo.


    Caímos de lado, Lucas me rodeo con sus brazos y me acerco a su pecho para abrazarme, nuestras respiraciones se fueron normalizando poco a poco mientras permanecía dentro de mí.


    —¿Estás bien? —Me preguntó.


    —Mejor que bien.


    —¿No he sido demasiado brusco? Me has hecho perder el control.


    —No, ha estado muy bien Lucas, tu no tenías el control lo tenía yo.


    —¿Siempre te sales con la tuya verdad? —Me preguntó


    —Veo que vas aprendiendo— Dije sonriente —Así que una vez aclarado esto…


    —¿Vas a copiar todas mis frases? —se incorporó un poco para mirarme.


    —Sí, veo que lo entiendes, chico listo. —Le entro la risa y me dio un beso en los labios mientras salía de mí. Se levantó y se metió en el baño mientras yo buscaba mi ropa por la habitación, cuando la tuve localizada, me incorpore de la cama demasiado rápido creo, porque me dio un mareo que me nublo la vista y caí al suelo.


    No sé cuánto tiempo había pasado pero cuando volví a mí, estaba en los brazos de Lucas sobre la cama.


    —Alexandra ¿te encuentras bien? —se le veía preocupado.


    —Me he mareado al levantarme, creo que porque lo hice muy rápido


    —Es mi culpa, tendrías que estar en reposo, lo siento


    —No es tu culpa Lucas, estoy bien.


    —Lo siento de verdad no tendría que haberte…


    —Hecho el amor—. Le corté y el asintió —Lucas has sido cariñoso y dulce conmigo y has estado preocupado por mí en todo momento, tranquilo


    —Túmbate voy a ir a por algo de beber.


    


    Me ayudo a meterme en la cama, me acomodo las almohadas, me tapó y sin más se fue dejándome un poco descolocada en la cama.


    Le di vueltas al hecho de que mucho reposo no había tenido, por no decir ninguno, un día bastante movidito en la cama así que no había descansado nada en realidad. Cuando Lucas regreso traía un vaso de zumo de naranja en una mano y una palmerita de chocolate en la otra.


    —Toma esto te ayudara a coger fuerzas. —dijo sentándose junto a mí.


    —Gracias —Bebí más de la mitad del vaso en mi primer sorbo y le di un buen mordisco a la palmera. Gemí al notar el chocolate en mi boca, estaba buenísima, me encantaba el chocolate, Lucas me miraba serio.


    —¿Qué pasa? —pregunte


    —Lo siento de verdad, no tendría que a ver insistido —Puso su mano en mi mejilla.


    —Lucas no seas tonto que aquí no ha pasado nada que no buscáramos los dos, además yo también me olvide de todo.


    —¿Estás bien verdad? Me asusté mucho


    —Perfectamente, solo necesito descansar creo.


    —Bien pues a partir de ahora vamos a hacer caso al médico y por favor descansa, yo me voy abajo un rato a trabajar.


    —Quédate conmigo hasta que me duerma por favor, no te vayas.


    —Estarás más cómoda sin mí en la cama, tendrás más espacio.


    —No huyas de mí, no ha sido culpa tuya, estoy bien. —se me quedó evaluándome —Además piensa en lo se va a reír Paula cuando le cuente que me desmaye por penetración vaginal.


    


    ¡Por fin! Abandonó su estado de preocupación y se empezó a reír a carcajadas, se sujeta el estómago y todo, era una imagen digna de admirar porque estaba más guapo todavía cuando se reía. Para cuando consiguió parar ya me había bebido el zumo y comido la palmera.


    —Déjame un ladito que me quedo hasta que te duermas anda.


    —Claro —Me acomode en uno de los lados y el me abrazo desde atrás, no hablamos mucho más, noté que me daba dulces besos en la cabeza y cuello, entrelazó una de sus manos con las mía y me concentre en su respiración calmada hasta que me quedé de nuevo dormida.


    


    Cuando desperté Lucas estaba junto a mí dormido. Me levanté despacito para no marearme y sin hacer ruido para no despertarle, recogí mi ropa mientras salía de la habitación para ir a la que era la mía. Una vez allí me di una ducha calentita y cuando salí, me quité la venda empapada de la cabeza, un feo golpe me saludaba en el reflejo del espejo recordándome lo sucedido.


    Busque por el cuarto de baño algo para curármelo, pero tras no tener éxito decidí que le pediría a Lucas el botiquín que tenía el día anterior o antes de ayer, o el día que fuera, porque no sabía ni en qué día ni hora vivía estaba totalmente perdida.


    Me puse algo cómodo para estar por casa y baje buscando mi teléfono móvil, cuando lo encontré en la cocina, me serví un vaso de zumo me senté en un taburete y me puse a leer todos los mensajes.


    Gema:


    Churra espero que estés mejor, dime cuando puedo pasar a verte, cualquier cosa que necesites solo dilo volare por ti si es necesario. Un beso. —Pobre la tenía que llamar al final no pudimos hacer la cena de chicas.


    Alfredo


    Hola jefa esperamos todos desde el trabajo que te mejores pronto. El frente está controlado tomate tú tiempo. Saludos


    Paula


    Perra ya veo que estas en buenas manos, me llamo Lucas para decirme que te quedabas allí ya que te habías quedado dormida y no quería despertarte. Realmente le veo interesado en ti, puta afortunada aprovéchate. Un besazo. Te quiero.


    Paula


    Al menos un mensajito para decir que estas bien podrías escribir, solo quiero tener noticias tuyas. Llámame. Un beso.


    +34 677545435


    Querida Alexandra


    He averiguado tu teléfono porque quería saber cómo te encontrabas, llame a tu despacho para concertar una cita y hablar de negocios, pero me dijeron que tenías problemas personales y estarías fuera unos días. ¿Puedo ayudare en algo? Espero tener noticias tuyas pronto. Un cordial saludo Peter T Lewis. ¿Cómo conseguiría mi teléfono personal? Viejo astuto pensé.


    Tomás


    ¿Sorprendida? lo sé, te escribo solo para disculparme. Mi comportamiento no fue el más acertado, fui grosero, egoísta, despiadado y aunque no tiene excusa, iba borracho, nunca pensé que nos separaríamos y en fin se me fue la poca cordura que tenía. Lo siento Alexandra aún que ya sé que es tarde siempre serás el amor de mi vida, espero que algún día puedas perdonarme. Siempre te querré y te llevare en mi corazón.


    Mis lágrimas escaparon de mis ojos sin poder evitarlo, no se me había pasado nunca por la cabeza, recibir un mensaje por parte de Tomás, el corazón me latía con fuerza, porque para mí siempre sería mi primer gran amor y eso como dicen nunca se olvida, sería la espina que nunca podría arrancarme, aunque mi corazón ya latía con fuerza por otro.


    —¿Por qué lloras? —Lucas me rodeó la cintura con sus brazos acercándome a su cuerpo.


    —Buenos días


    —¿Ha ocurrido algo?


    —No, estaba leyendo los mensajes que tenía en el teléfono es todo.


    —¿Y…?


    


    Le enseñe la pantalla de mi móvil, lo cogió con una de sus manos sin dejar de abrazarme y empezó a leer atentamente, noté que se tensaba un poco mientras lo leía. Cuando termino de leerlo lo dejo sobre la encimera, cogió mis manos para entrelazarlas con las suyas y me abrazo con más fuerza, deposito un suave beso en mi cuello y acaricio sus labios en mi mejilla.


    


    —Lo siento Lucas


    —No tienes que disculparte por nada, él era tu vida y las cosas duelen cuando se dejan atrás.


    —Me traicionó, no sé cómo pudo hacerlo, pero lo hizo y duele.


    —Es normal cielo ¿Cómo puedo hacer que te sientas mejor?


    —¿Y yo a ti? No quiero hacerte daño


    —Y no me lo haces, estoy bien ¿Qué te hace pensar que estoy mal?


    Me liberé de su abrazo al darme vuelta y le atraje hacia mí dejándole entre mis piernas.


    —Noté todos los músculos de tu cuerpo tensarse cuando leíste el mensaje.


    —Alexandra, no me gusta cómo te trato ni lo que te hizo, me revuelve las tripas pensar en que todavía tienes que tratar con él —se separó para mirarme —Me tenso por saber de él porque sé que te hace daño. Aunque si no fuera por él no te habría conocido.


    —Lucas te voy a ser muy sincera, te lo debo después de lo que estás haciendo por mí. Te prometo y yo siempre cumplo mis promesas… —sonreímos los dos— que me voy a divorciar de Tomás, porque tú te has convertido en la mejor razón para hacerlo, porque quiero estar contigo y ver a donde nos conduce todo esto. Tal vez no empezáramos de la manera más romántica del mundo, pero sé que esto es bueno.


    —Eres increíble —Lucas me beso despacio, con mimo entregado al momento—Te voy a dejar tu espacio, iremos despacito pero te prometo y yo siempre cumplo mis promesas —sonreímos los dos otra vez —que estaré a tu lado para lo que necesites.


    —Gracias —le di un beso en los labios.


    —No tienes que darlas, ¿te apetece un café? —Preguntó separándose de mí y mirando la cafetera.


    —No gracias, estoy tomando zumo, ¿Por cierto me puedes prestar el botiquín? Es para curarme el chichón.


    —Sí claro voy a por él


    —Bien. —Me quedé leyendo el resto de los mensajes.


    


    Paula


    Alexandra Lomas o me llamas o me presento en casa del buenorro.


    Marque el teléfono a toda prisa


    —Lo siento, lo siento y lo siento mucho.


    —Si deberías sentirlo por no llamarme antes, ¿parece que alguien ha estado muy ocupada?


    —La verdad es que he dormido mucho


    —Será que habéis follado mucho.


    —Tu siempre pensando en lo mismo.


    —Puede, pero eso ahora lo vamos a ver. Estoy aparcando así lo comprobare con mis propios ojos.


    —¡No! ¿Estás de coña?


    —No chatita, al ver que no me llamabas y que no te tomabas en serio mi amenaza, he venido a ver qué pasaba. Así que hasta ahora. —Colgó


    —Aquí esta déjame que te cure yo —Entró Lucas con el botiquín en la mano.


    —Paula está aquí —dije nerviosa.


    —¿Qué dices?


    —Que Paula está aquí.


    —¿A qué te refieres exactamente? —sonó la puerta en ese preciso momento.


    —Pues que está aquí. Lo siento, me escribió unos mensajes y al no contestar ha venido para saber si estaba bien.


    —Bueno pues voy a abrir entonces, no queremos que eche la puerta abajo.


    


    Le vi alejarse para abrir la puerta, me entraron los nervios ¿Se percataría Paula de lo mío con Lucas? Claro tenía una especie de radar infalible con el sexo. Ahora creo que no estaba nerviosa por eso, sino porque sabía que Lucas no traía a nadie a casa y por mi culpa tenía a dos por el precio de una.


    —Amiga por fin te veo, tienes buen aspecto, aunque esa herida…


    —Se la iba a curar ahora —Le dijo Lucas cogiendo el botiquín.


    —¿Qué tal cómo estás? —Le di un abrazo.


    —Bien últimamente con mucho trabajo, no veas como comen estos ricachones, parece que todos los días es el fin del mundo.


    —¿En que trabajas? —Pregunto Lucas


    —Soy recepcionista en un restaurante de lujo, de esos que tienen lista de espera para seis meses.


    —Que bien, pues a ver si nos invitas algún día.


    —Claro cuando queráis, se lo he dicho a Alex muchas veces, para ella siempre hay mesa.


    Seguimos poniéndonos al día mientras Lucas me curaba la herida de la cabeza, Paula y él parecía que habían encajado bien y se hacían bromas mutuamente, yo solo era una mera espectadora. Mientras tanto Lucas me curaba delicadamente. En un determinado momento cuando Lucas me estaba poniendo la venda nueva, nos miramos durante un segundo más de lo indicado…


    —Vosotros dos habéis follado — Grito mi amiga de repente. Os lo dije tenía un radar. Los dos la miramos al mismo tiempo sorprendidos. —No pongáis esa cara, a mí no hay quien me engañe, olía a sexo desde la calle, al entrar lo confirme y esa mirada…no hay duda estoy segura.


    Nos quedamos los dos callados, cruzamos las miradas entre los tres durante unos minutos. Pero contra todo pronóstico fui yo la que hablo y hasta para mi sorpresa sin negarlo ya que no serviría a nada con ella y no quería mentirla.


    —Muy lista amiga ¿pues sabes qué? ¡SI! Me lo he tirado


    —Eh —se quejó Lucas


    —No voy a negarlo, no he podido resistirme al piercing en el pezón.


    Paula se quedó callada, por una vez la había dejado muda, normalmente siempre le decía que no inventara, que veía cosas donde no las había, que estaba flipando, pero no sé porque si le decía eso con Lucas no me iba a creer y terminaría sacándome la información tarde o temprano, así que para que alargarlo más.


    —Paula ¿Estas bien? —Pregunté al ver que no se movía ni decía nada.


    —Has encontrado a tu Dios…


    —¿Qué dices? —Pregunto Lucas sonriente


    —Que eres su Dios, todos estos años siempre que ha tenido sexo con algún tío, incluido Tomás, siempre ha dicho que no, siempre con su negativa por respuesta, pero ahora llegas tú y en una semana te conviertes en su Dios.


    —¡No seas boba! Aquí no hay ningún Dios.


    —Si amiga sí, es el único que no has negado y lo has confirmado abiertamente —se levantó y abrazó a Lucas, no sé porque él se lo devolvió y parecía divertido. Después me miraron los dos


    —¡Son tonterías! ¿No la creerás verdad? —Pregunté a Lucas.


    —Preciosa yo solo sé que soy tu Dios.


    


    Nos reímos los tres ante la ocurrencia de mi amiga, era única con las cosas que se le pasan por la cabeza, las decía con naturalidad y sin pensar, era lo que adoraba de ella. Seguimos con la charla mientras desayunábamos todos juntos y me puso al día de las últimas cosas que habían pasado durante mi ausencia. Ella se había encargado de ir a mi empresa y dejar a cargo a Alfredo de todo hasta había ido de improvisto a la oficina, para asegurarse de que todo marchara correctamente.


    A medio día y tras comprobar que estaba bien, se fue no sin que me hiciera prometerla que iría a su casa si percibía que molestaba a Lucas.


    Durante el resto del sábado y tras a darle carta blanca a Paula para decirle a los amigos que ya podían llamarme. Hablé con muchos de ellos, todos me daban su apoyo, mucho animó y quedábamos en vernos en los próximos días sin falta. Con mi amiga Gema quedamos en noche de chicas para el próximo viernes siempre y cuando estuviera mejor, cuando por fin reinó el silencio en la casa me quedé dormida en el sofá, creo.


    


    Una tranquilidad inmensa reinaba a mí alrededor y era reconfortante. Permanecí sin moverme ni hablar durante un buen rato. Cuando ya consideré que había absorbido bastante de aquella paz, alargue la mano en busca de Lucas. Pero estaba sola en la cama, abrí los ojos para comprobarlo y efectivamente ese lado de la cama estaba casi intacto.


    Decepcionada me senté en la cama, después de lo que habíamos hecho Lucas y yo el día anterior, pensaba que dormiríamos juntos mientras estuviera aquí.


    Añore el calor de su cuerpo junto al mío al despertarme. ¿Estaría yendo muy deprisa? No estaba todavía ni divorciada y ya sentía que no podía estar sin su tacto. ¡Era de locos!


    Me levanté de la cama, llevaba una camiseta de Lucas puesta, no recordaba bien…me había quedado dormida en el sofá ¿no?, eso me hizo pensar que fue Lucas quien me había traído hasta la cama, se preocupó por desvestirme y meterme en la cama pero… ¿Por qué no me había despertado para hacer el amor? ¿Cómo podía añorarle así ya? Era muy pronto ¿no? ¿Cómo podía sentirme así de sola porque no estuviera en aquel momento a mi lado?


    


    Entonces me di cuenta, estaba estropeando su santuario, él me lo había comentado pero no caí hasta aquel momento, a Lucas le gustaba la soledad ¿Sería posible que necesitara distanciarse un poco? Era posible que necesitase un poco de calma para pensar en sus cosas, su trabajo, familia y demás. Pero yo le había quitado ese derecho a esa tranquilidad que él tenía por costumbre. Hasta Paula había estado en su casa aun sabiendo que él nunca traía a mujeres a su casa y de repente se encontró con dos.


    Tenía que parar aquello, todo estaba yendo demasiado deprisa para los dos, había irrumpido en la vida de Lucas sin ningún miramiento. Me había centrado tanto en mí que no me había dado cuenta de los esfuerzos que él había hecho por mí ¿Y por quién? Por una persona a la que acaba de conocer. Una egoísta preocupada tan solo por ella, lloriqueando por los rincones porque el cabrón de su marido la había puesto los cuernos. Ni que fuera la única mujer a la que le pasaba. Si estaba a la orden del día ¡Estúpida! me creía una mujer fuerte pero ni lo más mínimo, solo había dejado que otro tirara del carro por mí, mientras yo iba montada en el tan solo viendo como pasaba todo a mi alrededor y aceptaba los cambios; no los decidía.


    Pero en aquel momento sacaría a la mujer fuerte que llevaba dentro para ocuparse sola de su destino. Quería estar con Lucas no os confundáis. Pero estar con él las veinticuatro horas del día no resolvería mis problemas, los estaba posponiendo. Tenía que alejarme, poner un poco de distancia entre nosotros y centrarme en solucionar todo antes de estar al cien por cien con Lucas.


    Cogí mi teléfono, mandé un mensaje a Paula para decirle que iba a su casa en un rato. Y mientras esperaba respuesta me metí en la ducha para despejar un poco la mente. No supe darme cuenta antes, pero Lucas me había dado la mano y yo había cogido el brazo, no me pareció que estuviera molesto ni nada parecido con la intromisión a su vida. La verdad era que le había visto contento y su comportamiento era como el mejor de los anfitriones, pero no quería que surgieran problemas entre nosotros más adelante, por eso tenía que darle su libertad robada.


    Cuando salí del cuarto de baño solo tapada con una toalla. Encontré a Lucas sentado en la cama, me miraba con una mirada hambrienta de deseo que hacía que se me calentase hasta el alma. Pero no me acerque a él me quedé a cierta distancia observándolo, necesitaba cierto espacio entre nosotros para poder hablar con él.


    —Buenos días, preciosa ¿has dormido bien?


    —Buenos días Lucas, si muy bien, gracias por traerme a la cama a noche.


    —Te quedaste dormida y no fui capaz de despertarte, aproveche para trabajar un poco —se levantó y se aproximó lentamente a mí.


    —Lucas yo quería disculparme contigo — Solté deprisa. Se quedó parado a dos pasos de mí.


    —¿Por qué?—. pregunto extrañado


    —Pues lo siento por no darme cuenta antes de que necesitas tu espacio y yo te lo estoy invadiendo.


    —¿a qué te refieres?


    —Lo siento porque hayas dejado tu trabajo, tus costumbres y parte de tu vida de lado por mí.


    —Alexandra ¿a qué viene esto?


    —Pues eso que lo siento mucho, he cambiado tu vida estos días y creo que he sido una tonta porque no me he dado cuenta, necesitas que vuelva todo a la normalidad y que recuperes tus hábitos.


    


    Se mantuvo serio fijando su mirada en la mía, estaría pensando que el golpe en la cabeza no me había sentado bien, ¿pero quién era yo para cambiar la vida de nadie? Lucas se rascó el mentón pensativo y entonces habló


    —¿Qué es lo que te ha llevado a pensar eso? Porque si te he dado la impresión de que molestas, no es así.


    —Pues me levante esta mañana. Estaba sola en la cama, estuve dando vueltas en ello. Sé que hay cosas que no hacías antes como traer a chicas a tu casa…lo siento mucho—Para mi sorpresa sonrío.


    —Entonces a ver si lo he entendido bien… —se acercó más a mí y yo fui retrocediendo mientras me sujetaba la toalla al cuerpo— Te has despertado esta mañana solita en la cama, y tu cabecita se ha puesto a dar vueltas a toda velocidad en mí…


    —Necesitas recuperar tú estabilidad…


    —¡Alex! te ha dado por pensar que como yo no estaba a tu lado, es porque necesitaba espacio; así que te has enfurruñado.


    —Yo no me he enfurruñado — ¿O sí? Estaba hecha un lio.


    —Veras Alexandra yo creo que sí. —Me tenía arrinconada contra la pared y acercando su boca a la mía y dejándola a escasos centímetros —Cuando has abierto esos preciosos ojos y has encontrado un vacío en la cama te has sentido…abandonada


    —Lucas yo no… —acaricio sus labios con los míos.


    —Sshhhh te hubiera gustado que mi cuerpo hubiera estado pegado al tuyo proporcionándote calor, que mis manos te despertaran con suaves caricias en tu piel y que mi boca te hiciera cosquillas…justo aquí… —me beso detrás de la oreja y yo jadee, solo me falta mover la patita como una coneja. —lo siento por no habértelo dado créeme.


    


    Me fue besando el cuello lentamente mientras se acercaba a mis labios pero no me beso, me cogió con un de sus manos de la nuca y con la otra me rodeo la cintura acercándome más a él, sentí su erección contra mí, no pude apartar la mira de él, era tan sensual y atractivo…


    —Alexandra beso verdad o atrevimiento.


    —Beso —sin dudarlo


    Poso su boca en la mía, primero saboreo mis labios y cuando consiguió que abriera la boca fue al encuentro de mi lengua, la cual invito a moverse con la suya con destreza. Era la unión perfecta entre nosotros. Me di cuenta entonces de que tenía razón, estaba enfurruñada porque me faltaba contacto con él ¿Cómo podía ser que me conociera tanto?


    —Lucas —intente hablar entre beso y beso— tengo miedo


    —¿Miedo de qué? Nunca haría nada que tú no quisieras, lo siento por no


    estar junto a ti cuando te has despertado.


    —No es eso, bueno en parte sí, pero me asusta que saques esas conclusiones sin apenas conocerme y que encima que sean verdad.


    —Sí que te conozco, Alexandra presto atención a todos los detalles: Sé que te dan miedo las alturas, que no te gustan las mentiras, que te ruborizas cuando se habla de sexo aunque es un tema que controlas, que te besen detrás de la oreja, tienes cosquillas, un tatuaje en la espalda que por lo que te conozco representa tú libertad, los animales, tu color favorito es el morado, te gusta quedarte un ratito más en la cama, el agua bien caliente en la ducha, el café con leche con dos de azúcar y un zumo de naranja por las mañanas, te gusta el silencio aunque si es muy largo te resulta incómodo, te gusta tu trabajo porque te ha costado mucho llegar a donde estas, tus amigas son una parte importante de tu vida porque sus consejos y experiencias te mantienen a flote y de la familia prefieres no hablar por motivos que todavía desconozco y espero me cuentes cuando estés preparada; ves Alexandra como sí que te conozco, sé que me quedan muchas cosas por descubrir todavía y tú de mí pero entre tú y yo hay…


    —Algo —Terminé la frase por él porque creía que efectivamente prestaba atención a todos los detalles, si le hubieran hecho una encuesta sobre mí a Tomás en aquel momento seguro que no hubiera contestado ni a la mitad de las cosas. Aun así creía que íbamos muy rápido.


    —Sí hay algo, dime Alexandra ¿Qué puedo hacer para que estés bien y te sientas segura?


    —Creo que vamos muy rápido Lucas, tendríamos que ir más despacio tomarnos tiempo.


    —¿Qué quieres decir? —se separó un poco de mí.


    —Voy a marcharme a casa de Paula, así te doy tu espacio, tiempo para volver a la normalidad.


    —¡No! —Lo dijo casi gritando, me agarre más fuerte la toalla, no sé porque.


    —Lucas piénsalo, es lo mejor podremos vernos igual y tomarnos las cosas con más calma.


    —¡No! —Parecía irritado


    


    Nos miramos a los ojos, intente interpretar su expresión parecía enfadado, serio; sé que era lo mejor para los dos y tendría que entender mi decisión porque aunque no sabía que si era la mejor, era la más acertada en aquel momento. Para que las cosas se enfriaran un poco entre nosotros. Era todo demasiado…intenso. De repente nuestro duelo se vio interrumpido por la melodía de mi teléfono móvil.


    —¿Si me disculpas?


    —¡No! Alex estamos hablando.


    —No, nos estábamos mirando, le envíe un mensaje a Paula para decirle que iba hoy para su casa. —Pase por su lado para ir a por el aparatito que no para de sonar.


    —Alex tu no va a ir a ningún sitio y menos hasta que terminemos de hablar de esto. —Descolgué el teléfono sin hacerle caso


    —Hola Paula ¿Qué tal?


    —Bien ¿Qué ha pasado para que quieras venirte a mi casa y no quedarte con ese monumento?


    —Nada solo es que… —Lucas me arranco el móvil de las manos, se lo puso en la oreja y se sentó en la cama con una forma chulesca que desconocía.


    —Paula perdona a tu amiga bonita, pero hoy se levantó con el morro torcido y no deja de decir tonterías.


    —Lucas guapo ¿Qué tal? ¿Qué le has hecho para que este así?


    —Pues no despertarme a su lado esta mañana en la cama, por lo que parece la niña necesitaba atenciones. He sido un poco descuidado.


    —¡Vaya! Eso sí que es bueno Lucas no desesperes con ella, a veces se cierra como una almeja pero ella es así, es que piensa demasiado las cosas.


    —Ya lo veo, así que no la esperes, que de aquí no voy a dejar que se vaya.


    —Paula sí que voy —Grité porque parecía que mientras ellos hablan delante de mí en una especie de complot, no tenía derecho a decidir por mí misma. Sin que lo esperara me tiré contra Lucas en un intento por arrancarle el teléfono de la mano, se apartó un poco y me sujetaba para que no me acercase y lo cogiera. Yo seguía intentando cogerlo mientras seguía hablando con mi amiga.


    —Paula guapa te dejo que Alex está sacando la fiera que lleva dentro.


    —Huy ¿Ha empezado ya a insultarte? Cuando se frustra no para de decir tacos.


    —¿De verdad…? Que interesante.


    Me abalancé con todas mis fuerza sobre él, consigo coger el teléfono de las pelotas y caí boca abajo en la cama, la toalla solo me cubría el trasero y noté a Lucas ponerse a horcajadas encima de mí.


    —Paula no le hagas caso, sí que voy


    —¡No va! —Grito Lucas.


    —Amiga estas pérdidas, parece que los tiene bien puestos y te quiere a su lado.


    —Paula que sí voy —.Noté como Lucas apretaba su erección contra mi trasero ¡Dios! Me lamió la espalda poniéndome la carne de gallina y subió despacio hasta mi oreja


    —Cuelga a tu amiga si no quieres que te oiga gritar cuando te folle.


    —Alexandra ¿sigues ahí?—pregunto Paula tras un largo silencio.


    —Sí, sí que sigo aquí.


    Lucas fue bajando nuevamente por mi espalda, se levantó un poco para quitarme la toalla dejándome completamente desnuda. Metió su mano hasta alcanzar mi vagina y sin verlo venir me introdujo un dedo ¡Dios! ¿Cómo era capaz de hacerme aquello cuando estaba al teléfono?


    —Habla con él y luego me llamas, no seas muy dura te está ayudando mucho Alex.


    —Vale —No me salió nada más, ya que Lucas me metió dos dedos de golpe y seguía sin poder moverme.


    —Y hecha un polvo para quitarte la frustración, te noto tensa —.Y me colgó menos mal porque estaba al borde de la combustión. Durante un rato disfruté de lo que Lucas me hacía con sus dedos mientras me tenía bien agarrada para que no me moviera, de vez en cuando me lamía la oreja y me la mordisqueaba, sentía como mi vagina se contraía alrededor de sus dedos en busca de liberación pero entonces de sopetón paró.


    —¿Quieres que siga Alexandra? —sus dedos se paseaban por mis nalgas y seguía haciendo fuerza para que no me moviera, pero al no contestar recibí un azote en el trasero—. ¡Contesta! ¿Quieres que siga?


    —¡Sí! no pares —.Dije jadeante.


    —Vaya mi pequeña desobediente quiere correrse, prométeme que no te iras y seguiré.


    


    Imaginaros como me quede, ¿Me estaba chantajeando? ¿Iba a dejarme al borde del orgasmo? Maldije porque aquello porque no me lo esperaba. Note que me metía nuevamente dos dedos y me masturba durante un minuto, creo, porque se me estaba yendo la cabeza.


    —Alexandra…sé que te quieres correr noto todos tus músculos contraerse alrededor de mí, sé que estas cerca… —sacó los dedos, me los puso en la boca y no sé porque, por acto reflejo le chupé los dedos saboreando mi propia excitación, él jadeo —Me muero por degustarte…dime ¿Quieres que siga?


    —¡Sí por favor!


    —Pues dime que no te vas a ir


    —Lucas por favor… —metió los dedos otra vez más hondo arrancándome un grito por la sorpresa.


    —Dime que te quedaras y hare que te corras


    —¡No!


    —¡Cabezota!


    Se apartó de mi cuerpo dejándome libre y se levantó de la cama. Me incorpore tras él, vi cómo se pasaba las manos por el pelo y durante no sé cuánto tiempo nos miramos. Estaba desnuda sobre la cama y el me miraba como a una presa a la que estaba dejando escapar.


    —No me dejes así —.Dije ¿Había sonado como una súplica? Patético.


    —Alex dime que te quedas conmigo y te hare todo lo que me pidas. Te lo prometo. Ahora mismo la tengo tan dura que el roce de los pantalones me está matando. Así que dime que te quedas y hare que nos liberemos los dos.


    —No es justo Lucas, me voy por tu bien


    —Si fuera por mi bien te quedarías, así que dime ¿Te vas a quedar?


    —No


    —Muy bien pues ahí te quedas. Cuando termines de recoger tus cosas avísame para llevarte donde Paula —.Dicho esto se dio media vuelta y se dispuso a marcharse, pero como yo también sabía jugar…


    —Lucas si no terminas tú lo que has empezado lo hare yo —. Toma para chula yo.


    —¿Perdona? —Me miró asombrado


    —Si no terminas con este juego lo hare yo, conozco mi cuerpo y sé que si me toco aquí… —dije poniendo mi mano en mi vagina y frotándome el clítoris… —Tendré un buen orgasmo


    


    No dijo nada solo se dedicó a mirar cómo me tocaba, su mirada me calentaba cada vez más porque percibía su deseo, su fuego, la admiración cuando se mordió el labio inferior era visible. Cerré los ojos mientras pensaba que era Lucas quien me tocaba, quien iba a conseguir que llegara al orgasmo con tan solo mirarme. Oía su respiración cada vez más acelerada. Cuando creí que iba a estallar ante la atenta mirada de él y para él, su mano se posó en la mía para detenerme.


    —En esta casa tus orgasmos me pertenecen Alexandra, nunca lo olvides.


    —Pues entonces termina con lo que empezaste —.Abrí más las piernas para incitarlo.


    —Claro que lo voy a terminar. Pero después tú y yo vamos a hablar —Lo dijo desnudándose y poniéndose el condón con urgencia. Se arrodillo junto a la cama, me tiro de los pies hasta llegar al borde y me bajo de ella hasta sentir la apunta de su erección en mi entrada, me dejo suspendida a horcajadas sobre él.


    —Dime Alexandra ¿Vamos a hablar después? Porque no voy a entrar hasta que me concedas al menos eso.


    —¡Sí hablaremos te lo prometo! Pero entra ya—Le supliqué


    


    Sin esperar más me penetró, con fuerza, llegando a lo más profundo de mí ser, una y otra vez me embistió sin descanso haciendo con mi cuerpo lo que quería, noté sus dedos clavarse en mi piel, su mirada era puro fuego, su piel empezaba a sudar por el esfuerzo, él también estaba de lo más excitado, cuando me agarré a sus hombros para acercándome a él, le sentí más dentro de mi como jamás pude imaginar y tras juntar su boca con la mía para beber mis gemidos, me pidió que nos corriéramos juntos. Sin dudarlo le seguí. Ambos gritamos tras el orgasmo devastador que habíamos conseguido. Nos quedamos así abrazados. Notaba un suave vaivén de sus manos en mi espalda. Sus labios por mi cuello acariciando mi piel, aunque había sido algo salvaje y diferente, era una de las formas más increíble en la que me hizo el amor, me lo demostraba con cada caricia que calmaba mí piel y con todo el cariño con el que colmó a mi cuerpo.


    —Alexandra cielo mírame—lo hice—antes me gustaba mi soledad en mi casa, no quería meter a cualquiera en ella, no conocía a nadie que mereciera la pena abrir más mi corazón, sinceramente tuve una mala experiencia y lo tengo sellado…


    —Lucas… —no me dejo terminar me puso una mano en la boca para callarme


    —Pero nuestro encuentro poco común, me dejo entre mis brazos a una mujer que sin saber cómo quería descubrirlo todo sobre ella. Te podría decir que el destino, el karma o lo que tú quieras nos ha empujado a estar en esta situación, pero para ser sincero desde el primer momento que nuestras miradas se encontraron sabes que surgió ese algo. Si me molestaras aquí o me sintiera incomodo en mi propia casa te lo diría, porque me gusta la sinceridad; dicho esto por favor no te vayas… —me besó con adoración. Saboreó cada centímetro de mi boca lentamente dándome tiempo para pensar —.Eres increíble, tengo la necesidad de descubrirlo todo sobre ti.


    —Lucas…siento una gran conexión contigo, haces que me sienta especial, deseada y la mujer más afortunada en vez de estar marchita por la situación con la que me tengo que enfrentar ahora. Me asusta porque sinceramente planteándolo bien ¿cómo es posible que tenga algo bueno ahora? sin tan siquiera tener el divorcio, no sé si he pisado el acelerador y me he dejado llevar por el deseo o el corazón, estoy…acojonada, me gustaría descubrir más cosas sobre ti también pero con más calma.


    —Alexandra quiero estar cerca de ti, quédate por favor.— Me atacó la boca con desesperación como si intentara convencer a mis sentidos de que lo mejor era estar unidos.


    —Lucas déjame terminar por favor. —dije separando mis labios de los suyos—Creo que eres un hombre muy listo, sabes que en el fondo esto va muy rápido, por eso quiero proponerte un trato.


    —¡No! Quiero que estés aquí para poder cuidar de ti.


    —Por favor escucha —Roce mi nariz con la suya.


    —Está bien.


    —Me quedo contigo el resto del fin de semana así aprovechamos sábado y domingo para estar juntos. El lunes me voy a casa de Paula, para que así tú recuperes tu vida normal un poco.


    —Me gusta este cambio.


    —Nos seguiremos viendo todos los días si quieres, pero necesitamos este espacio, necesito centrarme.


    —Pero no dormiremos juntos, me gusta despertarte.


    —Vaaalee ¿y qué te parece si dos noches por semana me quedo a dormir contigo? Así también dejo su espacio a mi amiga y su vida sexual no se verá demasiado afectada.


    —Cuatro noches y elijo yo los días y el plan.


    —Tres noches


    —Cuatro


    —Tres y si surge puede que alguna de regalo


    —Hecho, dame un beso para sellar nuestro acuerdo corre.


    


    Por su puesto que se lo di sin dudarlo le tiré del pelo hacia mí. Apreté todo su cuerpo contra el mío. Durante un buen rato nos quedamos en el suelo sin ninguna prisa, solo disfrutando de caricias y besos.


    Cuando por fin nos movimos, decidimos ir a dar un paseo hasta el súper y comprar cosas para el fin de semana. Le propuse salir a comer o cenar para que no tuviéramos que cocinar, pero dijo que quería disfrutar solo de mi compañía y empacharme de mimos. Quería en cerrarme en su casa y no compartirme con nadie, cosa que me pareció perfecto, porque tampoco me apetecía otra cosa, el lunes llegaría deprisa para hacer frente a mi vida sola y empezar a tomar decisiones para intentar estabilizarla.


    Me hizo gracia verle en el supermercado, se conocía dónde estaban las cosas de memoria. Se desenvolvía genial, yo solo cogía algunas cosas que se me antojaba por aquí y por allá. Por supuesto no me dejo pagar, la cajera por más que yo le insistí, no cogió mi dinero ya que el encanto natural de Lucas apareció en escena y simplemente deje de existir para aquella chica, muy fuerte.


    De vuelta a su casa no hicimos nada especial durante el fin de semana, vimos pelis, hablamos, escuchamos música, atendimos llamadas, nos bañamos juntos y por supuesto no olvidamos de hacer el amor, despacito, tomándonos nuestro tiempo, sintiendo nuestras caricias erizar nuestra piel, nuestras miradas silenciosas que se contaban todas esas cosas que se dicen sin pronunciar ni una sola palabra…nacía ese sentimiento fuerte y poderoso, el que te hace sentir el corazón acelerado, te oprime el pecho cuándo la persona con la que quieres estar no está, ese sentimiento que yo desconocía y que quería aprender junto a Lucas, palabra corta y veloz que definía un estado de atontamiento continuo, el amor.


    No quería vivir sin esa sensación nueva. Con Tomás fue simplemente distinto, no sabría decir exactamente si lo nuestro fue amor verdadero e incondicional. ¿Nos queríamos? Creo que sí. ¿Nos amábamos? Creo que no. Más bien encajábamos bien juntos en la cama y a la larga nos acostumbramos a estar juntos, ya sabéis eso del roce hace el cariño. Con Lucas era diferente no sabía la palabra adecuada en aquel momento, pero sé que la encontraría tarde o temprano con el tiempo.


    La noche del domingo cuando nos acostamos, no hablamos mucho. No hicimos el amor, simplemente nos enredamos en un abrazo silencioso. Un lunes diferente nos haría volver a la realidad y mi cabeza no para de dar vueltas a algunos pensamiento ¿podría afrontar la realidad? ¿Lucas y yo estaríamos bien? El silencio nos atravesaba, notaba a Lucas muy lejos de mí aunque compartíamos cama y estábamos abrazados. Depositaba besos en mi cabeza de forma automática de vez en cuando. Pero no estaba allí conmigo, le rondaba algo por su cabeza. Por la mía se cruzó la pregunta de qué sería aquello que le mantenía en aquel estado de absoluto silencio.


    Le apreté más contra mí, me concentré en su respiración y me dejé llevar entonces por el sueño.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    8 Lucas-Lunes


    


    No pegue ojo en toda la noche, mi cabeza no paró de dar vueltas al hecho de que Alexandra se marchara. Tenía la sensación de que no la había ayudado lo suficiente y que había perdido la oportunidad de hacerlo, sinceramente estaba hecho un lio. Una sensación de vacío se adentraba en mi interior y eso que todavía se encontraba allí conmigo.


    Lo único que se me ocurrió hacer fue mirarla, abrazarla, desearla no me despegué de su lado en toda la noche, la había oído murmurar en sueños sin lograr descifrar una sola palabra, ella también estaba inquieta por algo. Pero en algún momento durante aquella noche la había visto sonreír una vez ¿sería porque soñaba conmigo? Le acaricié la cara con sumo cuidado, para despertarla lentamente, sé que le encantaba que mis dedos se deslizaran por su cuello y mis labios que le susurraran cosas al oído, así que lo hice mientras disfrutaba de su olor que me envolvía por completo y me hacía perder todos mis sentidos.


    —Buenos días dormilona


    —Mmmmmmm


    —Me encanta que te hagas la remolona —Le di un mordisquito en la oreja.


    —No quiero, cinco minutos —se dio la vuelta para que la dejase, pero sinceramente que te pongan el culo en pompa contra tu erección desde por la mañana no ayuda en absoluto. Al contrario, es una provocación en toda regla. Así que como no, me frote contra ella, le cogí de las caderas y la atraje hacia mí, para que sintiera como me había puesto con su provocación.


    —Parece que estas de buen humor— Dijo bajito


    —Tengo una mujer preciosa en mi cama, con un culo precioso, es una maravilla despertarse así.


    —¿Qué hora es?


    —¿Tú qué crees? —Me frote más contra su trasero mientras mis manos volaban a sus senos, jadeó cuando le pellizque uno de sus pezones.


    —Anoche soñé contigo —se froto más contra mí.


    —Y dime… ¿Que hacia?


    —Justamente lo que estás haciendo ahora, es un deja vú


    —Pues si es un deja vú, sabrás exactamente lo que vamos a hacer, estoy a mil, pero cuando tú me digas hare el movimiento que los dos ansiamos.


    —Siempre estoy preparada para ti Lucas…


    Rápidamente me di la vuelta cogí un condón y me lo puse con máxima urgencia. Cuando volví junto a ella seguía en la misma posición pero se había quitado las bragas que era lo único que llevaba puesto.


    Me pegue a su cuerpo, le acaricié lentamente desde sus labios hasta su humedad con mis manos, haciéndola sentir querida, segura, amada entre mis brazos. Metí un dedo en su interior para comprobar su humedad y ¡sí! estaba preparada para mí, sin más dilación guie mi erección hasta su entrada y me sumergí lentamente en ella, sintiendo como me recibía con el mejor de los gemidos.


    Comencé con un ritmo calmado, dentro fuera, dentro fuera, disfrutando de ella, vibrando juntos, empujaba con un poco más de fuerza de vez en cuando y jadeábamos. Llegaba a esa parte en su interior que nos precipitaría a los dos al éxtasis. Mis embestidas empezaron a ser más contundentes y pausadas, notaba mis testículos hinchados. Le toque con suma prudencia uno de sus pechos apretando el pezón un poco. Alexandra giro su cara para mirarme, por acto reflejo estampe mis labios en los suyos, para beberme cada uno de los sonidos perfectos que emitía su excitación.


    —Lucas…no pares.


    Y claro que no pare. Entré con más fuerza con su petición, sujetaba su cabeza para saborear sus labios sin descanso, estábamos compenetrados. Con un último empujón llegamos los dos juntos al clímax. Durante un largo tiempo seguimos besando saboreando nuestro amor, acaricie su cuerpo hasta que nos calmamos. Os juro que sin duda fue uno de los mejores despertares que había tenido en toda mi vida.


    —¿Todo bien? —Frote mi nariz con la suya.


    —Todo perfecto, me gusta despertarme junto a ti


    —Pues entonces no te vayas, te prometo que te despierto así todas las mañanas.


    —Lucas…


    —Vale vale perdona, me voy a la ducha.


    —Yo me voy a la habitación, tengo que prepararme también.


    —¿Te quieres duchar conmigo? —Pregunte esperanzado, aunque ya sabía que iba a querer su espacio.


    —No te dejo tranquilo. Así yo me tomo mi tiempo, sin distracciones.


    —¡Vaya! Así que ahora molesto —dije pareciendo dolido.


    —Nooo para nada, solo que con ese cuerpazo se me queda la mente en blanco —se levantó de la cama con la sábana puesta y se marchó sin más, mientras yo me iba a la ducha con una tonta sonrisa en la cara.


    


    Transcurrió la siguiente hora y media con un silencio abrumador, incluso cuando baje a desayunar ya empecé a notar la casa vacía. Antes de traerla a ella me encantaba, pero… ahora me ponía los pelos de punta, temía por su marcha y se despertó en mí una sensación que no había experimentado nunca.


    Oí como bajaba mientras le servía su vaso de zumo y una palmerita de chocolate en un plato, al darme la vuelta para dejarlo encima de la mesa junto con mí desayuno, me quedé sin respiración al verla. Llevaba un vestido negro de media manga con escote corazón, una abertura en unos de los muslos dejaba ver su hermosa piel, elegante pero sensual, llevaba un par de zapatos en la mano y se había recogido el pelo en una coleta alta.


    —Estas preciosa Alexandra


    —Gracias Lucas, hoy tengo cita con mi abogado. Y quiero pasar por la oficina antes, llevo una semana sin aparecer por allí.


    —¿Y vas a ir descalza?


    —Es que tengo un dilema, me duele un poco el tobillo todavía, así que llevare el zapato plano puesto hasta que llegue a la oficina.


    —Seguro que a tus empleados les porta un pimiento el calzado que lleves Alexandra, puedes ir como quieras.


    —Lo sé pero me gusta que me vean bien.


    —Estas mejor que bien, pequeña.


    —Gracias—. Me dio un leve beso en los labios.


    


    Desayunamos tranquilos y en absoluto silencio, aquellos minutos pasaron con gran lentitud esperando que termináramos con nuestros desayunos. Sabía que estaba nerviosa por afrontar todo lo que se le venía encima pero lo único que podía hacer en aquel instante era apoyarla y que se sintiera respaldada. Que comprendiera que no estaba sola.


    —Alex…no tienes que hacerlo si no estás preparada —Cogí sus manos para envolverlas con el calor de las mías.


    —Lo sé, estoy nerviosa eso es todo.


    —Estaré atento al teléfono todo el tiempo, en el momento que me necesites, me tendrás.


    —Gracias, porque cuento con ello—. Me guiño un ojo


    —Yo me voy a la oficina, tengo que ver que este todo bien por allí. He pensado en llevarte en mi coche ya que el tuyo no lo tienes aquí. ¿Dónde trabajas?


    —En Cuatro Caminos


    —Bien te dejo


    —Vale gracias.


    


    Recogimos y cuando nos íbamos, aprecié que no había cogido sus cosas ni nada. Estábamos a punto de salir por la puerta…


    —Alexandra ¿no llevas nada más? —Me miró extrañada — Tus cosas…


    —Aaaaa…si es que he pensado dejarlas aquí para cuando este contigo así…


    


    No dejé que terminara de hablar, la bese con toda la pasión que sentía por ella. Porque me acababa de quitar la tristeza que tenía encima desde que me había levantado de la cama, estaba inquieto porque no sabía cuándo la iba a volver a ver; si sé que era exagerado teníamos un acuerdo, pero estaba preocupado y ahora me daba la señal que necesitaba. La promesa de que no se iba a olvidar de mí.


    —No me importa, me parece una idea estupenda.


    —Gracias por todo Lucas…


    —No a ti por darme esperanza.


    


    Dicho esto nos fuimos de la mano hasta el coche para afrontar un nuevo día. A medida que nos acercábamos al trabajo de Alex, me crecía un nudo en el estómago, era absurdo siempre había sido independiente, nunca me había sentido atado a nadie… bueno desde ella… no me había gustado atarme a nadie, justo estar el tiempo suficiente, vernos un par de ocasiones, con algunas algo más si me encontraba bien, pero respecto a mis conquistas siempre había sido sincero, no quería nada serio. No había dejado que me vieran con ninguna mujer para que no sacaran sus propias conclusiones y que nadie me hiciera preguntas que no quería contestar.


    —¡Lucas! —salí de mis pensamientos.


    —Perdón, dime


    —Es aquí para ¿Estás bien? Parece que estabas a millones de años luz de aquí.


    —Claro estoy bien, perdona ¿así que esta es tu oficina? —Moví la cabeza para intentar ver algo.


    —La verdad es que está un poco más atrás, te la pasaste, pero así es mejor.


    —Si…bueno Alexandra muchas suerte y animó, estaré aquí para lo que necesites.


    —Gracias por traerme —Me dio un beso en la mejilla y la verdad es que me quedé algo extrañado.


    —¿Y eso?


    —Es que…lo siento pero hasta que no pase mi divorcio…ya sabes en público mejor…


    —Amigos —Terminé la frase por ella, lo entendía de verdad ¿Cuántas veces le había dicho yo a las mujeres eso? Pero como pica cuando es alguien que te importa de verdad.


    —Si amigos, en fin te mantengo informado.


    —Bien ten buen día


    —Adiós —salió del coche, vi cómo su silueta se desvanecía entre la gente y con algo de decepción en mi corazón me fui. Eso sí, sin parar de mirar por el retrovisor como me alejaba de ella.


    


    


    

  



  

    



    


    


    


    


    


    9 Alexandra-Lunes


    


    


    De repente me encontré en el vestíbulo de mi oficina, mi corazón latía con fuerza y me sentía algo triste.


    Ver como Lucas se alejaba a en su coche, me había dejado una sensación de vacío que no sabría bien explicar, era una tontería, pero sentía que con él a mi lado era más fuerte y podía comerme el mundo. Pero en aquel momento en el que el ya no estaba, sentía miedo de verdad por encontrarme sola. Por no saber cómo reaccionaría ante los cambios que estaban a punto de cambiar en mi vida.


    Temía por las reacciones de mis empleados y amigos, sabía que no iban a hacerme preguntas incomodas y fuera de lugar, era la jefa. Pero siempre habría especulaciones al respecto y eso era algo para lo que no estaba preparada. El maldito cotilleo de peluquería que os aseguro hay en todas las empresas a menor a mayor escala pero la hay.


    Me cambié los zapatos, metí los planos en el bolso y tras alisarme el vestido me adentré en lo que yo llamaba mí universo. Creado con esfuerzo y tiempo apilando cada estrella ganada con esmero. Aquello por lo que había luchado con uñas y dientes saltando cada contratiempo. Aquello que me hacía sentir orgullosa y me había otorgado la posibilidad de tener una buena vida.


    Cuando entre en la oficina, me encontré con que todo el mundo estaba a lo suyo, mi ausencia no había generado ninguna actividad fuera de lo normal. Si os soy sincera, ya me había imaginado que al entrar en la oficina iban a estar como en las pelis americanas, de fiesta, borrachos, desnudos y rompiendo el mobiliario. No lo niego, soy un poco peliculera. Pero no fue así, mis empleados estaban trabajando y en aquel instante supe con toda claridad que podía confiar en ellos.


    Según avanzaba por el pasillo la cara de mis empleados cambiaba, algunos de sorpresa otros de alegría me iban dando la bienvenida a medida que pasaba por sus mesas. La vuelta se hizo más fácil y mi cuerpo y mente se relajaron en el acto.


    —Buenos días Señora Lomas.


    —Buenos días Sandra, por favor ¿seguimos con lo de señora Lomas?


    —Perdone Señora…rita Alexandra


    


    ¡Ostras! Abrí los ojos como platos. Me di cuenta de que iba a ser señorita…era algo extraño ahora ese nuevo término; Sandra la pobre no sabía cómo llamarme.


    —Si bueno con mi nombre está bien Sandra, me pones al día.


    —Claro ¿Cómo se encuentra? —Entramos en mi despacho y ella como siempre me seguía de cerca.


    —Estoy bien, gracias por preguntar, ahora dime todas las novedades durante mi ausencia.


    


    Mientras me iba instalando en mi despacho ella me fue contando todas las novedades de la última semana, me di cuenta mientras la escuchaba que sobre mi mesa había un montón de carpetas apiladas, las cuales esperaban ser revisadas y firmadas, otro montón de correo sin abrir, paquetes, cartas y también había algún ramo de flores que otro colocado en diferentes jarrones. Flores que me daban la bienvenida de los cuales me ocuparía de agradecer más tarde por el detalle.


    Le indique a Sandra que convocara una reunión de personal en una hora, con el fin de saber de la mano de todos, los proyectos abiertos, cerrados y los pendientes, facturación etc. Tenía que hacerme una idea de lo que estaba pasando por allí.


    Entre la reunión, carpetas y demás la mañana se pasó volando, me encontraba tan sumergida con uno de los casos a medio día que no me pare ni a comer. De repente alguien llamó a la puerta, me resultaba raro porque Sandra normalmente me avisaba de cualquier visita, así que deduje que solo podía ser ella.


    —¡Entra! —Grite enfrascada en los datos.


    —¿Se puede?


    Raúl Moreno entraba en mi despacho con un traje negro y camisa blanca impecable, una gran sonrisa que me dejo atontada por un momento, hasta que caí en la cuenta que había quedado con él y había faltado a mi cita o al menos eso creía.


    —¡Lo siento Raúl! Se me olvido por completo nuestra cita. —Me levante y camine hacia él para poder darle dos besos.


    —Tranquila llame sobre las 12 para recordártelo, pero tu secretaria me indico que estabas en una reunión, así que decidí pasar a buscarte.


    —Lo siento, de verdad que desastre. —Me lleve una de mis manos a la frente pensando, pero él me cogió por los hombros para que le prestara toda mi atención.


    —Alexandra tranquila, lo entiendo no pasa nada.


    —Llevo una mañana de locos, se me fue el santo al cielo. Note en su mirada preocupación, entonces desvíe la mirada a mi mesa y luego le miré a él de nuevo.— Si me das dos minutos, podemos irnos.


    —Claro tomate tú tiempo. Se sentó en una de las sillas frente a mi mesa.


    —Solo recojo esto un poco y nos vamos, necesito desconectar un poco.


    —Tienes que tomarte las cosas con calma, no pretendas hacerlo todo en un día.


    —Lo sé. —Me le quede mirando un rato, me di cuenta de la intensidad de su mirada hacia mí, no sabría bien descifrarla, noté curiosidad, preocupación, una mirada diferente a la de las otras veces que había coincidido con él pocos minutos. Nada que ver con la que tenía el día de la fiesta, que era de puro fuego y deseo. Y no digo que eso no estuviera ahí.


    


    Recogí rápidamente sabiendo que no paraba de observar cada movimiento que hacía. Mi despacho de repente ya no lo noté muy seguro estando el allí conmigo. Me estaba poniendo nerviosa.


    —Por cierto, ¿cómo has entrado aquí?


    —Pues la verdad es que como hable con tu secretaria, me dio la dirección de aquí, le he guiñado un ojo para que me dejara entrar y darte una sorpresa.


    —AAhh así que seduciendo a mi personal.


    —Sí bueno es que la jefa me lo va a poner más difícil. — Dijo sonriente.


    ¡¡¡Bommmmbaaa!!! Sí; me acabo de imaginar a King África cantando la canción en mí oficina en vivo y en directo, pero es que ahora como me tomaba aquello


    —¿Nos vamos? ¿Has pensado algún sitio para comer? —dije mordiéndome él labio inferior y cambiando de tema.


    —Pues la verdad es que había reservado en un sitio donde tienen comida muy buena y abundante. Pero…creo que voy a cambiar los planes ¿Te importa?


    —No para nada, me fio de ti.


    —Así que te fías de mi eh…


    —Claro eres mi abogado— Dije guiñándole un ojo


    —Pues entonces vamos preciosa.


    


    La oficina se encontraba casi vacía a la hora de comer. Nunca había impuesto horarios de comida, dejaba que cada uno se administrara su hora de la comida cuando quería, les daba más libertad y confianza. Al final el trabajo salía igual aunque para mí parecer era mucho mejor.


    Cuando salimos a la calle, Raúl me posó una de sus manos en la cintura para dirigirme a su coche, íbamos comentando el tiempo y esas cosas que surgen cuando hay un momento incómodo. Saco unas llaves de su chaqueta y unas luces parpadearon de repente frente a mí, cuando me fije en aquel vehículo se trataba de un porche de color azul noche impresionante.


    —¿Vas descalzo no? —Le pregunte sonriente


    —Es mi capricho ¿A que es precioso? —Pregunto orgulloso ¡Hombres!


    —Sí me gusta mucho el color, bueno todo él es muy bonito.


    —Venga sube


    


    Me deslice en el asiento de cuero color marfil del coche, era bastante bajo, parecía que íbamos al ras del suelo, me sorprendió que fuera tan amplio en su interior, tenía un montón de botones por todos lados. Cuando lo arrancó y el motor cobro vida, casi se me cayeron las bragas os lo juro, el motor rugía como un león fiero y potente, las vibraciones me hicieron gemir era impresionante, para cuando deje de observar aquella máquina, Raúl me miraba divertido y con los ojos muy abiertos.


    —¡Qué! —Intente disimular


    —Te he oído. —Estaba intentando no reírse


    —¿Qué dices?— sabía perfectamente a lo que se refería


    —He oído como salía por tu boquita un gemido preciosa no lo niegues ¿te gusta mi coche? —dijo levantando una ceja sonriente. Cabrón prepotente, lo que me faltaba subirle su ego pensé yo en aquel momento.


    —E…es que…Dios me ha pillado por sorpresa, es muy potente


    —Lo sé, es una maravilla, va muy suave, se agarra muy bien en las curvas. —No sé si pensábamos los dos en lo mismo, creo que consiguió ponerme colorada.


    —Me lo imagino ¿me lo dejarías conducir algún día? —Pregunte acariciando el asiento y haciéndome la inocente.


    —No, no lo creo


    —Conduzco muy bien, nunca he tenido ningún accidente ni nada.


    —Me lo creo pero no, mi capricho solo lo conduzco yo.


    —Nunca creí que fueras uno de esos hombres que no deja que toquen su coche a una mujer, se te ve muy abierto y pasota para eso.


    —Y soy así, pero hay ciertas cosas de un hombre que hay que respetarlas.


    —Como el coche, si lo pillo, solo lo quería para correr unas cuantas carreras ilegales por la ciudad.


    De repente exploto a reír y yo con él, los dos nos partíamos de risa y seguimos una conversación poco racional y sin sentido durante los siguientes 20 minutos. Disfrute mucho del paseo en coche haciendo que me relajara hasta nuestro destino.


    Aparcamos frente al retiro, me ayudo a bajar y me condujo hasta un pequeño local de ¿Kebab? Al ver mí cara de desconcierto, me explicó que quería que me olvidara de todo, la idea era comer en el parque, dar un paseo y disfrutar bajo el sol radiante que hacía aquel día.


    Diez minutos después para mi sorpresa, estamos montando en las barcas del retiro con nuestra comida en una bolsa. Se quitó la chaqueta, la corbata y se remangado la camisa, dejando ver los tatuajes que tenía en uno de sus brazos los cuales parecían cubrirle por completo. Con unas gafas de sol puestas tenía un aire del típico chulito de barrio que me hizo sonreír. Con mis gafas de sol puestas pude fijarme en cómo se tensaban sus músculos por el esfuerzo de remar, alejándonos de la orilla y llevándonos hasta el mismo centro del lago. Os admito que fue muy agradable, no recordaba haber hecho aquello nunca, sí que había montado de pequeña en barca, pero nunca por mi cuenta o con un chico.


    Cuando llegamos al centro dejo de remar, saco la comida de la bolsa me ofreció la mía y nos la comimos al solecito. Mientras devorábamos la comida nos hacemos hablábamos de todo un poco gustos, viajes, estudios, trabajo, anécdotas, me dieron a conocer a una persona completamente distinta de lo que yo creía una persona que no dejaba ver a menudo.


    Tendemos a sacar conclusiones solo con el primer vistazo físico e una persona. Ya sabéis, guapo, feo, alto, bajo, gordo, flaco, mi primera impresión sobre el la primera vez que le vi, sinceramente fue de arrogante, engreído y guapo a rabiar. El resto de las pocas veces que habíamos coincido no le preste ni la más mínima atención por lo mismo, el día de la fiesta también saque mis propias conclusiones, tenía pinta de hombre seguro de sí mismo con esa prepotencia de hago lo que me da la gana y consigo lo que quiero.


    Y sé que os preguntareis ¿Qué hacía yo allí? pues sinceramente intentando que no se me callera la baba, porque aparte de ser un hombre arrebatador, descubrí su simpatía y lo atento que era conmigo. Eso me complicaba las cosas ya no le veía como antes y eso me asustaba un poco. Mi radar de mujer casada ya no funciona ¿pero qué era lo que me estaba pasando? ¿Ahora que mi situación cambiaba iba ver a todos los hombres de mí alrededor atractivos?


    Porque luego estaba Lucas, no os penséis que me había olvidado de él, porque le llevaba en mis pensamientos durante todo el día. Como resistirse a él, había sido bueno, generoso y paciente conmigo, me había tratado como a una reina, dejo su casa abierta para mí ¡Dios! en tema sexo ya ni os hablo porque lo que en un principio intente evitar por la situación que tenía encima, no lo había logrado, palabras cariñosas y alentadoras salían de su boca una y otra vez, sus caricias en mí cuerpo, su manera de mimarme y nuestro juego, un juego que ya era nuestro, beso verdad o atrevimiento solo habíamos elegido una de las opciones hasta el momento y se nos daba genial, beso. Nuestros besos llenos de pasión, lujuria y amor. Besos llenos de sentimientos y palabras no dichas. Besos…perfectos.


    Lucas fue el único que se había preocupado por hacerme el amor hasta el momento, puede que haya gente que no sepa la diferencia entre follar y hacer el amor, pero os aseguro que la hay y mucha, las dos están bien a su manera, pero me quedaba con la manera en que Lucas me hacía suya.


    —¡Alexandra! —Llamó mi atención Raúl.


    —Perdona, me he ido al más allá.


    —Ya veo ¿todo bien por allí?


    —Si sí, perdona está siendo un día muy agradable, gracias por todo de verdad.


    —A ti por aceptar la invitación, pero tendríamos que hablar de tu divorcio ahora, quería que estuvieras relajada para tomaras las cosas con calma.


    —Tienes razón vamos allá, estoy preparada, solo te pido sinceridad y honestidad.


    —Eso siempre soy bueno en lo mío. —se quedó callado durante un rato.


    —¿Viste a Tomás entonces? ¿Has hablado con él?


    —Como ya te dije vino a verme el viernes, no le hizo gracia que yo sea tu abogado, pero cómo le dije a él, no era su decisión si no la tuya.


    —No quiero que tengas problemas por mi culpa.


    —No te preocupes, es una cuestión de celos, no quiere que me acerque a ti, pero ya lo aclare con él tranquila. Una vez zanjado eso, discutimos lo que quería él y le comente lo que querías tú.


    —¿Y bien?


    —Acepto lo que tú me dijiste, él se queda con la casa ya que pertenece a su familia, su coche y sus cosas. La propiedad de Sangenjo te la cede a ti como querías, tu coche para ti y puedes pasar a por tus cosas cuando quieras.


    —La verdad ahora que lo dices, tengo que buscar un apartamento.


    —¿Dónde estás ahora?


    —Pues he estado en casa de un…amigo unos días, pero me quedare con Paula hasta que encuentre algo ¡Dios! ni siquiera lo he pensado.


    —Tranquila te ayudare a buscar algo. —Me cogió de las manos para darme su apoyo.


    —De la noche a la mañana me encuentro sin hogar y sin mis cosas.


    —Tienes mucha gente que se preocupa por ti Alexandra, no estás sola, te lo aseguro


    —Gracias Raúl de verdad. —Nos quedamos en silencio mirándonos, él empezó a torcer el gesto pero sin soltarme las manos—. ¿Qué pasa?


    —Hay más no sé si te va a gustar.


    —Dímelo, sin más


    —Quiere que tasen tu negocio, para que así le des su mitad.


    —¡¡Cómo!! —Me levanté de la barca tan rápido que esta se balanceo para los lados y Raúl me sentó de inmediato para no caernos.


    —¡Siéntate! Que nos caemos, tranquila.


    —Pero como coño voy a estar tranquila, me quiere quitar lo único que es mío ¡Joder! Resulta que me pone los cuernos, me quedo sin casa, pierdo mi estabilidad y aun así quiere más.


    —Está sufriendo y quiere hacerte daño.


    —Ahora le defiendes ¿Está sufriendo? Me parto vamos.


    —No le defiendo, solo que no piensa con claridad ni como abogado ahora, le estoy dando tiempo para que recapacite.


    —¿De quién coño eres abogado Raúl?


    —Soy tu abogado y velo por tus intereses Alexandra te lo aseguro dame tiempo. Sé que está haciendo todo esto por el calentón del momento.


    —¿A mí también me vas a defender así o me tengo que acostar contigo para tener un juicio justo?


    —¿Pero qué estás diciendo? —dijo elevando la voz y ofendido.


    —Creo que tienes mucha lealtad hacia él, porque sois amigos.


    —Estas sacando conclusiones erróneas, déjame expli…


    —Sácame de aquí por favor, necesito tener los pies en la tierra. —Me solté de sus manos de un tirón.


    —Alexan…


    —¡Que me saques de aquí! —grite


    Una vez más no le deje terminar la frase. Me miro muy serio durante un momento y se puso a remar sin más.


    No hablamos en todo el recorrido, cuando llegamos a la orilla me baje hecha una furia y empecé a caminar sin esperarle. Le oí resoplar detrás de mí cuando me alcanzo y me siguió en silencio.


    —Alexandra escucha por favor


    —Déjame, necesito pensar creo que me voy a buscar otro abogado si hay…


    


    De repente me empujo contra un árbol, me aprisiono con su cuerpo para que no me moviera y así poder hablarme. Sus ojos desprendían una furia controlada que me dejaron sin habla.


    —Me estas cabreando escúchame, tengo un plan y cuando se lo diga, se dará cuenta de lo ridículo de su propuesta.


    —¡Suéltame!


    —Primero me vas a escuchar. Le diré que has pedido la mitad del valor de la casa donde vivías ya que fue un regalo de boda y os pertenece a ambos, que la única forma de que conserve la casa en la familia es renunciando él a su mitad del negocio, que es lo que tenía que ser desde el principio. No te va a quitar nada Alexandra créeme.


    Me quede parada, con la mirada fija en él. Si él tenía razón, conservaría mi negocio y algo de dignidad, le di vueltas durante unos instantes y comprendiendo que era una buena opción, los músculos de mi cuerpo se relajaron y mi mal genio se evaporó por completo.


    —¿Estás seguro? ¿No perderé nada más?


    —Seguro voy a luchar por ti, para eso me has contratado.


    


    Mis lágrimas resbalaron por mis mejillas. Me sentía como una estúpida por mí comportamiento, Raúl apoyo sus manos cogiéndome la cabeza y con sus pulgares me quito lágrima a lágrima.


    —Lo siento Raúl, gracias por ser tan paciente conmigo.


    —Sí que lo estoy siendo…pero entiendo por lo que estás pasando, tienes mi apoyo, no voy a dejarte tirada.


    —Gracias de verdad, sé que te va a resultar raro pero ¿podría abrazarme un minuto?


    —Estoy deseándolo. —Abrió sus abrazos para acogerme en ellos me sentía como si me quitara un peso de encima cuando apoye mi cabeza sobre su pecho. Notaba el vaivén de sus manos subir y bajar por mi espalda y acomode mi cara en su cuello, aspire su aroma y la paz se instaló en mi cuerpo después de todo el día que había pasado.


    


    —Lo siento Raúl


    —No tienes que disculparte por nada.


    —Si debo hacerlo, escúchame. —Me separe un poco de él, pero mantuvo sus manos en mi cintura y yo apoye mis manos en sus brazos.


    —Tengo que disculparme por sacar conclusiones precipitadas sobre ti, cada vez que nos hemos visto siempre estaba a la defensiva y necesito que me perdones


    —No sigas que no es necesario


    —Sí lo es, te debo sinceridad, en la fiesta no me gustaba como me mirabas, me ponía nerviosa tu mirada… ardiente. Desprendías deseo por todos los poros de tu piel, o bueno eso me parecía a mí, siento que estaba equivocada. También ahora he sacado conclusiones precipitadas, cuando lo único que estás haciendo es ayudarme ¿Y qué hago yo? Pensar que me has traicionado poniéndote a favor de Tomás, lo siento mucho de verdad ¿podrás perdonarme?


    


    Raúl se me quedo mirando con semblante serio unos instantes, no podía leer en su mirada nada, se separó de mí quitando mis manos de él y se dio la vuelta, no dijo nada durante unos minutos, yo me quede esperando, no sé bien a qué y porque pero le di tiempo para que pensara.


    


    —Tienes razón —dijo al fin


    —¿Perdona?


    —Que tienes razón, en la manera que tenia de mirarte Alexandra, no era cosa tuya, desde la primera vez que te vi…me quede…no encuentro una palabra para expresarlo, tu sonrisa llena de luz, tu mirada decidida, tu voz suave. Me quite la idea de seducirte porque pensé que realmente Tomás te quería, estabais bien juntos, os veía como una pareja modelo, perfectos el uno con el otro.


    Pero cuando pille a tu marido con otra fue como si me dieran un puñetazo, no entendía como un hombre que poseía una mujer como tú a su lado, buscó sexo sin sentimientos con otra mujer.


    


    —Raúl por favor no sigas. —dije con los ojos encharcados. Este se dio la vuelta con una mirada de arrepentimiento.


    —Perdóname tú a mí Alexandra, porque sí, el día de la fiesta iba con el pensamiento de hacerte mía.


    —Pero Raúl… —me puso un dedo en los labios para silenciarme.


    —Escucha por favor, iba dispuesto a contarte el secreto de tu marido, y después ya sabes acostarme contigo, porque estarías despechada y querrías hacerle daño. Pero tu mirada por Tomás estaba llena de amor, adoración, respeto, me di cuenta que no eres cualquier mujer con la que me haya podido acostar otras veces, eres diferente, te abrí los ojos Alexandra, pero me retire de tu camino porque no quería hacerte daño. No busco una relación duradera, nunca me ha ido eso, prefiero…probar los peces que me dé el rio…


    


    No pude evitar echarme a reír, me hizo gracia su manera de expresarse, no es que estuviera bien que nos comparase a las mujeres con peces, no ni mucho menos, pero oye que tenía su gracia.


    


    —Alexandra ¿Por qué te ríes? —Parecía molesto


    —¿Qué tipo de pez soy? —Le pregunte sin parar de reír.


    —¿Qué dices?


    —Me has comparado con un pez así que, dime ¿Qué tipo de pez soy?


    


    Embozó una gran sonrisa, la cual me dio a entender que había pillado lo que yo quería, que se relajara, había comprendido que aquel hombre que tenía delante despreocupado y guapo, era sincero y directo, eso me alegro por poder contar con una persona como él a mi lado.


    


    —Gracias Alexandra por tomártelo con humor.


    —Raúl no soy tonta, sé que hay…cierta atracción entre nosotros, pero no es buen momento ahora.


    —Lo sé, quiero que te sientas tranquila conmigo, no voy a intentar nada, creo que para mí solo eres un capricho y no quiero estropear lo que puede ser una buena amistad por un polvo salvaje.


    —¿Un polvo salvaje?


    —Muy salvaje —Me dijo guiñándome un ojo.


    —Así que soy como…a ver…un capricho de pez o un pez caprichoso.


    —Lo siento no ha sido la mejor de mis metáforas. —dijo rascándose la cabeza.


    —No tranquilo si para mí eres como…un lenguado, no, no un boquerón mejor.


    —Vale, vale lo he pillado. —dijo riéndose


    —Anda vamos que quiero terminar con unas cosas en la oficina.


    


    Sin más salimos del retiro partiéndonos de risa y nombrando diferentes nombres de peces.


    El resto de la tarde me la pase en el despacho poniéndome al día. Después de mensajearme con Lucas contándonos que tal nuestro día, acordamos vernos el miércoles para la comida. A las 18:00 Paula me recogió en la oficina para cenar y ayudarme a instalarme con ella.


    


    


    


    


  



  
    



    


    


    


    


    


    10 Lucas- Miércoles


    


    


    Transcurrieron dos días desde la última vez que había visto a Alexandra. No fueron días fáciles, las ganas locas que tenía por estar con ella se hacían más fuertes, la idea de presentarme en su oficina o en casa de su amiga Paula por sorpresa no salían de mí cabeza. Pero me mantuve a raya, quería darla el espacio que necesitaba, no quería parecer un moscardón detrás de ella todo el tiempo, así que lo más correcto era darle el espacio físico que le pertenecía.


    


    Hablamos mucho durante aquellos dos días, eso sí que no pude evitarlo no quería que se olvidara de mí y siendo un egoísta no se lo iba a permitir. Mis sentimientos hacia ella se habían despertado, no iba a dejarla escapar, por el momento sería paciente, pero cuando su divorcio por fin acabara, le enseñaría mi mundo, uno que esperaba que la atrajera y que quisiera compartir junto a mí día a día.


    


    Unos golpes en la puerta de mi despacho, me sacaron de mi momento de reflexión. Aurora la secretaria de mi padre, bueno mi secretaria desde que murió este entraba sigilosamente.


    


    —Perdone señor Thomson tiene una visita.


    —Aurora te he pedido mil veces que me llames Lucas, el señor Thomson era mi padre.


    —Perdone señor Lucas, es que me cuesta acostumbrarme.


    —No te preocupes, creo que no tenía ninguna cita concertada para hoy.


    —Así es, se trata de la señorita Alicia Vela señor.


    


    Me quede pensativo unos instantes ante la visita de Alicia, había hablado con ella unos días después de la fiesta, para disculparme por el plantón que le di. Insistió en quedar para hablar un rato, pero sinceramente no era con la persona que me apetecía estar en aquel momento, había cierta mujer preciosa que me tenía atontado y no me apetecía otra compañía que no fuera la de Alexandra. Tener que lidiar con Alicia me suponía en aquel momento una pérdida de tiempo, sabía que ella sentía algo por mí, lo habíamos hablado alguna vez por encima, pero siempre deje muy claro nuestra relación solo éramos amigos. No quería malos entendidos y encima me recordaba mucho a ella…


    


    —Señor Lucas…


    —Si perdona Aurora ¿Qué decías? —Me había perdido en mis recuerdos.


    —Le preguntaba si quería que la dejara pasar.


    —Claro, pero en 15 minutos nos interrumpe por teléfono por favor.


    —Por supuesto señor. —sin más salió.


    


    Me levante de mi silla para dirigirme al ventanal que había justo detrás de mí mesa, unas vistas espectaculares de la ciudad me saludaba y el recuerdo amargo de Mónica se cruzó en mi mente…


    


    —Buenos días Lucas


    —Alicia. —Me di la vuelta y fui acercándome a ella—. ¿Cómo estás? ¿A qué se debe tu visita?


    —Todo bien Lucas, solo venía a invitarte a comer. Estaba por aquí cerca y en fin me pareció una buena idea.


    —Pues la verdad es que ya tengo planes, lo siento Alicia. —No quería rechazarla ya que se había molestado en venir hasta allí. Pero había quedado con Alexandra y no tenía ninguna intención de faltar, llevaba mucho tiempo esperando y preparando aquella cita.


    —No pasa nada, era a lo que me arriesgaba, pero dime ¿Cómo estás?


    —Bien, adaptándome a los nuevos cambios, hay mucho trabajo que hacer por aquí.


    —¿Y te adaptas y te tratan bien?


    —Hombre soy el jefe ¿Tu qué crees? —Me la quede mirando, tenía la sensación de que me ocultaba algo, nos conocíamos desde hacía varios años, unos cuatro más o menos, recordé entonces la primera vez que entre en su casa, el día en que Mónica me llevo para conocer a su familia.


    


    Yo llegaba del brazo de Mónica su hermana melliza, la mujer que me robo y destrozo el corazón a partes iguales…pero ese era otro tema. Cuando me la presentaron no pude evitar escanearla de arriba abajo, pelo rubio hasta los hombros, complexión delgada y unos ojos azules como dos lagunas, tenía algún parecido con Mónica pero esta tenía los ojos verdes y con más curvas.


    Alicia más seria y tímida. Mónica más simpática y salvaje eso fue lo que me enamoro de ella.


    


    Su espontaneidad, alegría y ganas de vivir, estábamos hechos el uno para el otro, al menos eso pensaba yo hasta que…


    


    —¡Lucas! —Me había ido nuevamente.


    —Perdona Alicia, tengo la impresión de que no venias solo a eso ¿Me equivoco?


    —La verdad es que no Lucas, quería hablar de una cosa importante contigo.


    Me senté en la silla que había junto a la de ella y le agarre las manos. La notaba preocupada e incluso nerviosa.


    —¿Ha pasado algo grave? —Pregunté —contesta Alicia me estoy poniendo nervioso, sea lo que sea puedes contármelo te ayudare en lo que sea ya lo sabes.


    —Veras Lucas yo…espera… quiero que veas algo mientras te lo explico.


    


    No me moví del sitio y permanecí a la espera, ella se levantó de la silla y dejó su bolso sobre la mesa, se quedó de espaldas a mí. Me pareció que estaba buscando algo en él. Cuando se dio la vuelta, me tuve que agarrar a la silla de la impresión que me dio ver como su vestido se deslizaba por su cuerpo. Se quedó en un sugerente conjunto de ropa interior morado; creo que se me escapó la palabra joder de entre mis labios, porque estaba de lo más impresionado ante lo que veían mis ojos.


    


    —Lucas quiero que me hagas tuya, llevo enamorada de ti… desde que te conozco, durante mucho tiempo envidie a mi hermana por tenerte y la odié por destrozarte.


    —Alicia ¡joder! —Me levante, recogí su vestido y me acerque para ponérselo.— ¡Vístete!


    —¡No Lucas! Mírame soy una mujer. Necesito despertar en ti algo de deseo hacía mí, el que he visto en más de una ocasión cuando te gusta alguna mujer, sedúceme cómo haces con ellas. Quiero que me hagas tuya Lucas. Quiero ser tuya.


    —¡No! Somos amigos Alicia ¡por dios! ¿Cómo se te ocurre? —Me pase la mano por el pelo nervioso.


    —Necesito ser algo más para ti, quiero estar contigo…


    —Alicia pensé que habíamos definido nuestra relación yo… ¡Dios no sé cómo explicarme!


    —¿No me encuentras atractiva? Mírame Lucas, no como amiga si no como a una mujer.


    


    No pude evitar escanear aquella figura que tenía ante mí. Una imagen provocadora y hermosa porque sería un estúpido negar lo evidente. ¿Cuántas veces se desnuda una mujer ante un hombre? Pocas, creerme muy pocas. Pero sinceramente es que yo tenía en mente a una diosa y no era Alicia.


    


    En ese momento sonó el teléfono de mi despacho, yo sabía que sería Aurora. Le había indicado que me llamara pasado quince minutos y era lo que estaba haciendo la buena mujer.


    


    —Vístete por favor Alicia, tengo que contestar. Dame un segundo.


    


    Me acerque al teléfono, lo descolgué y al ponérmelo en la oreja Aurora aprovecho para decirme que llamara a uno de los tantos clientes. Cuando colgué y me di la vuelta ahí es cuando todo empezó a complicarse más todavía.


    


    Alicia se me hecho encima, sus labios apresaron los míos, sin darme tiempo a reaccionar. Apoye mis manos en sus caderas en un intento por alejarla de mi cuerpo, pero ella se apretó más contra mí. Sus manos me sujetaban del cuello con fuerza para que no me soltara. Os juro que fue durante unos segundos, pero respondí al beso en un intento de coger aire. Ella se lo tomó como una invitación a meter su lengua e intentar que perdiera la razón. Y aunque fueron unos segundos en los que saboreara a Alicia, no pude. La imagen de Alexandra apareció en mi mente. ¿Qué pensaría si me viera con Alicia en esa tesitura? La traición se instaló en mí corazón. Me sentí como si viera a Alexandra arrodillada en la acera bajo la lluvia otra vez, como aquel día, el día de la fiesta.


    


    —¡No! Alicia ¡No! Por favor, no puedo. —Cogí sus manos que rodeaban mi cuello y se las quité con sumo cuidado, no quería que pensara que estaba enfadado o algo así. Mantuve sus manos apretándolas con las mías en un acto cariñoso y de apoyo.


    —Lucas ¿no te gusto? —parecía confundida.


    —Alicia, eres una mujer hermosa, cualquier hombre se aprovecharía en esta situación y te adoraría sin dudarlo. Pero ese no soy yo. Creo que siempre he sido sincero contigo y nunca te he dado esperanza de que entre nosotros pudiera haber algo más que amistad.


    —Pero es que yo quiero algo más. Estas últimas semanas nos hemos visto más. Nos lo pasamos bien juntos. Pensaba que las cosas estaban cambiando.


    —Alicia eres un gran apoyo para mí y nunca podre agradecerte tu ayuda. Que estuvieras a mi lado en todo momento después de que Mónica me dejara…ha sido muy importante para mí. Pero como una buena amiga. Nada más. No puedo ofrecerte amor si es lo que buscas.


    —Yo…lo siento Lucas. —se apartó de mí, cogió su vestido y se lo puso a toda prisa. Parecía avergonzada y sus mejillas se tornaron de color cereza—. Lo siento, no quería presionarte, es que en fin el amor nos hace cometer cosas estúpidas.


    —Yo también lo siento Alicia, por no poder corresponderte. Pero no pasa nada por mi seguimos siendo amigos ¿si te parece bien?


    —¿De verdad? ¿No quieres dejar de verme por esto?


    —Claro que no, somos amigos para lo bueno y lo malo eres una mujer buena y cariñosa.


    —Gracias Lucas… es hora de que me vaya.


    —Vale. Alicia lo que pasado aquí, no va a salir de estas cuatro paredes, será un secreto entre amigos.


    —Por mi perfecto Lucas, tú también eres bueno y comprensivo. Lo siento, tenía que intentarlo ¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Por supuesto dispara.


    —¿Existe alguien especial en tu vida ahora? ¿Es por eso? No te voy a recriminar nada, es solo curiosidad.


    —Te debo sinceridad Alicia. Así que sí, hay alguien especial en mi vida ahora.


    —Si lo hubiera sabido yo nunca…me hubiera atrevido a hacer lo que hecho. Discúlpame.


    —Tranquila que no he visto nada—Le guiñe un ojo con complicidad


    —Gracias Lucas y lo siento de verdad.


    


    Mantuvimos una conversación durante algunos minutos más, no quise meterla prisa, no quería que se sintiera mal, después de aquello. Quería que comprendiera que para mí no cambiaba nada, seguiríamos siendo amigos y no se hablaría más del tema.


    


    Una vez que se marchó, trabaje durante un rato más, no avance demasiado, mi mente estaba puesta, en Alexandra. Me sentía en la necesidad de contarle lo que había pasado, si por lo que fuera en un futuro estábamos juntos y Alicia y ella se conocían; podría salir la conversación, no quería que existiera la posibilidad de la sorpresa, pelea, el dolor que le pudiera causar algo que no había tenido ninguna importancia.


    Así que estaba decidido a contárselo aquel mismo día durante nuestra comida. Tuve que salir disparado al encuentro de mi diosa.


    


    


    Tenía una gran sorpresa para Alexandra. El restaurante que elegí para la ocasión lo había visitado con algunos amigos, era pequeño, acogedor e íntimo y era justo lo que quería ofrecer a Alexandra, intimidad. No me costó mucho convencer al dueño para alquilarlo para nosotros solos aquel día. El dinero hace milagros y en este caso pague el doble por estar solo con ella. Sería una gran sorpresa.


    


    Llegue el primero, cuando entre en aquel espacio, me sorprendió ver que estaba todo preparado. Había dado algunas instrucciones específicas. Normalmente el restaurante estaba lleno de luz, paredes blancas con adornos de máscaras venecianas de colores en las paredes, asientos de terciopelo rojo y manteles a juego daban clase a aquel lugar. Pero para aquella ocasión tan solo una mesa en el centro de la estancia estaba preparada, una presentación de lo más sencilla en colores plata. Una rosa en plato de la mujer dando la bienvenida. Sobre el plato del hombre un pequeño mando con tres botones de colores y las debidas instrucciones. Tenía una gran sorpresa para ella y esperaba de verdad que le gustara.


    Se me pasaron un sinfín de posibilidades por la cabeza con respecto a aquella cita, así pues me guarde el mando en uno de los bolsillos de la chaqueta con el fin de que Alexandra no lo viera. Iba a ser mi as guardado debajo de la manga.


    


    Cuando me gire para ver si todo estaba correcto allí estaba ella, con una gran sonrisa, un vestido vaporoso azul marino palabra de honor que le dejaba al descubierto sus hombros. Estaba realmente preciosa. Por unos segundos solo nos miramos, buscando la conexión que llevábamos sin sentir unos días, pero que sin duda seguía ahí. Ella solo tuvo que decir esa palabra para que yo perdiera el poco control que tenía cuando estaba cerca de ella.


    


    —Beso entonces me abalance sobre ella sin pensar.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    11 JUNTOS


    


    


    Lucas no tardó ni un segundo en llegar hasta mí, pegarme a mi cuerpo y devorarme como si le fuera la vida en ello. Había echado de menos esa conexión entre nosotros, sus besos dulces llenos de necesidad, tan salvajes que me robaban el aire y me hacían sentir llena.


    Un carraspeo junto a nosotros nos interrumpió, Lucas apoyo su frente a la mía.


    —Perdón señor ¿les traemos la carta?


    —Si perdón —No se separó de mí y el chico se retiró en silencio.


    —Parece que me has echado de menos —dijo.


    —Mucho Lucas.


    —Yo también preciosa, ven vamos a sentarnos. Me condujo hasta mi asiento de las manos, me aparto la silla y entonces aprecié sobre mi plato una rosa roja y que no había nadie más allí.


    —No he sido yo, es cosa del restaurante. —Me dijo mientras tomaba asiento.


    —Todo un detalle, el restaurante es espectacular, nunca había estado aquí. ¿Es normal que estemos solos?


    —Había venido alguna vez con amigos y sí estaremos solo tú y yo.


    —¿Cómo lo has hecho?


    —Quería un poco de intimidad para estar contigo. Ya sabes por eso de que no nos vean juntos y eso.


    —Gracias, pero sí que nos pueden ver juntos pero no dándonos el lote.


    —¿Darnos el lote? —dijo sonriente— ¿Eso es lo que hacemos?


    —Tú ya me entiendes Lucas.


    —Yo no me doy el lote contigo Alexandra. —dijo muy serio.— Te susurro al oído, te acaricio con mis manos y labios, te robo el aliento, te desnudo despacio, te caliento la piel con mi tacto, te humedezco cada centímetro de tu cuerpo con mi lengua para después hacerte el amor o follarte. Así que ¿Crees de verdad que me doy el lote contigo Alexandra?


    —Eh…no perdón me explicado mal Lucas. —No sabía ni que decir pero me había puesto a mil revoluciones y tuve que apretar mis muslos para contener el calor que emanaba de ellos.


    —Espero que te haya quedado claro Alexandra lo que tú y yo hacemos. Y por favor, sigue apretando esos precisos muslos, dejaremos los juegos para después.


    —¡Joder Lucas! ¿Cómo sabes que he…


    —¿Apretado los muslos? Primero porque tu respiración se ha acelerado, el color de tus mejillas a aparecido y te has pasado tu lengua por el labio superior, eso me indica tu excitación.


    —Me das miedo —dije buscando agua o algo para beber.


    —No lo creo. Más bien te…


    —¡Cállate por favor! Hablemos de otra cosa.


    —Señores les tomo nota. —Apareció de nuevo el camarero.


    


    Y así el camarero logro que pasáramos a otro tema, durante la comida hablamos de las cosas que nos habían ocurrido durante los días anteriores. Le conté mi reunión con Raúl con más detalles, mi adaptación al piso de Paula y convivencia con ella. La comida estaba buenísima de primero pedimos una ensalada de salmón para compartir, con un vino blanco afrutado buenísimo. De segundo solomillos con salsa oporto, la carne se deshacía en la boca. Para cuando llegamos al postre yo ya estaba llena y el vino me empezaba a subir a la cabeza. Lucas parecía relajado y divertido cuando le dije que quería emborracharme y que era fácil conseguirlo porque nunca bebía mucho. Mi tolerancia al alcohol era cero.


    


    —¿Esperamos un poco al postre? —Me pregunto Lucas


    —Si claro, pero no me dejes beber más o me tendrás que llevar en brazos a casa.


    —Eso no supondría ningún problema.


    —Ya supongo, en fin cuéntame ¿Qué tal tu día hoy?


    —Bien supongo, he hablado con muchos clientes, revisado algunos expedientes y sus riesgos esas cosas.


    —¿Nada excitante?


    —Bueno la verdad es que…me ha pasado una cosa que quería comentarte—.Me puse en alerta ante el cambio de su cara y parecía dudoso.


    —¿Algo que tenga que preocuparme?


    —En absoluto, tranquila— Me cogió la mano por encima de la mesa. —Pero no quiero que haya secretos entre nosotros.


    —Me parece bien yo tampoco.


    —Veras hoy estuvo una amiga en mi oficina, vino a invitarme a comer porque pasaba por allí.


    —Me parece bien Lucas, no tienes que dejar de ver a tus amigos por mí.


    —El caso es que Alicia que así se llama. Quería hablar conmigo de algo serio. En fin que no se ni como ocurrió que de repente se quedó en ropa interior delante de mí.


    —¿Cómo? —Pregunté sorprendida


    —Pues que se me declaró, medio desnuda en mi despacho ¡Joder Alexandra me quede alucinado! No me esperaba eso. Pensaba que había sido claro con ella en ese aspecto.


    —¿Y qué pasó después?— Por dios que no me diga que se la tiro porque mi corazón no podría con ello.


    —Le pedí que se vistiera claro, le dije que era una locura y que no podía corresponderla de igual modo. Pero…


    —¿Pero…?— Levanté una ceja para dar más énfasis a la pregunta.


    —Me beso, no la correspondí, te lo juro, no pasó nada más. Luego lo hablamos y quedamos como amigos.


    —¿Nada más?


    —Nada más te lo prometo, no hubo nada más.


    


    Medite un poco sobre lo que Lucas me acababa de contar, un sentimiento de celos y rabia se apodero al principio de mí. Pero luego me di cuenta que me lo contaba precisamente para no hacerme daño y porque quería ser sincero conmigo. Cosa que de verdad me reconfortaba porque si me hubiera enterado por otra persona por casualidad, os aseguro que entre Lucas y yo todo hubiera acabado.


    


    —Gracias por tu sinceridad. —dije apretando mi mano con la suya.


    —No sabía cuál iba a ser tu reacción, pero siempre quiero ser sincero contigo.


    —Lo sé confío en ti Lucas, mucho, no te puedes hacer una idea lo que significa para mí que me lo hayas contado.


    —Sé que a veces la verdad es más dura pero las mentiras son peores. Gracias por confiar en mí.


    —Confío ciegamente en ti Lucas, siempre me has demostrado honestidad.


    —Si tanto confías en mi ¿Te puedo pedir una cosa?


    —Claro lo que sea Lucas.


    —Toma tapate los ojos con esto—. Me tendió una de las servilletas del restaurante limpia que había sobre la mesa.


    —¿Para qué? —Estaba muy sorprendida con aquella petición.


    —Hazme caso, por favor, tapate los ojos es una sorpresa.


    


    Asentí con la cabeza, cogí la servilleta y la enrolle un poco para que solo me cubriera los ojos. Cuando ya no podía ver nada, oí como Lucas se levantaba de su silla, mis otros sentidos estaban más agudizados por mi falta de visión. Las manos de Lucas se posaron en mis hombros entonces, note su aliento en mi oreja y automáticamente la piel se me puso de gallina.


    


    —Alex ¿Estas segura de que confías en mí? — me susurro


    —Sí


    —Levántate por favor


    


    Con ayuda de él me levante, note movimiento a mí alrededor. Lucas se movía detrás de mí. No logre descifrar ningún sonido. Mi pulso se aceleraba por la expectación de no saber qué era lo que tenía preparado para mí.


    


    Note el aura de calor que desprendía el cuerpo de Lucas. Sus labios se posaron en uno de mis hombros y fueron subiendo hasta el cuello dándome cientos de pequeños besos. Cuando llego a mi oreja me la lamio y dio un pequeño mordisquito, gemí sin poder controlarlo. Siguió con esa pequeña tortura durante unos minutos, besos, mordiscos, lametones, estaba en un estado de pura excitación y mi cuerpo buscaba roce con el suyo. Mi culo encontró esa parte dura que quería salir de sus pantalones. Me frote sin ningún pudor, necesitaba sentir que él también estaba excitado.


    


    —Alexandra quiero que te des la vuelta, te quites las bragas y te sientes encima de la mesa.


    —Lucas podría entrar alguien…


    —Confía en mí, no tengo ninguna intención de que nadie nos vea. Haz lo que te he dicho. —sin más se alejó de mí cuerpo dejándome fría por la pérdida de calor.


    Me quede pensando durante unos segundos, no estaba muy segura de lo que pretendía pero eso solo aumentaba mi excitación ¿confiaba tanto en él?


    —¿Alexandra? —Pregunto pero me sonó más bien como advertencia.


    ¡Joder sí que confiaba en el! Así que me di la vuelta palpando el borde de la mesa, de la forma más sensual que pude, me quite las bragas y me senté en ella. Las manos de Lucas cogieron las bragas de mi mano. No sé qué haría con ellas. Otra vez oí ruido cerca de mí, la expectación me estaba matando, me lamí los labios porque notaba que tenía la boca seca. Durante un buen rato me quede sentada sin saber que estaba pasando a mí alrededor.


    De repente las manos de Lucas aparecieron en escena sobre mis rodillas, me separó las piernas y se colocó entre ellas. Mi corazón latía tan fuerte que parecía que se me iba a salir del pecho.


    


    —¿Tienes sed Alexandra?— me pregunto entonces.


    —Mucha


    —Abre la boca.


    Separe mis labios un poco, Lucas apoyo una copa sobre mis labios, cuando sentí el líquido frio en mi boca, lo trague de inmediato y me di cuenta que era champan lo que me estaba dando.


    A los pocos segundos aparto esa delicia de mis labios y me asalto sin esfuerzo con su lengua, saboreando así el también el champan que quedaba en algún resquicio de ella.


    


    —Delicioso inclínate hacia atrás, no hay nada sobre la mesa así que tranquila tu solo inclínate un poco.


    


    Mientras obedecía sus órdenes oí como arrastraba una silla. Al poco note las manos de Lucas sobre mis tobillos, primero me quito un zapato, deposito un beso en cada uno de mis dedos y lo coloco sobre una de sus piernas. Después repitió la misma operación con el otro. Lo que me dio a entender que él estaba sentado en la silla.


    Sus manos subieron por mis piernas, cuando llegaron a la altura donde descansaba la tela de mi vestido, lo fue deslizando hacia arriba hasta dejarlo a la altura de mi cintura. Dejando al descubierto mi vagina, se me escapo un jadeo al sentir un soplido, la expectación y el no ver nada me estaban matando.


    


    —Tengo delante la imagen más hermosa que he visto en la vida. Mira como me pones Alexandra —Hablaba sobre mi monte de Venus, lo cual me calentaba aún más sentir su aliento sobre esa zona tan sensible. Cogió uno de mis pies y lo frotó contra su erección. La tenía muy dura, estaba preparado para mí y yo estaba deseando acogerlo dentro.


    


    Apreté mi pie arriba y abajo, para darle un poco de fricción, yo también quería jugar. Me dejo que lo hiciera durante unos segundo o minutos creo, hasta que me dio un pequeño mordisco en la cara interna de uno de mis muslos.


    


    —Chica mala ¿quieres jugar verdad? ¿Quieres tenerla dentro?


    —¡Dios! Sí Lucas por favor —Estaba excitadísima


    —Primero voy a tomar mi postre.


    


    Su boca cubrió mi vagina por completo. Jadee por la sorpresa. Empezó lamiendo de arriba abajo, luego succiono mi entrada bebiendo mis fluidos y termino mordisqueando mi hinchado clítoris. Estaba entrando en una espiral de placer, de la cual pensaba que no iba a sobrevivir a lo que estaba todavía por llegar. Se tomó su tiempo, saboreo despacio mi dulce néctar, su lengua se movía con una maestría y una pasión, que me dejo extasiada. Porque Lucas sabía exactamente cómo hacerlo y qué tiempo tomarse.


    Sin darme cuenta, las manos de Lucas se posaron en mi cintura en algún momento y me penetro con una fuerte embestida. Grite de la sorpresa, sentí placer, dolor, se quedó parado mientras nuestros cuerpos estaban unidos por nuestros sexos.


    Deposito un beso en mi cuello, empezó a salir y entrar con fuertes embestidas. Sus manos se clavaban en mi piel, note que me quemaban con su agarre. Dentro fuera dentro fuera con precisión.


    


    —¡Lucas! —no aguantaba más


    —Sí vamos, juntos Alex corrámonos juntos.


    —Sigue...sigue


    


    Lucas me agarro la cabeza me atrajo a sus labios y bebió mis gemidos mientras tuvimos el mejor orgasmo juntos hasta el momento.


    Seguíamos besándonos cuando Lucas me quito la servilleta de los ojos, me costó adaptarme a la luz, pero lo primero que vi fueron esos ojos intensos que tenía, me miraban con pasión, ternura ¿amor? Creo que para esa palabra todavía era pronto.


    


    —Pierdo el control cuando te tengo cerca ¿estás bien?


    —Si estoy perfectamente —roce mi nariz con la suya —menos mal que no ha entrado nadie, tremendo espectáculo.


    —Hoy he contratado esta intimidad para nosotros —Dijo saliendo de mí.


    —¿Cómo dices?


    —Es un servicio que se llama IRDA intimidad y romanticismo discreta y anónima. Es una novedad que se ha lanzado hace poco. A las mujeres os dejan una rosa en el plato. A los hombres nos dejan un pequeño mando—Lo saco de su bolsillo de la chaqueta que estaba colgada en la silla—.Verde el servicio es como en cualquier restaurante. Naranja los camareros emiten el sonido de una campana, solicitando permiso para entrar. Rojo no molestar en absoluto.


    —¿esta era la sorpresa?


    —Si estaba todo planeado ¿Te ha gustado?


    —Me ha gustado que planearas esto, muchas gracias Lucas—. Me agarre a su cuello y le di un beso en los labios.


    —Me alegra mucho saberlo. ¿Nos vamos?


    —Claro en cuanto me devuelvas las bragas.


    —Hay no pequeña, esas me las quedo, así estarás conmigo en la oficina


    —¡Lucas! dame las putas bragas. No voy a ir con el chichi al aire todo el día.


    —Me gusta tu lengua sucia cuando te enfadas. Pero las bragas me las quedo igualmente


    —¡No! Me las das


    —¡No! me las quedo ¡vamos! —sin más salió de allí sin darme más opción a ninguna replica.


    


    Al final salí tras él molesta porque no me devolvió las bragas. Pero sonriente porque la situación era de lo más absurda y graciosa. Para ser sinceros la cita había estado genial, con el me sentía en sintonía y muy cómoda. Pero como a mí también me gustaba jugar pensaba darle la vuelta a la tortilla, no sabía cómo todavía, pero ya se me ocurriría como devolvérsela, dejarme sin bragas podría parecer gracioso pero sin ninguna duda me las pagaría.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    12 Y pasa el tiempo


    


    Pues el tiempo fue pasando, las cosas parecían ir bien, al menos con Lucas.


    Nos veíamos todas las semanas y me quedaba con él al menos tres veces por semana a dormir. Lo llevábamos bien, parecíamos una pareja normal de puertas para dentro, porque de puertas para fuera tan solo éramos amigos. A los dos nos parecía bien aunque a veces nos costaba mantener cierta distancia.


    


    Paula por su parte le parecía bien tenerme con ella. Empezamos a estar más unidas si cabía. En un par de ocasiones me vio ojeando apartamentos por internet, y se sintió muy ofendida. Sabía que ella estaba dejando muchas cosas de lado para tenerme allí. Siempre había llevado una vida sexual muy movidita y sé que le estaba afectando, también algunas de sus peculiares costumbres como, caminar desnuda por casa, poner lavadoras una vez por semana, ser más recogida.


    Llevaba viviendo sola mucho tiempo y su vida no era tan organizada como la mía, no tenía que rendir cuentas a nadie y eso era admirable, era su casa y vivía como quería. Pero mi idea de vivir entre montones de cacharros sucios y sin comida en la nevera no iba conmigo. Así que la pobre hizo un gran esfuerzo en adoptar otras rutinas. Cosa que le estaría eternamente agradecida.


    


    Por otro lado, ya habíamos acordado los términos del divorcio, al final Raúl tenía razón y Tomás acepto su propuesta. Hasta me mandado un mensaje para disculparse por su metedura de pata dijo, se le habían frito las neuronas, expreso Paula. Yo solo me limité a aceptar lo que pensaban los demás.


    


    Cada dos días recibía un mensaje de Tomás para que nos viéramos pero yo todavía no estaba preparada. Sí, estaba alargando lo inevitable pero sinceramente, no sabía muy bien que podía hablar con él. Cada vez que me sentaba con papel y boli para escribir un discurso, me quedaba en blanco.


    Era consciente de que nos debíamos una larga charla, sobre todo por los años que pasamos juntos pero ¿Por qué lo estaba dejando tanto? Miedo supongo, no por el tema de la agresión no, era porque no sabía cómo iba a reaccionar yo cuando estuviera delante de él.


    


    Raúl ya había puesto fecha para la firma de los papeles de mi libertad. Quedaban cuatro días, para el gran encuentro, me encontraba tensa y con los nervios a flor de piel. Pero me volqué bastante en el trabajo, en Lucas y en Paula.


    


    Una tarde recién llegada de trabajar, tras un día agotador me fui directa a la ducha. El agua calentita consiguió que me olvidara el trabajo, tras recibir un mensaje de Paula que me indicaba que ya venía. Me relaje en el sofá viendo un programa de esos que hacen pasteles espectaculares y que te los comerías con las dos manos, llenando los carrillos como los ratones. Estaba babeando sobre mi pierna cuando el timbre de la puerta sonó.


    


    Abrí sin preguntar, ya que sabía que era Paula que llegaba como todas las tardes con una botellita de vino. Se había convertido en nuestro ritual. Dejando la puerta abierta, me fui a la cocina a por dos copas, mientras aprecie el sonido de la puerta al cerrarse. Puse música para amenizar el ambiente.


    —Has tardado menos de lo que pensaba Paula sueles…


    Me quede exactamente, sin palabras, sin aire, sin ningún sentido, hasta sin sangre en mi cuerpo. No era Paula la que había llegado si no…


    —¡Tomás!


    


    Estaba en la puerta del salón, parecía que estaba más delgado pero seguía siendo un hombre espectacular. Me observó de arriba abajo y pude sentir que me comía con esa mirada que poseía solo para mí. La reconocí al instante pero yo ya no sentía nada. Entonces la verdad me golpeo con fuerza. Ya no sentía nada por Tomás, era lo que me tenía acojonada y la razón por la que no quería verle. Mi corazón ya pertenecía a otro.


    


    —Hola Alex. —dijo


    —Tomás —no me salía por la boca otra cosa.


    —Sé que no me esperabas, siento aparecer por aquí, seguramente Paula me corte los huevos cuando me encuentre.


    —¿Tú crees?


    —¿Lo dudas?—Levanto una ceja.


    —Puede que tengas razón.


    —Alex yo…quería verte ¡No! Necesitaba verte antes de firmar el divorcio.


    —Tomás no juegues con mis emociones, por favor. ¿Cuáles son tus intenciones? ¿A qué has venido? —dejé las copas encima de la mesa, cruce los brazos y espere. Él se limitó solo a acercarse un poco a mí con las llaves del coche en la mano.


    —Quiero tu perdón. Podría decirte que te echo menos, que me parte el alma estar separado de ti. Prometerte que voy a cuidarte y seducirte durante el resto de mi vida otra vez. Pero esa promesa ya la he incumplido una vez y no pienso hacerte más daño. Solo me gustaría que quedáramos como amigos.


    


    —Yo ya te he perdonado Tomás, ya no siento rencor por ti, ni amor… ¿ser amigos? Tal vez con el tiempo cuando cicatricen del todo las heridas. No puedo asegurarte nada ahora, eso solo lo sabremos con el tiempo.


    —Yo lo siento Alex de verdad —se aproximó a mí quedando muy cerca de mí —siento todo el daño que te he causado pequeña.


    —Ya…


    —Fui un estúpido, si pudiera volver atrás


    —¡Pero no puedes! —le corte


    —No, no puedo, sé que no lo merezco pero dime solo una cosa para que pueda tener algo de paz.


    —Dime


    —¿Estás bien? ¿Estarás bien?


    La verdad es que era una buena pregunta ¿estaba bien? Tuve que pensar en las últimas semanas desde aquella noche en la fiesta… ¡sí! me encontraba bien. ¿Estaría bien? Claro tenia a Lucas y a Paula a mi lado, ellos me daban su fuerza y apoyo para seguir hacia delante.


    —Puedes seguir tu camino tranquilo Tomás estoy bien.


    —Nunca hemos hablado de lo que intente hacerte. No sé qué me paso por la cabeza…


    —Por favor no sigas, el hombre de aquel día no eras tú. De verdad que no te guardo rencor. Olvidemos todo y sigamos, es todo lo que quiero.


    


    Entonces en la radio empezó una canción que en las últimas semanas me había acompañado mucho. Duele de Yuri y Reik. Nos quedamos en silencio escuchando la letra de la canción.


    


    Va mi corazón cerca del dolor


    No sabrá vivir sin tus brazos


    Ya no hay solución nooo se decir adiós


    Te odio y a la vez te amo tanto


    Y aunque intento no sé cómo arrancar


    Millones de recuerdos


    


    Y duele, como me duele el olvido


    Es un castigo dejarte atrás


    Hoy la soledad es mi enemigooo.


    


    


    —¿Bailas conmigo Alex?


    —¡Que! —dije extrañada


    —Concédeme este último baile, un baile de despedida por favor.


    


    Me había pillado tan descolocada que cuando me di cuenta estaba en sus brazos, bailábamos despacito mientras la canción seguía su curso.


    


    Siempre me engañe, nunca quise ver


    Que tenías alma de viento


    Y no desperté del sueño que invente


    Tu amor hoy me hace daño y me miento


    Y aunque intento, no sé cómo arrancar


    Millones de recuerdos.


    


    Y duele, como me duele el olvido


    Es un castigo dejarte atrás


    Hoy la soledad es mi enemigo.


    


    Y Duele, duele no ver la salida


    Es una herida que no se ira


    Y no cerrara en esta vida.


    


    


    Tomás y yo bailamos lento esta canción que tanto decía de nosotros, palabras que eran difíciles de expresar. Pero que sentíamos los dos. Era claramente una despedida, tal vez no para siempre. ¿Podríamos ser amigos? No lo sabía. Pero al menos sentía que podíamos seguir adelante los dos por diferentes caminos.


    


    Y duele, como me duele el olvido


    Es un castigo dejarte atrás


    Hoy la soledad es mi enemigo


    


    Y duele, duele no ver la salida


    Es una herida que no se ira


    Y no cerrara en esta vida


    


    Duele, no se ira y no cerrara en esta vida…


    


    


    Tomás y yo nos separamos, nuestras miradas se juntaron y sin poder evitarlo se me escapó una lagrima. Él la tomó con sus dedos porque sí, este era el fin de lo que fue nuestra vida juntos y nuestro matrimonio.


    


    


    Un fuerte portazo nos hizo volvernos a los dos de un salto. Paula acababa de llegar a casa y su cara de enfado era de pocos amigos. Pero lo que más me asustaba de todo, no era que me encontrara con Tomás en su casa, me iba a caer una buena bronca por ello.


    Lo que más me asustaba era la expresión de traición y decepción que leí en el rostro de Lucas…


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    13 Nada es lo que parece


    


    Un absoluto silencio se instaló en el salón, nadie decía nada y estábamos expectantes. Yo solo tenía ojos para Lucas. Solo quería explicarle todo con detalles para que no creyera que le había traicionado con Tomás. No podía explicar la intensidad de su mirada y con la que nos atravesaba a los dos. Paula fue por fin quién se pronunció la primera


    


    —Tomás largo de mi casa ahora.


    —Hola a ti también, veo que hay cosas que no cambian. —dijo como si nada.


    —Vete ya si no quieres recibir una patada en las pelotas.


    —Solo había venido para hablar con Alex. Ya me voy.


    —Si eso ya se va. —dije yo rápidamente.


    —Gracias por escucharme, nos vemos en cuatro días. —Me dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta. Cuando llegó a la altura de Paula y Lucas para sorpresa de todos se paró y se presentó. Efectivamente había cosas que no cambiaban.


    


    —Perdón por estropearos la noche tío, me llamo Tomás y soy el ex de aquella preciosa señorita. —dijo tendiendo la mano a Lucas.


    —Tranquilo no pasa nada. Lucas un placer —se estrechón las manos.


    —Tomás estas molestando vete —se impacientó mi amiga


    —Ya voy, ya voy. Lucas mucha suerte con tu novia es una de esas tías duras que ya no quedan.


    


    ¡Anda aquello sí que era bueno! Tomás pensaba que Lucas era el novio de Paula. Por una parte me pareció bien que lo creyera así, no quería que supiera que era yo la que salía con él. No era asunto suyo. Pero lo que pasó a continuación sí que me dejó de piedra.


    


    —Lo sé es especial. Si sales yo también me voy tengo prisa. ¡Nena! —Cogió a Paula por la cintura y le planto un beso en todos los morros. Mi amiga sí que se quedó traspuesta. A mi simplemente me salía humo por las orejas, los celos se instalaron en mí y no entendía lo que acababa de pasar.


    


    —Chicas —dijo Tomás saliendo por la puerta. Lucas salió justo detrás de él y sin mirarme ni una sola vez a la cara. — ¿Qué cojones ha pasado aquí? —Le grité a Paula.


    —No tengo ni idea, churra lo siento no me lo esperaba. Pero ¡Joder! Estabas aquí con Tomás ¿Qué hacia el aquí?


    —Ya sabes que lleva tiempo queriendo hablar conmigo


    —¿Le dejaste entrar a mi casa?


    —Pensaba que eras tú. Cuando le vi me quede de piedra.


    —No daba la sensación de que estuvierais hablando.


    —Bueno nos estábamos despidiendo. No ha pasado nada. Ha sido un baile de despedida. ¡Joder! ¿Cómo traes a Lucas?


    —Me lo encontré abajo por casualidad y subimos juntos. Creo que la has cagado.


    —No he hecho nada Paula.


    —Pues sal corriendo a decírselo a ese chico que está loco por tus huesos.


    —¡Te ha besado! —Grité


    —Sabes que lo ha hecho para hacerte daño. Además no ha habido ni lengua.


    —¡Cállate!


    —Corre petarda


    


    Sin más me puse una falda vaquera, unas sandalias y una camiseta y salí corriendo de allí como alma que lleva el diablo. Tenía que explicarle a Lucas lo que había visto. No quería que estuviera disgustado conmigo por dar una impresión que no era. Pero estaba muy enfadada por el beso que le había dado a Paula, iba en el coche apretando el volante con todas mis fuerzas.


    


    Cuando llegué a casa de Lucas, salí corriendo del coche. Usé la llave que tenía de su apartamento y entre sigilosamente. Dejé el bolso en la mesa del recibidor como siempre y empecé a buscar a Lucas por toda la casa. Pero no estaba ¿Dónde habría ido? Me dirigí hacia el parquin para ver si estaba su coche, cuando al doblar la esquina para bajar me lo encontré de frente.


    Su expresión fue de sorpresa, luego pasó a molesto, enfadado, irritado…


    Intentó pasar pero no le dejé cortándole el paso.


    


    —Alexandra quítate de en medio y vete a casa.


    —¡No!


    —¡Sí! No me apetece hablar contigo ahora


    —Escúchame por favor, no pasó nada. Solo me quito una lágrima de la cara.


    —He dicho que no quiero escucharte ¡Vete! —intento pasar de nuevo pero no le deje— ¡Aparta Alex!


    —He venido hasta aquí por ti. No me voy a ir hasta que me escuches.


    —No quiero escucharte vete


    —Mira guapito. Me vas a escuchar porque tengo que decirte un par de cositas y luego me iré —me estaba cabreando más.


    —Está bien tú dirás —dijo cruzando sus brazos sobre el pecho.


    


    Sin pensármelo dos veces le plante un bofetón


    —Eso por besar a Paula. Y lo segundo es que no pasó nada entre Tomás y yo. Vino para hablar conmigo, lo que viste fue un baile de despedida Lucas, no hubo beso ni nada de eso. Simplemente perdón entre dos personas que se quisieron. Tenía miedo de verle porque no sabía cómo iba a reaccionar. Pero me he dado cuenta y confirmado de qué ya no le quiero.


    —Muy bien pues ya que te has quedado a gusto y contenta ¡vete!


    Me apartó de mala manera y se apresuró a irse. Pero yo no estaba dispuesta a irme sin más. Le seguí, vi que empezaba a subir las escaleras. Por un momento no supe que debía hacer. Entonces las palabras simplemente salieron solas de mi boca


    


    —Te quiero a ti Lucas—. Grite


    


    Su rostro cuando se giró reflejaba sorpresa, se frotaba la cara en el lado en el que la marca de mi mano se empezaba a apreciar. Vi el cambio de actitud, como si callera un rayo sobre él. Posesivo, salvaje, enfadado. Empezó a descender los escalones con decisión, caminaba hacia a mí con una actitud que nunca le había visto antes, parecía un hombre con una misión.


    


    Di unos pasos hacia atrás chocando contra la puerta de la calle. Lucas me cogió fuerte del brazo, tiro bruscamente hacia él y tomo mi boca con desesperación. Un beso con el que me marcaba, con el que me hacía sentir que ya era suya. Mis piernas se enroscaron solas en su cintura cuando él me apretó los glúteos con fuerza. Su erección se frotaba conmigo como si estuviéramos haciendo el amor. Sentí como el calor tomaba mi cuerpo y mis sentidos tenían hambre por el hombre que tenía entre mis brazos.


    


    —Hazme tuya Lucas aquí y ahora —le dije sobre su boca.


    —No tengo condón Alexandra no puedo — no paro de besarme


    —No lo necesitas, tomo la píldora desde hace años —se quedó un rato observándome, sabía perfectamente lo que le estaba pasando por la cabeza en ese momento. ¿Por qué no se lo había dicho antes? Pues sencillamente porque quería estar segura de lo nuestro y que no fuera nada pasajero.


    —No sabes cuánto ansiaba este día —me arranco las bragas, se desabrocho los pantalones con una maestría asombrosa y con una embestida firme y contundente se adentró en mí arrancándome un grito por la sorpresa. Todo mi cuerpo golpeaba contra la puerta por sus fuertes embestidas. Notaba sus dedos en mi trasero fundiéndose con mi piel, no paro aquel ritmo en ningún momento, siguió con un balanceo constante mientras me hacía suya, sus labios no abandonaron los míos en ningún momento. Estábamos conectados como nunca.


    


    —Lucas… —gemí


    —Alexandra… —nuestros nombres en el silencio fueron el detonante para que llegáramos al clímax los dos, noté como Lucas derramaba su esencia en mi interior, llenándome por completo.


    —No te dije nada de la píldora antes… porque no sabía en qué punto estábamos. Lo siento


    —Lo entiendo, no tienes que darme explicaciones


    —¿Estás bien?—.Le pregunte. Estaba estudiando mi rostro con detenimiento.


    —Lo siento cielo, me deje guiar por los celos. Casi me muero cuando vi su mano apoyada en tu cara.


    —No pasó nada. Te lo juro Lucas nunca te haría daño.


    —Lo sé, Alexandra yo…te quiero, no sé porque, pero te quiero muchísimo.


    —Hombre será porque soy irresistible, simpática…


    —Mano larga — sentenció el —menuda bofetada me has dado.


    —Ya sabes lo que te espera si vuelves a besar a otra mujer delante de mí.


    —Sin duda me ha quedado muy claro.


    —Bien pues una vez solucionado esto, me voy mañana madrugo.


    —De eso nada, esta noche te quedas aquí. Solo de pensar en que no voy a usar más condones contigo, la tengo dura de nuevo.


    


    Sonreí, porque aquel era Lucas, espontaneo, sincero, juguetón, cariñoso, atento y me quería. No no mejor aún, nos queríamos.


    


    A la mañana siguiente, cuando me desperté, Lucas ya no estaba. Como siempre me hice la perezosa en la cama un rato, me duche, vestí y desayune. Ese día me parecía que el sol brillaba más, no podía dejar de sonreír, en tres días firmaba los papeles del divorcio, el trabajo iba bien, y Lucas me quería.


    ¿No estaba mal verdad?


    


    Con ese gran entusiasmo salí de casa de Lucas aquella mañana. Justo cuando me daba la vuelta tras cerrar la puerta. Una moto enorme paraba en la acera. Yo me quede mirando un poco, la moto era preciosa, de esas grandes tipo Harley pero que a mí personalmente no me gustaban demasiado, prefería las de carreras.


    El conductor la paró puso la pata de cabra y se bajó mientras se quitaba el casco de un tirón. Se quitó los guantes despacio y dejando ambas cosas sobre la moto se dio la vuelta. Era un tipo alto, rubio, ojos claros, observo la calle de arriba abajo hasta que se percató de mi presencia. Un escalofrío me atravesó el cuerpo ante tu mirada, demasiada atención a mi persona durante demasiado tiempo, el cual me hizo reaccionar a proseguir mi camino intentando no delatar mi malestar hacia él.


    Cuando pasaba a la altura del motorista, este me agarro del brazo captando mi atención.


    


    —Perdona ¿Conoces a Lucas Thomson? — Parecía serio e intimidante, estaba demasiado cerca de mí. Su mirada era penetrante, no dejo de mirarme en ningún momento. Me puse en guardia.


    —Es evidente que sabes que sí, me has visto salir de su casa.


    —Si perdón ¿Tu eres?


    —Una amiga, le he venido a regar las plantas —mentira pero no sé porque no me daba buena espina. — ¿Y tú?


    —Yo soy Leo, su hermano. Pasaba a saludarle, hace tiempo que no sé nada de él —me quede como un pasmarote, porque en fin Lucas nunca me había dicho que tenía un hermano. La pregunta era ¿Por qué? — No te lo había contado eh…


    —¿Cómo? — no salía de mi asombro


    —No sabias que Lucas tiene un hermano, nunca te había hablado de mí.


    —No somos tan amigos. —dije un poco dolida.


    —Ya bueno ¿Podrías indicarme su lugar de trabajo o algún teléfono?


    —Solo sé que trabaja en el edificio Cristal, no sabría decirte en que planta —. ¿Y porque no lo sabía? ahora la realidad me estaba pegando una bofetada a mí en toda la cara. No conocía muchas cosas de Lucas. ¿Habría sido tan egoísta de no prestarle atención?


    —Creo que me las apañare.


    —Toma te doy el teléfono también. —Busque mi móvil en el bolso. —apunta


    —Claro — Saco de un bolsillo interior de la chaqueta su móvil y apunto el número que le facilite. — gracias ¿Y ahora me das el tuyo?


    —Ese va a ser que no machote.


    —Bien tenía que intentarlo…eh ¿Tu nombre? O eso tampoco me lo puedes decir.


    —Alexandra Lomas


    —Encantado Alex —me tendió la mano, yo se la estreche con cierta prudencia. No me hagáis caso, pero de verdad que había algo en él que no me gustaba. Mire el reloj de mi muñeca, llegaba tarde.


    —Encantada Leo, me tengo que ir. Hasta pronto.


    —Adiós preciosa, espero verte más pronto que tarde.


    Solo me limite a levantar el brazo a modo de despedida. Me metí en el coche y respire. Mire por el retrovisor y vi que estaba poniéndose de nuevo el casco y los guantes. Me parecía un hombre de lo más intimidante. Quitándome esos pensamientos tan negativos de la cabeza cogí mi teléfono y mande un mensaje a Lucas.


    


    Para: Lucas


    De: Alexandra


    Miércoles 11-05-2017


    


    Buenos días


    Sí llego tarde, ya sabes me cuesta abandonar tu cama. Todo bien me voy al trabajo.


    Un beso


    


    Su respuesta no se hizo esperar


    


    Para: Alexandra


    De: Lucas


    Miércoles 11-05-2017


    


    Buenos días dormilona


    No quiero que dejes nunca mi cama, si es necesario te atare a ella. Espero que pases un buen día en el trabajo. Entro a una reunión. Luego hablamos.


    Besos. T.Q


    


    La cara de tonta volvió a mí con su mensaje. Le conteste escuetamente


    


    Para: Lucas


    De: Alexandra


    Miércoles 11-05-2017


    


    Yo también T.Q mucho ;)


    


    Me estaba pintando los labios en el retrovisor antes de ponerme en marcha cuando caí en la cuenta de que no le había dicho a Lucas lo de su hermano.


    Así que, aunque sabía que no iba a tener respuesta le mande un mensaje.


    


    Para: Lucas


    De: Alexandra


    Miércoles 11-05-2017


    


    Perdón se me olvidaba, para que no te pille por sorpresa. Le he facilitado tu número de teléfono a tu hermano Leo. Me lo encontré saliendo de tu casa. Espero que no te importe. Hablamos más tarde.


    


    Y no sé qué pudo pasar, pero no supe nada más de Lucas aquel día.


    


    Era tarde cuando llegue a casa de Paula, mi humor había cambiado radicalmente desde aquella mañana. No tenía noticias de Lucas, le había dejado varios mensajes y llamadas, pero el teléfono me daba apagado a cada vez, en su trabajo me dijeron que estaría reunido hasta tarde y que le pasarían mis llamadas en cuanto acabase.


    


    Paula estaba en la cocina, trasteando como lo llamaba yo. Porque ella lo de cocinar no se le daba bien. Era práctica, todo lo arreglaba con picoteo. Eso era precisamente lo que estaba haciendo, ya tenía un platito de jamón, queso y chorizo preparado. Unos boquerones en vinagre con patatas y mejillones en boles. Y estaba untando queso philadelphia en pan para acompañar con salmón. Al menos en aperitivos era toda una experta.


    


    —¿Qué ha pasado? —me pregunto la había llamado para contárselo desde el trabajo.


    —No tengo ni idea, a lo mejor es una tontería mía.


    —Cuéntamelo ¿Qué tal ayer?


    —Pues súper bien, le conté todo aunque me costó que me escuchara.


    —Especifica un poquito Alex mujer.


    —A ver si te vale así; no quiso escucharme cuando llegue a su casa, tras intentar evitarme le solté un bofetón. Cómo no es cabezón el colega me dijo que me fuera. Le solté un te quiero. Y tras eso me follo contra una puerta y siguió así durante gran parte de la noche. ¿Te vale así Paula?


    —Tiene que ser una bestia en la cama.


    —Joder Paula ¿Te quedas con eso de todo lo que te he contado?


    —Es que os estaba imaginando… —dijo pensativa


    —No seas cerda


    —Está bien está bien; entonces le quieres ¿no?


    —Sí sería una estúpida si lo negara.


    —¿Te lo dijo él a ti? — Asentí — ¿Y entonces porque estas tan preocupada?


    —No lo sé —porque sencillamente era verdad que no lo sabía. Era tan solo una sensación la que tenía.


    —Creo que estas tan acostumbrada a que este a tu disposición en todo momento, que ahora que no es así, te sientes perdida. Dale espacio. Tendrá mucho trabajo.


    —¿Tú crees? —dije esperanzada.


    —Sí, recuerda que el antes no daba muchas explicaciones a nadie. No le agobies mucho.


    —Que tonta por dios, tienes toda la razón.


    —Claro yo siempre la tengo.


    


    Paula siempre era mi apoyo, mi ángel de la guarda, mi salvavidas, sabia encontrar las palabras exactas para reconfortarme. Pasamos una tarde perfecta riéndonos mucho. Bien entrada la noche y después de bebernos dos botellas de vino nos quedamos las dos dormidas; ahora no recuerdo ni dónde.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    14 Todo ha cambiado


    


    Por fin llegó el gran día, la firma de mi divorcio, me encontraba nerviosa y algo decaída. No por separarme de Tomás, con él ya había quedado todo aclarado y esperaba de verdad que con el tiempo pudiéramos ser amigos.


    


    Desde aquel día que dije te quiero a Lucas no sabía nada de él. Me mandó un mensaje al día siguiente disculpándose, decía que tenía tanto trabajo acumulado, que cuando llego a casa se quedó dormido del cansancio. La culpa era mía por permitir que se apartara de sus labores. Así que lo entendí y no le di más vueltas al asunto.


    


    Pero mi cabeza se disparó entonces, cuando tampoco tuve noticias de él durante los últimos tres días. Me pareció poco usual en él ya que durante el tiempo que llevábamos juntos, siempre estaba atento a todos los detalles. Aquel comportamiento en él me parecía raro. Sólo quería verle y saber que pasaba. Pero como el fin de semana ya estaba cerca y siempre los pasábamos juntos; decidí dejarle un poco de espacio. Total era viernes, firmaba el divorcio y aquella noche íbamos a celebrarlo juntos.


    


    Había avisado a mis empleados de que no pasaría por la oficina en todo el día. Alfredo que se había convertido en mi mano derecha, se encargaría de todo. Así que me tomé un poco más de tiempo para arreglarme y desayunar con calma.


    


    Cuando salí de casa de Paula, ella ya se había ido a trabajar. Cogí mi coche para ir hasta el edificio Cristal, donde se encontraba el bufete de Raúl, me había dado una tarjeta de visita especial para poder aparcar en el parking y así poder ir en coche. Tenía los nervios a flor de piel, mi cabeza no paraba de darle vueltas al asunto de Lucas.


    Rememoraba una y otra vez el último día que estuve con Lucas ¿Pude hacer algo que le incomodara? Ni idea, todo fue más o menos normal aparte de por nuestra peleílla el día anterior. Un presentimiento se instaló en mí interior al respecto, tenía miedo mucho miedo de perder a Lucas. Había sobrevivido a la traición de Tomás pero ¿podría con otro duro golpe? Me obligué a mí misma a sacarme esa tontería de la cabeza. Puse la música a todo volumen en la radio del coche y con Clean Bandit (Rather be) sonando me dirigí hasta mi destino.


    


    Con esa canción en la que decía, que no hay otro lugar en el que quiera estar llegue hasta el edificio Cristal donde terminaba mi pasado y empezaba mi futuro.


    Accedí por el parking subterráneo del edificio. Cuando entre en el ascensor miles de recuerdos golpearon mi mente. No había pisado aquel sitio desde la fiesta. Mientras ascendía las manos me temblaban, no sabía cómo ponerlas para que nadie se diera cuenta del estado en el que me encontraba. Me iba a dar un ataque de un momento a otro. El ascensor me aviso de la llegada a mí planta. Cuando las puertas se abrieron Raúl me esperaba fuera con las manos metidas en los bolsillos y una gran sonrisa.


    


    —Buenos días, preciosa ¿preparada?


    —Buenos días, creo que me va a dar un ataque al corazón. —Le dije mientras le daba dos besos.


    Él podre debió percibir mi malestar porque me miro con preocupación, me animó a seguirle hasta su despacho sin decir ni una sola palabra.


    Cuando entramos, cerró la puerta tras él y se quedó apoyado en ella. Para mi sorpresa abrió los brazos invitándome a abrazarlo. Lo hice, nos fundimos en un abrazo silencioso y para mi reparador. Note como todos los músculos de mi cuerpo se relajaban casi de inmediato. Era como si necesitara ese apoyo, una necesidad que anhelaba con urgencia, no me había sentido así desde mi último encuentro con Lucas, me encontraba por fin segura.


    


    —Gracias —susurre.


    —¿Mejor?


    —Si mucho mejor, no sé cómo he podido llegar hasta aquí.


    —Los nervios son normales, pero no estás sola Alexandra. Me tienes para lo que sea.


    —Muchas gracias por todo de verdad —Me separe de su cuerpo pero todavía estábamos lo suficientemente cerca para que me acariciase la mano con suaves movimientos circulares, trasmitiéndome calma.


    —Entiendo tus nervios Alexandra, es un gran cambio para ti. Dejas atrás toda una vida. Pero piensa que vas a empezar a vivir tu vida como realmente quieres.


    —No sé qué es lo que quiero —dije apartándome un poco de él.


    —Bueno para eso tienes tiempo de averiguarlo.


    —Señor Moreno, les están esperando en la sala 2 de reuniones. —Dijo la secretaria de Raúl por el interfono. Se aproximó hasta el indicándoles que ya íbamos.


    —¿Vamos?


    —Por supuesto.


    


    Salimos del despacho y seguí a Raúl pasando por varias puertas cerradas a nuestro paso. Cuando llegamos al final del pasillo vi escrito en la puerta SALA 2. Había llegado el momento que más nerviosa me tenía.


    


    Al abrir la puerta pude observar a Tomás en el interior esperando, miraba por la ventana con semblante serio. Otro hombre estaba sentado presidiendo la mesa. Me lo presentaron como Diego Torrente era el notario que iba a presidir la firma del divorcio y leernos las clausulas acordadas.


    


    Tras saludar a Tomás, tomamos asiento y Diego empezó a leer los papeles del divorcio. Nosotros solo aceptábamos y confirmábamos términos cuando él nos lo pedía. Tras casi media hora de lectura Tomás firmo en primer lugar, cuando me toco mi turno, me quede mirando el papel durante unos segundos antes de imprimir mi firma, levante la vista para observar a Tomás y las imágenes de nuestros días juntos pasaron por mi mente a toda velocidad. El silencio reinaba en la sala, era terrorífico.


    Con un suspiro firme los papeles poniendo así fin a unos años de mi vida llenos de buenas experiencias. Nos levantamos todos para despedir a Diego el cual abandono la sala primero. Mientras Raúl recogía los documentos…


    


    —Raúl ¿me puedes dejar a solas unos minutos con Alex?


    —¿Alex? —me pregunto Raúl mirándome.


    —Si no hay problema Raúl te veo ahora en tu despacho muchas gracias.


    


    Sin más cogió su maletín y con una mirada que no sabía cómo tomarme salió de aquella sala dejándome a solas con Tomás.


    


    —Bueno pues ya está… ¿Estarás bien?


    —Creo que si.


    —No me puedo creer que cuando llegue a casa no te voy a encontrar nunca más en ella.


    —Tomás por favor.


    —Perdona… no hay prisa porque recojas tus cosas de casa ¿Vas a vivir con Paula?


    —Por el momento sí, aunque voy a buscar un apartamento para mi sola.


    —¿Te puedo ayudar en algo?


    —Me las apañare sola gracias Tomás.


    —Hay unos apartamentos en…


    —Gracias de verdad —le corte— si necesito ayuda te llamare.


    —Porque me da que no lo vas a hacer.


    —Solo necesito tiempo.


    —Vale en fin, espero que te vaya bien, de verdad.


    —Gracias —me di la vuelta para marcharme pero antes de salir del despacho…


    —Tomás


    —Dime Alex —parecía esperanzado.


    —Espero que seas muy feliz.


    


    Sin más deje mi pasado atrás, todo aquello que conocía hasta ahora y al hombre con el que había compartido buenos, malos y maravillosos momentos a Tomás Milán.


    


    Pasé unos minutos con Raúl en su despacho, consiguió relajarme e incluso hacerme reír. Nos habíamos hecho buenos amigos, era algo más que mi abogado. Descubrí a un hombre totalmente diferente de lo que yo me había imaginado. Antes de irme me prometió llamarme para tomarse una copa conmigo por la noche. Yo había quedado con las chicas y con Lucas para celebrar mi divorcio. Eso también me preocupaba un poco. Paula se había encargado de todo y conociéndola alguna sorpresa habría preparado.


    


    Me encontraba en el ascensor hurgando mi móvil y mandando un mensaje a Paula cuando se abrieron las puertas, al salir sin mirar ya que iba distraída, me tope de frente con alguien, al levantar mi mirada para disculparme una mirada fría me observaba, Leo el hermano de Lucas estaba frente a mí.


    


    —Hombre vaya agradable casualidad —su mirada se volvió oscura y ardiente.


    —Buenos días Leo ¿Cómo tu por aquí?


    —Aquí trabaja Lucas ¿tú que crees?


    —Has venido a verle ¿Le encontraste entonces? —mi corazón latía desbocado por saber que Lucas estaba cerca.


    —Sí le encontré de echo viene por ahí detrás —me señalo— ¿Y tú que haces por aquí?


    —Viendo a mi aboga… —no pude pronunciar ni una sola palabra más Lucas hacia acto de presencia. Estaba guapísimo. Llevaba un traje azul marino con una corbata en azul claro que le quedaba de muerte. Al verme la sorpresa se reflejó en su cara, me escaneo de arriba abajo repasando cada curva de mi cuerpo. Ahí estaba el deseo, lo aprecie de inmediato. Pero había algo más que no pude descifrar y note un cambio radical en su actitud, como si otra persona se hubiera metido dentro de él.


    —Mira Lucas está aquí tu amiga Alex, que casualidad ¿verdad? —comento Leo


    —Hola Alexandra — dijo Lucas


    —Lucas ¿Cómo estás?


    —Bien, he estado muy liado desde que Leo está aquí.


    —Entiendo. Te deje varios mensajes y llamadas Lucas —. ¿Por qué tenía esa actitud tan fría conmigo?


    —Lo siento no he tenido tiempo de verdad. Gracias por hacerme el favor de regarme las plantas.


    —De nada— pero ¿Qué estaba pasando aquí?


    —Alexandra me estaba contando que había venido a ver a su ¿abogado? —pregunto Leo cambiando de tema.


    —Así es


    —¿Te podemos ayudar en algo? ¿Tienes problemas guapa?


    —No, he firmado el divorcio. Los problemas ya me los he quitado de encima— .Lo dije casi enfadada Lucas estaba delante de mí y parecía ajeno a la conversación.


    —Ups lo siento. —dijo Leo


    —En fin me tengo que ir, ha sido un placer veros chicos… —me parecía estar ahogándome. No entendía el comportamiento de Lucas, se comportaba como si no me conociera, como si no le importara. Apenas hablo e intento por todos los medios no mirarme a la cara ¿Qué estaba pasando? Tenía que salir de allí, necesitaba aire. Sin apenas darles tiempo a contestar salí del ascensor y me dirigí a toda prisa a mi coche. No sé ni cómo llegue a casa de Paula, mi mente estaba bloqueada por el encuentro que había tenido con Lucas. No lo entendía. Estaba muy confundida.


    Paula se encontraba en casa cuando llegue echando humo y desilusionada. Había pedido la tarde libre para estar conmigo, porque aquella noche salíamos de celebración.


    


    —Buenos días ¿Qué tal ha ido?


    —Bien supongo, soy una mujer oficialmente libre.


    —Si si, menudo fiestón nos vamos a pegar esta noche. Por cierto en la cocina hay un ramo de flores para ti.


    —¿De quién son? —pregunte extrañada


    —No tengo ni idea, ves a averiguarlo seguro que son de Lucas…


    


    Mientras Paula se quedaba en el salón viendo la tele, yo me dirigí a la cocina para ver las flores. Eran un ramo de rosas blanca enorme, busque una nota entre las hojas pero no había ninguna. Cuando me acerque a olerlas divise un sobre pegado al jarrón con mi nombre. No conocía la caligrafía así que sin más la abrí.


    


    Querida Alejandra


    


    Primero darte la enhorabuena por haber llegado hasta aquí y ser a estas horas una mujer libre. Siempre has sido fuerte y esa fuerza que posees es la que tienes que usar para continuar a partir de aquí con tu camino. He tomado la decisión por los dos de darte tu libertad, para que experimentes sin un hombre a tu lado este nuevo camino que te ha brindado la vida. Creo que he cumplido mi promesa de estar junto a ti tendiéndote una mano en los malos momentos pero es hora de dejarte volar sola y ver qué es lo que realmente quieres.


    


    Te pido que continúes sin mí hacia un futuro lleno de esperanza y felicidad. Los momentos vividos junto a ti los guardare siempre en mi corazón y no los olvidare nunca ya que son y siempre serán los más felices de toda mi vida.


    Sé que es de cobardes hacer esto de esta manera, por escrito. No tenía el suficiente valor para decírtelo a la cara, lo siento. Solo espero que algún día puedas perdonarme.


    


    Siempre tuyo Lucas


    


    


    Releí la nota dos veces más, perpleja de lo que había escrito en ella. Me hacía entender la actitud de Lucas en el ascensor, ya me había mandado la carta y no podía mirarme a la cara por ello.


    


    Aquel día no solo me divorcie de Tomás Milán sino que también había perdido a Lucas Thomson. La rabia se instaló en mí y con todas mis fuerzas estampé el jarrón de las flores contra el suelo, rompiéndolo en mil pedazos. Porque en aquel momento necesitaba chillar, gritar, correr, huir de todo lo que me rodeaba. Cuando fui a salir de la cocina Paula llegó a toda prisa tras oír el estruendo, al ver el estropicio que había formado en el suelo y tras preguntarme qué pasaba. Le dejé la nota en sus manos y me adentré en mi habitación sin ningún sentimiento en mi interior, ya que ahora mi alma volvía a estar rota y vacía.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    15 Beso Verdad o Atrevimiento


    


    No sé cuánto tiempo pasé tirada en la cama, mi cuerpo estaba muerto, mi mente cansada. No paraba de pensar en Lucas, jamás me hubiera imaginado algo así por su parte. Todas sus promesas de que no me haría daño, de su sinceridad, no me encajaban con el comportamiento tan extraño que tenía desde hacía unos días. Pero realmente ¿conocía a Lucas? tal vez en la cama y algunas preferencias y gustos. Pero en aspectos más importantes, no conocía nada en absoluto y eso me gustase a no era culpa mía.


    


    Recordaba una y otra vez el último día que pasamos juntos. No encontraba ninguna explicación para que Lucas tuviera esa actitud conmigo. Peleamos nos reconciliamos y punto. Cuando nos dormimos estábamos bien y al día siguiente…simplemente llego la ausencia. Unos golpecitos en la puerta me sacaron entonces de mis pensamientos.


    


    —¿Se puede? —pregunto Paula entrando despacio.


    —Pasa


    —¿Estás bien? —dijo sentándose junto a mí en la cama.


    —No lo sé


    —He leído la nota. Lo siento —me cogió la mano


    —No lo entiendo, un día estamos bien y ahora me dice que no quiere estar conmigo.


    —He visto cómo te mira ese hombre. Yo tampoco entiendo nada


    —¿A qué te refieres?


    —Cuando estas con él…solo tiene ojos para ti. Venera el suelo por el que caminas.


    —No digas tonterías. Y por eso me ha dejado ¿no? Porque me venera


    —Eso es lo que no entiendo ¿Por qué ha hecho esto?


    —Por más que le doy vueltas no logro encontrar una explicación razonable.


    —Pregúntaselo entonces


    —Le he dejado mensajes y no he obtenido ninguna respuesta Paula. No me voy a arrastrar y mendigar amor a ningún hombre.


    —Supongo que mejor que haya pasado ahora que no más adelante entonces


    —Supongo


    —He quedado con las chicas a las nueve.


    —No me apetece ¿Podemos anularlo?


    —A no de eso nada guapa. No te vas a quedar aquí a compadecerte. Que les jodan a todos los hombres. Hoy es noche de chicas.


    —De verdad que no quiero salir Paula.


    —Alexandra Lomas vas a salir, porque te hace falta, porque hay que celebrar que eres libre y que coño no de un hombre si no de dos. ¡Que les den a todas las pollas andantes del planeta!


    —Puff


    —Levántate de ahí y mueve ese culo para prepararte, tienes dos horas. Si tengo que vestirte yo lo hare y créeme que esta noche iras de putón.


    —Lo pillo dos horas para prepararme de acuerdo.


    —Más te vale —sin más salió de la habitación haciéndome señas de que me estaba vigilando, ya sabéis que ella era única.


    


    


    Aunque me había costado mucho decidirme, finalmente me arregle como me pidió Paula, me puse un vestido negro palabra de honor con flores blancas hasta la rodilla. No me lo ponía desde hacía unos cuantos años, pero mi auto estima se alegró al ver que me quedaba de infarto. Tras meditarlo me di cuenta que no podía llorar por ningún hombre. Era tiempo de pensar en mí, si ellos me utilizaban a mí. ¿Por qué no yo a ellos? Así me sentía por culpa de Lucas utilizada, enfadada, rechazada pero me prometí a mí misma que aquella noche iba a olvidarle y sacarle de mi mente para siempre.


    


    Cenamos mi grupo de amigas Gema, Paula, Diana, Silvia y yo en nuestro restaurante favorito. Quedábamos una vez al mes por obligación para ponernos al día de nuestras vidas. Podía ser que no nos viéramos o llamáramos a todas horas, ni todos los días pero en cuanto una de nosotras necesitaba al grupo, acudíamos sin rechistar y a toda velocidad.


    Durante toda la cena las chicas me animaron, hablamos sobre nuestras últimas experiencias con los hombres y con la tercera jarra de sangría yo ya me había olvidado de todos los hombres que me habían destrozado aquel día.


    


    Para cuando llegamos a la discoteca donde solíamos ir siempre “La Luz” el local de moda de Madrid todas estábamos algo achispadas, nos reíamos por casi todo pero eso no nos impidió seguir bebiendo. Cogimos un reservado como siempre y allí formamos nuestro bunker femenino e impenetrable.


    


    —Me ha llamado Raúl —me dijo Paula en un determinado momento durante la noche.


    —¿Y qué quería?


    —Te estaba llamando porque habíais quedado para tomar algo. Le he dicho que viniera aquí.


    —Puff vale.


    —¿Qué pasa? ¿He hecho mal?


    —Solo que no me apetece ahora mismo estar con hombres —.dije restándole importancia.


    —No exageres anda, ya sabes un clavo saca otro clavo


    —Me voy a bailar ¿te vienes? —estaba yo como para hacer caso a la loca de mi amiga.


    —Claro vamos


    


    Salimos todo el grupito a bailar a la pista en ese momento sonaba Sia feat Pink (Waterfall)


    


    I´m in the jungle now (Ahora estoy en la jungla)


    You´ve been seeking (tú has estado buscando)


    I´ve been hinding out (yo he estado escondida)


    Because your love (porque tu amor)


    It scares me so deep down (me asusta muchisimo)


    


    Seguimos el ritmo de la canción como si fuéramos unas profesionales, estaba desinhibida totalmente, me hacía falta estar con ellas para darme cuenta de que sin hombres se estaba muy bien, que con el apoyo de ellas nunca estaría sola.


    


    La noche fue pasando, mas baile, bebida, risas, bromas, me lo estaba pasando como nunca. En un par de ocasiones me entraron unos chicos pero les dije que no estaba interesada y no insistieron. Mi confianza en mí también se vio recompensada.


    


    Una de las veces que me incorporaba a la pista después de beber un chupito de tequila yo ya iba bastante tomada, pero quería continuar, mi mente estaba vacía de problemas. Todo me daba risa y me encontraba segura porque tenía a mis amigas cerca, aunque no iban mucho mejor que yo. Una canción empezó a sonar la cual todo el mundo se puso a bailar de una manera sensual y en pareja Farruko feat Ky-Many Marley (Chillax). Yo me puse a bailar con Paula de manera provocadora y sexy, ya que Gema y Diana se fueron al reservado a seguir bebiendo y Silvia se frotaba con un tío con él que había ligado.


    


    Como te puedo complacer


    Dime te ofrezco algo de beber


    Quizás no te haya dicho esto antes


    Pero es que yo no me atrevo a preguntarte


    Como quisiera yo beber contigo


    Y que tú y yo olvidemos que somos amigos


    Borrar todo


    Tu chilling, yo chilling vamos a pasarlo bien


    Tu chilling, yo chilling


    Lentamente no sube la nota


    Velas encendidas botella de champan dos copas


    No hay quien se resista a tu rico olor


    Yo quiero ver más alla de tu ropa interior.


    


    De repente note un cambio brusco contra el cuerpo que me estaba frotando.


    En vez de ser el pequeño y menudo como el de Paula, unas manos me rodearon por la cintura y con un movimiento muy sensual me pegaron a él. Yo no sabía qué hacer, estaba sumergida en una especie de trance por la música, así que mantuve la postura dejándome llevar por los suaves movimientos de mi nuevo compañero de baile.


    


    Entonces báilame lento


    Que yo quiero sentir tu cuerpo


    Ya que cerquita yo te tengo


    Ven aprovechemos el momento


    Báilame como solo tú lo sabes hacer bebe


    Lúcete yo así mismo fue como lo soñé


    


    —Estas preciosa esta noche Alexandra, no te imaginas las veces que he deseado verte así —susurro en mi oreja mientras me apretaba más a él.


    Nuestras caderas se movían en círculos una pegada a la otra, mis manos estaban apoyadas en las suyas para mantener el equilibrio. No sabía si estaba soñando. Sí era alguna alucinación por la cantidad de alcohol que había ingerido. Pero no pare, estaba disfrutando y me sentía muy deseada.


    


    She sassy, I could tell my beloved that she whants me


    Show me drinking drunk so call me papi


    No me importa lo que vaya pasar mami mami


    Es que miss señorita I want expain una cosita


    Dime porque tu eres tan bonita


    I sweet tu eres una mala dices que alguien tu masticas


    Tú me traes dazzled baby you can be ma chicha


    Y que tienes tu que me gusta a mi


    Me haces sentir bien chilling baby tu me tienes


    Sumergido en un trance solo te pido un chance un ratito contigoo


    


    —Dime Alex ¿Me das un ratito contigo? —calor, ardor, excitación, lujuria, sentí entonces un enorme deseo de salir corriendo de allí en compañía de aquel hombre.


    


    Entonces báilame lento que yo quiero sentir tu cuerpo


    Ya que cerquita yo te tengo ven aprovechemos el momento


    Báilame como solo tú lo sabes hacer bebe


    Lúcete, yo así mismo fue como yo lo soñé


    Tu chilling, yo chilling vamos a pasarlo bien.


    


    —Si no me importaras tanto y fueras otra mujer, tú esta noche terminarías en mi cama.


    —¿Quién te ha dicho que yo no quiera eso? —Os aseguro que fue el alcohol el que hablaba. No podía negar que estaba muy excitada. La música, el bailecito y el hombre con el que me encontraba no eran para menos.


    —Estás muy borracha, no sabes ni lo que dices. Ya veo que he llegado tarde para tomarme una contigo.


    —Venga que te invito a un chupito —Cogí su mano y tire de él hacia el reservado. Cuando llegamos todas le miraron de arriba abajo. ¡Sí! chicas este es mi abogado y está buenísimo, pensaba yo al ver sus miradas de lobas.


    —Para las que no le conocéis, chicas este es Raúl Moreno mi abogado. Raúl estas son Gema y Diana, a Paula ya la conoces.


    —Encantado guapas. Paula siempre es un placer verte.


    —Lo mismo digo chico malo. Era una noche de chicas pero haremos una excepción contigo durante un rato.


    —Vaya gracias —dijo fingiendo que estaba ofendido.


    —¿Qué quieres tomar? —Le pregunte cogiendo mi copa.


    —Ya pido yo tranquila.


    Para sorpresa de todas Raúl pidió una botella de champán. Hasta ese momento yo estaba contentilla con mi pedillo, pero la segunda copa de la deliciosa bebida ya me empezó a revolver. Me senté en los sofás, pude ver como todo daba vueltas. Cerré los ojos un instante para que parara de girar y girar todo entorno a mí.


    Cuando los volví a abrir la ciudad pasaba ante mis ojos a gran velocidad, Ahora sí que me daba cuenta del pedo que llevaba. Los volví a cerrar, estaba vez con intención de calmar mi estómago y volver del más allá para estar en la discoteca.


    Eso tampoco paso, cuando los volví a abrir, mi estómago estaba asentado y me encontraba tumbada en el sofá de casa de Paula.


    


    —¿Siempre que sales bebes tanto? —La voz de Raúl salió de alguna parte.


    —¡Dios no! ¿Me has traído tú? —no me moleste ni en averiguar dónde estaba.


    —Paula me pidió que te trajera. La llave la cogí de tu bolso espero que no te importara.


    —Claro que no, gracias


    —Si estás bien, me voy ya para que puedas descansar. Yo si fuera tú me daría una ducha fría y me acostaba.


    —Sí papa ya voy —me incorpore del sofá y al levantarme me maree pero Raúl consiguió sostenerme antes de caerme al suelo. Me quede espachurrada contra su pecho.


    —No puedes con tu alma ¿Dónde está tu habitación?


    —Uuuh esto se pone serio. Te he dicho alguna vez ¿qué me pareces jodidamente atractivo?


    —No ¿Tu habitación? Por favor.


    —¿Es eso una proposición? —mis manos descansaban sobre su pecho.


    —Venga Alex pónmelo fácil por favor ¿dónde está tu habitación?


    —Por aquí ven. —Con las pocas fuerzas que me quedaban, pude dirigirme hacia mi habitación con él detrás.


    —Es esta —dije entrando mientras llegaba a la altura de la cama. Sin pensar me quite el vestido por la cabeza. ¿Si sentí vergüenza? Ni idea, pero cuando me di la vuelta vi a un lobo hambriento y descolocado.


    —¿Pero qué coño haces?


    —¿No me has dicho que te lo ponga fácil? Pues eso hago —me lleve las manos hacia atrás para quitarme el sujetador.


    —¡Joder no! — En dos zancadas el cuerpo de Raúl estaba pegado al mío, sus manos detuvieron las mías en mi espalda. Por lo que estaba en sus brazos, su respiración estaba alterada su pecho subía y bajaba a gran velocidad.


    —Te lo estoy poniendo fácil, sé que me deseas —dije sobre sus labios.


    —Te deseo mucho, pero no voy a hacer nada en tu estado.


    —Estoy bien.


    —Estas borracha, eso no es estar bien.


    —Tómame, compórtate como el chico malo que creía que eras.


    —Alexandra me lo estas poniendo muy difícil de verdad.


    —¿La verdad? Si la gente fuera más sincera todo sería más sencillo.


    —¿Por qué dices eso? —parecía confundido.


    —Por nada, ¿quieres mi verdad? Dicen que solo los borrachos y los niños la dicen.


    —¿De qué estás hablando?


    —Mi verdad es que te deseo aquí y ahora. Crees que estoy borracha pero alguien que lo estuviera haría esto… —sin más pasee mi lengua por sus labios, mordisquee su labio inferior hasta que me permitió la entrar de mi lengua en su boca. Nos fundimos en un beso ardiente, salvaje. Sus manos bajaron hasta mis nalgas y las apretó hasta que sentí su excitación. Subí mis manos hasta su cuello y lo atraje más hacia mí. Nuestras lenguas danzaban al compás de un tango.


    Cuando me cogió en brazos y me tumbo en la cama, mi cuerpo estaba totalmente a su merced. Deposito suaves besos en mi cuello, en los hombros con rumbo a mis pechos.


    —Hazme sentir por favor —Ayúdame a olvidarme de él pensé.


    


    Y exactamente en ese momento no sé muy bien que es lo que sentía ni física ni emocionalmente, un cosquilleo en mi piel, unas palabras bonitas, una suave caricia, solo sé que deje de sentir todo sin poder remediarlo y que la verdad de la situación estaba muy lejos de lo que en realidad estaba pasando.


    


    Continuara…


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Sobre la autora:


    Nació en Madrid, se considera una mujer plena, ya que tiene salud, amor y estabilidad. Le gusta la música, los animales y la gastronomía. Decidió publicar por vivir una experiencia nueva. Actualmente escribe la segunda parte de Beso, Verdad o Atrevimiento la cual espera tener pronto para sus seguidores.
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